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 La promesa del futuro



T

 e levantas y consultas tus redes sociales. Miras el tiempo en el móvil para decidir la ropa que te pones. En enero de 2021 había 42,54 millones de internautas en España.
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 Hay más móviles que personas. Las noticias las lees en la tableta. Si eres de radio, igual la escuchas a la carta mientras desayunas o te pones un
 podcast
 de tu programa favorito. Antes de la pandemia probablemente buscaras en alguna aplicación de mapas el transporte público o la ruta más corta para llegar a tu trabajo. En el mundo pandémico, si estudias te conectarás a la plataforma de clases, y si trabajas, tu día será una sucesión de videoconferencias. Llegarás incluso a tener agotamiento por
 zooms
 . Si por desgracia estás en un ERTE (Expediente de Regulación Temporal de Empleo) o en el paro, pedirás tu subsidio por la web oficial de turno. Te habrás vacunado pidiendo cita
 online
 . Igual encargas algo de comer por una aplicación o haces la compra. Tu día incluye gestiones con el banco, pagar alguna multa, reservar para cenar en un restaurante o en la peluquería. Si tu hijo se encuentra mal puede que hagas uso de la telemedicina. A lo largo de las horas que estés despierta consultarás Instagram, Youtube, LinkedIn o Facebook, que en total suman más de sesenta millones de usuarios en España. Puede que te conectes a alguna aplicación de
 fitness
 por la tarde y si no te cuelgas en Whatsapp seguramente te dé tiempo a ver algún contenido en cualquiera de las plataformas que hay en el mercado (HBO, Netflix, Filmin…). Cuando Luna estudiaba periodismo todavía no existía Gmail ni Youtube ni Twitter y ahora no se imagina lo que sería un día sin ellos. La tecnología está cada vez más presente en nuestras vidas, es indudable. Y lo que parecía algo trivial está provocando un cambio profundo.



En un minuto de internet ocurren muchas cosas. Se envían, navegan y reciben millones de mensajes, correos electrónicos y fotos. Solo en Instagram hay veinte millones de personas. Se consumen cientos de miles de horas de contenidos. Una parte importante de nuestra vida ya se desarrolla en esa red. De hecho, en España casi un cuarto de la población pasa entre dos y cuatro horas diarias conectada a través de sus teléfonos inteligentes.
 

2


 Hay dos millones que lo hacen más de ocho horas. Pensemos que hace tres décadas apenas usábamos ordenadores. Ahora todo está digitalizado, todo está conectado a la red, todo se ha hecho móvil. Y claro, esto ha creado extraordinarias oportunidades para innovar, para llegar a los consumidores de todo el mundo. Ya no hay forma de vivir de espaldas a la realidad digital.



Estamos en un momento crítico. Tan importante como fue la era atómica. No lo digo yo, lo dice Naciones Unidas.
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 Este cambio profundo del que hablamos lleva sucediendo bastantes años, aunque, como siempre, no nos damos cuenta de los cambios mientras pasan. Lo que al principio fueron unas pocas herramientas para mejorar la comunicación global han acabado siendo el elemento central de nuestro desarrollo tecnológico, afectando a nuestra economía y por supuesto, a nuestra sociedad. Estos grandes movimientos que se están produciendo, de manera similar a las placas tectónicas, en algún momento nos harán sentir que el suelo se mueve bajo nuestros pies. Y para en- tonces debemos tener un plan.



Da igual dónde hayas nacido, porque el sistema está pensado para que tengas una oportunidad. Tendrás que estudiar y esforzarte, eso sí. Probablemente más que otros que partan de situaciones familiares con más privilegios, pero podríais llegar al mismo sitio. Los primeros años en el mercado laboral tendrás trabajos peor pagados y te tocará empezar desde abajo, pero irás progresando y podrás llegar, si quieres, hasta lo más alto de lo que sea que hayas elegido. La educación y el trabajo nos igualan para que podamos conseguir aquello que nos propongamos. No hay nada que te impida llegar. Este es el pacto.



Esa historia que se va interiorizando a medida que uno crece ha sido más o menos real en los países con economías desarrolladas hasta la gran crisis de 2008. A partir de ahí la cosa cambió. Por aquel entonces Luna estaba estudiando periodismo. Sabía que solo con la carrera no era suficiente porque nadie miraba un
 curriculum vitae
 (CV) que no tuviera un máster. Somos un país con demasiados estudios universitarios y hay que buscar la forma de diferenciarse. Convenció a sus padres para seguir yendo a clase durante otro año y hacerse el máster de turno, previo paso por caja. Su madre es funcionaria del cuerpo administrativo y su padre se dedica al sector inmobiliario. Luna tiene dos hermanos más pequeños. No fue un tiempo fácil para la familia. Cada vez los sueldos dan para menos y mantener a una estudiante de veintipico años suponía hacer sacrificios. Aun así, los hacían porque sabían que pronto despegaría, entraría a trabajar en alguna empresa y a partir de ahí le esperaba una carrera profesional lineal que le permitiría ir construyendo su vida.



Desgraciadamente no fue así. España durante los diez años posteriores a aquella crisis no ha levantado la cabeza y esa generación que nació a lo largo de los ochenta ya no conocería lo que es la estabilidad. Pero no son solo ellos los que ven cómo el suelo del mercado laboral se mueve bajo sus pies. Las cosas están cambiando de manera sigilosa desde hace tiempo y la pan- demia no ha hecho más que acelerarlas.



Antes de que el coronavirus generara un
 shock
 en todos los ámbitos de nuestras vidas, la economía mundial sufría fuertes turbulencias que auguraban un cambio relevante en el mercado de trabajo. Las previsiones de crecimiento eran frágiles. Los países con economías más maduras no terminaban de encontrar una fórmula para recuperar un pasado con más y mejor empleo. Había ya tensiones sociales por la creciente desigualdad. Aumentaban las protestas de una ciudadanía cada vez más consciente de las grietas del sistema. Cada día de la semana se manifestaba un colectivo diferente pidiendo que no se desmantelara su parte del Estado del bienestar. Al mismo tiempo, la política se polarizaba y aparecían los partidos populistas que prometían soluciones fáciles a los problemas ordinarios de la sociedad. Los niveles de incertidumbre eran ya, en aquel momento, elevados. España lideraba el consumo de ansiolíticos y antidepresivos.
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las cuatro d, los cambios vienen por varios frentes



A
 unque la pandemia llegará a su fin más pronto que tarde, no volveremos a la antigua normalidad. Seguiremos sometidos a una serie de megafuerzas que condicionan el desarrollo de sociedades occidentales como la nuestra. Son los motores de cambio. Las podemos resumir en cuatro
 D
 : demografía, descarbonización, desglobalización y digitalización.



La demografía es una ciencia a la que prestamos menos atención de la que deberíamos, especialmente aquí, pero nuestra pensión sí nos preocupa y ambas están muy relacionadas. Europa es el continente más envejecido del mundo, lo que significa que va a haber muchas personas recibiendo una pensión, necesitando atención sanitaria y dependiendo del sistema. Para mantener este nivel de gasto público va a ser necesario recaudar en consecuencia. No hay suficientes jóvenes, ni tienen empleos de calidad para que sus cotizaciones paguen las pensiones de sus abuelos. Esto va a provocar que las economías se abran a la inmigración, que primordialmente será africana por cercanía y porque su población se va a duplicar. Hace falta mano de obra y hacen falta personas que coticen. La clave es comprender que del tipo de mercado laboral que se tenga dependerá lo que se pueda recaudar en impuestos. Es decir, si los salarios no evolucionan al alza y el empleo se sigue precarizando será difícil pagar las pensiones con estos mismos salarios. ¿De dónde saldrán los impuestos entonces?



Seguro que el nombre de Greta Thunberg nos conecta con el activismo climático y con la revolución de los jóvenes que en 2019 se lanzaron a las calles para exigir que nos tomáramos en se- rio el futuro al que les estábamos abocando. No es ninguna broma. El cambio climático es la mayor amenaza para la salud mundial en el siglo
 xxi
 . La Unión Europea (UE, en adelante) se ha puesto manos a la obra y con el
 Green New Deal
 pretende descarbonizar la economía para que sea neutra en términos climáticos de cara al año 2050. En España somos especialmente vulnerables a la amenaza climática porque, entre otras cosas, impacta en los sectores de los que dependemos: turismo, agricultura y ganadería. Adaptarnos a esta nueva realidad y descarbonizar nuestras economías va a implicar una transformación en los sectores más tradicionales y en los empleos, que cambiarán por otros más verdes. Aquellos que trabajaban en la minería o en la industria petroquímica tendrán que ir formándose en biocombustibles o en energías renovables. Los mecánicos deberán aprender electrónica para poder arreglar coches eléctricos, y así tantos otros.



Por un lado, la globalización hace tiempo que se está ralentizando. Aunque hay poca evidencia
 per se
 , indicadores como el nivel de inversión, los flujos comerciales o el tamaño de las cadenas de valor nos avisan de una progresiva
 desglobalización
 . Varios factores han influido en ello. Por un lado, las tensiones comerciales entre Estados Unidos y China de la era Trump, pero también el Brexit o el debilitamiento de la Organización Internacional del Comercio avanzaban una necesidad de reducir la dependencia exterior porque las normas no estaban claras y el tiempo de la paz arancelaria parecía terminarse. Nadie quiere que otro país tenga poder sobre él. En un mundo en el que aumenta la polarización, donde neodictadores toman el control de países, las alianzas son inciertas y la cooperación internacional está ausente, parece evidente apostar por reducir la interdependencia económica.



Por otro lado, están las cadenas de suministros globales, alejadas de los países donde se comercializan los productos y vulnerables a distintos
 shocks
 (comercial, climático o pandémico) que han puesto en jaque a los países con bienes de primera necesidad durante este tiempo. Seguro que recordamos durante la pandemia cómo algunos Estados interceptaban cargamen- tos de respiradores o mascarillas, al más puro estilo de las películas de piratas. Otro ejemplo es la industria de los semiconductores. Se trata de un bien estratégico en las economías más avanzadas porque se usa para casi todo: desde los coches hasta los electrodomésticos. La escasez de semiconductores se está produciendo porque hay más demanda de productos electrónicos, pero también por la guerra comercial entre China y Estados Unidos, y está obligando a las empresas automovilísticas a dejar de fabricar en todo el mundo. Hay una gran parte del planeta que está sintiendo mucha incomodidad con esa globalización que llevó a depender de la voluntad de Oriente y ahora se vuelve en contra. De hecho, China ha impuesto un boicot digital a H&M porque no están dispuestos a abastecerse de algodón procedente de Sinkiang, donde el Partido Comunista encierra a la minoría de los uigures obligándolos a realizar trabajos forzados en las plantaciones, según numerosas denuncias internacionales.



Los problemas de seguridad nacional y de salud pública han proporcionado nuevas razones para esa desglobalización que recuerda a una especie de proteccionismo moderno, especialmente en lo que respecta a los temas vitales: equipos médicos y alimentos, por ejemplo, haciendo hincapié en la importancia del abastecimiento nacional. Europa ya ha comenzado a hablar de la autonomía estratégica y empieza a escucharse un creciente discurso a favor de lo “de aquí” como medida para mejorar las condiciones salariales nacionales y reducir la desigualdad que tenemos en nuestras propias calles.



Pero si hay algo que está marcando este siglo es la cuarta
 D
 : la digitalización. Nunca nuestra dependencia global de la tecnología había afectado a todos los aspectos de la vida. Desde la educación hasta la sanidad. El teletrabajo, la formación
 online
 , el comercio electrónico o la telemedicina han aumentado en los países más avanzados que conforman el grupo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). Lo mismo ha sucedido con la adopción de herramientas digitales en las empresas. La digitalización no solo contribuye a la productividad y la eficiencia, sino también a un desarrollo socioeconómico más amplio y justo. Debemos saber entender su importancia.



La penetración de la inteligencia artificial es imparable. La fuerza de trabajo se está automatizando con mayor rapidez de la esperada. Hay estimaciones que hablan de ochenta y cinco millones de empleos desplazados en los próximos cinco años. No todo son malas noticias, también se crearán nuevos. Noventa y siete millones concretamente. Esto supone un cambio profundo. ¿Qué pasará si tu trabajo es uno de los que están en la estadística de los “desplazados”?



Estas son las nuevas fuerzas que están transformando el mundo del trabajo: digitalización, descarbonización, desglobalización y demografía. Asistimos a cuatro transiciones que impactarán de lleno en la vida de las personas porque van a transformar el eje clave en el desarrollo de nuestra identidad individual y colectiva: el trabajo. Por eso mismo se necesita una acción decisiva que nos permita aprovechar el momento en nuestro favor.
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 [consultado el 30/09/21]







2

 Datos de España de una encuenta online

  de la AIMC del 20 de octubre al 13 de diciembre de 2020; 24.401 encuestados de catorce años o más y usuarios de smartphones
 .
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 ¿De qué hablamos cuando hablamos de digitalización?



C

 uando Luna estudió periodismo y su correspondiente máster, creyó hacer una apuesta que le daría estabilidad para toda la vida. Con una madre funcionaria, en su casa siempre le habían inculcado la importancia del trabajo seguro. A lo largo de los años no han sido pocas las veces que se ha preguntado cuáles fueron las razones que le llevaron a tomar aquella decisión. Recordaba las conversaciones interiores que tenía antes de marcar la casilla que te hacía elegir tu futuro.



La información es un pilar fundamental de la democracia. No puede dejar de existir. Muchos son los que llaman a los medios de comunicación el cuarto poder. Siempre harán falta profesionales que nos cuenten lo que está pasando. Todos los periodistas más mayores que conozco tienen buenos sueldos. Además, es una profesión muy alejada de la automatización esa que dicen que va a pasar en las fábricas, ¿verdad?



Lo que es verdad es que empezó haciendo unas prácticas después del máster en el periódico que lo patrocinaba. Al tiempo le ofrecieron un contrato con un salario bajo. Al poco, le dijeron que para continuar debía darse de alta como autónoma. Falsa autónoma más bien. El periodismo ya empezaba a notar los efectos de la digitalización en sus primeros años. A esto se le añadía una la crisis económica larga, con drásticos recortes en publicidad, que provocaron que el periódico se viera obligado a hacer un ERE (Expediente de Regulación de Empleo). De ahí saltó a uno de los diarios “digitales” –que no publicaban en papel y que se nutrían en sus orígenes principalmente mediante colaboraciones–. Eran los únicos que crecían y que contrataban gente. Siguió siendo autónoma y siguió ganando poco. Escribe sobre varios temas, pero habitualmente le toca economía, industria y, ahora bastante, digitalización. Está de moda. Además, como su periódico es digital y siempre está en la pelea por sobrevivir, hace un poco de todo. Ahora están probando un programa de inteligencia artificial que se ha hecho popular en Reuters para escribir noticias. Según el Instituto Reuters para el Estudio del Periodismo,
 

1


 los medios ven a la inteligencia artificial como la tecnología más poderosa para el periodismo en los próximos años.



Como muchos jóvenes, se siente a menudo harta y frustrada con la falta de avance en su vida. Para colmo ahora hay veces que a sus preocupaciones habituales se le añade la pregunta del millón: ¿acabaré siendo sustituida por un algoritmo?



Sustituir
 es una palabra muy grande. Aunque es lógico e incluso conveniente hacerse esta pregunta. Nadie tiene la bola de cristal, pero seguramente las máquinas harán algunas de las tareas que Luna o que muchas de nosotras hacemos. Empezaremos a relacionarnos con ellas en el entorno laboral, de la misma manera que llevan años relacionándose los operarios de las fábricas con los robots. Estoy convencida de que habéis visto fotos de cómo son las cadenas de montaje de los automóviles o de cómo pequeños robots mueven palés en los almacenes de los grandes centros logísticos. Lo que pasa es que la incorporación de la tecnología a la oficina no se verá tanto, será por así decirlo, “menos aparatosa”.



No va a ser una convivencia complicada, no vais a tener que daros los buenos días o pelearos por la silla, porque eso que llamamos “las máquinas” no se ven, son principalmente programas informáticos. Las películas han hecho mucho daño a nuestro imaginario robótico. Los sistemas se irán incorporando a nuestros trabajos de forma progresiva, pero también, imparable. Según el Foro Económico Mundial (FEM), se prevé que en 2025 los humanos y las máquinas dediquen el mismo tiempo a las tareas en el trabajo. Dependiendo del tipo de trabajo que tengas, las máquinas podrán hacer una determinada parte de tus funciones diarias, que será mayor cuanto más rutinarias y simples sean estas.



Si lo vemos con perspectiva, es probable que hagan las tareas que menos nos gusten o las más duras. ¡Habrá que empezar a pensar en cómo ocuparemos el tiempo que nos liberan! Bien gestionado es una oportunidad para vivir mejor, para que millones de personas que están alejadas de los grandes núcleos urbanos tengan acceso a las mismas oportunidades profesionales o para mejorar las condiciones laborales. El trabajo es un eje fundamental para casi todas nosotras, es ese sitio en el que pasamos gran parte de las horas de nuestro día y, por tanto, de nuestra existencia. El 30% aproximadamente. Lo que sí me interesa que interioricemos es que la incorporación de la tecnología no será para todos igual, ni se hará a la misma velocidad, por eso, voy a dedicar todo un capítulo a interpretar lo que está pasando y cómo podemos prepararnos para ello.



estamos en un momento crítico



L
 a digitalización y la tecnología provocan transformaciones en muchos ámbitos. Y lo hacen con intención de ser positivas, vienen con la esperanza de inmensos beneficios para mejorar a la humanidad. Cuando nos cuentan cómo será el futuro transformado por la inteligencia artificial, nos hablan de los genomas editados para prevenir enfermedades, los vehículos autónomos que reduzcan la contaminación y optimicen el tráfico, las monedas sin Estado y los viajes espaciales privados para cambiar de aires. Es indudable que existe un enorme potencial para el bienestar humano. ¿Os imagináis cuántas espaldas sanas habría si tuviéramos robots que levantaran todos los pesos que millones de trabajadores levantan cada día?, ¿o cuidadoras de mayores que se sirvieran de máquinas para dejar de subir a pulso
 a los ancianos cuando los tienen que duchar? ¿Cómo sería la vida de un taxista si tuviera una flota de coches autónomos y no tuviera que conducir horas y horas? Sin embargo, nada de lo anterior está exento de incertidumbre. Y eso nos genera ansiedad. También miedo. La automatización, la inteligencia artificial y la robótica prometen un mayor crecimiento económico, pero también pueden incrementar la desigualdad en y entre las naciones.



muchas vidas laborales



E
 s probable que la madre de Luna, que es administrativa, vea en el futuro casi todas sus tareas realizadas por una máquina. Le pasará a ella y a muchas otras personas que tienen poca cualificación profesional. Ella podría terminar siendo expulsada del mercado laboral o en su caso, como es funcionaria, condenada al ostracismo hasta que se jubile. Y si por si acaso estáis pensando –ojalá tuviera yo un trabajo en el que me pagaran por no hacer nada– os recomiendo el libro de David Graeber
 Trabajos de Mierda
 , donde explica lo desalentador que es. Esto es algo que podría sucederle a millones de personas si no se actúa a tiempo. ¿A cuántas? Depende de a quién se consulte.



La cantidad de puestos de trabajo afectados puede estar entre el 12% y el 47%, según los expertos a los que se escuche. El siguiente gráfico resume las conclusiones de los estudios más fiables al respecto.



Podrías ser la madre de Luna o podrías ser una de muchas otras que verán completamente alteradas sus condiciones laborales, convirtiéndose en trabajadores en remoto que hacen tareas de
 gig workers
 o microtareas, sin un empleo fijo ni posibilidad de decidir con tranquilidad su futuro. ¿Habéis oído hablar del
 crowdworking
 ? Es el más puro de todos los mercados. Lanzas una tarea a un montón de personas dadas de alta en una determinada plataforma –que no en la seguridad social–, ellas compiten por hacerlo lo más rápido y lo más barato posible (pensemos en que quieres etiquetar imágenes para una investigación que estás haciendo o que quieres transcribir una entrevista de un programa de radio. Lo mandas a esta plataforma y habrá una carrera para que uno de esos trabajadores, que tienen que estar siempre conectados y atentos, responda lo antes posible para llevarse el
 gig
 ).



[image: ]




Proporción de trabajos con riesgo de automatización en España. Fuente: Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia del Gobierno de España (coord.) (2021): “España 2050. Fundamentos y propuestas para una Estrategia Nacional de Largo Plazo”, Madrid, Ministerio de la Presidencia, p. 303



la digitalización es un
 ‘
 must
 ’



L
 o que es evidente es que la digitalización es necesaria. Y las empresas lo tienen claro. A nivel mundial, entre 2020 y 2024, las inversiones directas en transformación digital van a alcanzar cifras que rondan los ocho mil millones de euros.
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 Un ejemplo que todos conocemos es ZARA, que ha apostado por la digitalización y ha impulsado su tienda virtual como alternativa a la tradicional. Es decir, ha evolucionado su negocio de la tienda física al comercio en línea 24/7. Haber estado trabajando este ámbito desde hace años les ha permitido mantener gran parte de sus ventas durante la pandemia cuando sus tiendas estuvieron cerradas y no despedir así a la plantilla. ¿Cómo hacerlo bien? Para tener una buena tienda
 online
 no solo hace falta crear una web, sino digitalizar los procesos para, por ejemplo, conocer mejor a tus clientes. En el caso del departamento de diseño de ZARA, se sigue lo que compran los clientes para hacer nuevos diseños que se parezcan a los que más éxito tienen. Así, se puede diseñar, producir y entregar productos con mayor probabilidad de ser comprados, lo que reduce el almacenamiento y la obsolescencia de las prendas.



En general todos los sectores van a tener que acelerar su digitalización adoptando tecnología para subir datos a la nube, usar más herramientas para la colaboración, apoyar sus decisiones en datos o implantar la tan temida automatización de procesos. Va a pasar.



BBVA es otro ejemplo de empresa tradicional que comenzó a digitalizarse impulsando la interacción con los clientes a través de una aplicación móvil que ha llegado a convertirse en la número uno del sector bancario porque usa inteligencia artificial para ofrecer mejores soluciones a sus clientes. Tienes a una persona al otro lado de la aplicación que está a tu disposición durante el horario laboral y la mayoría de los trámites los haces directamente tú porque es muy intuitiva. Se han automatizado los procesos que antes te hacía una persona en la ventanilla del banco. Como contraposición no ves a la persona casi nunca, ni vas a la oficina y, por supuesto, necesitas habilidades digitales para navegar en este espacio de banco virtual.



Algunos lo llaman la cuarta revolución industrial o revolución digital. Da igual el nombre. Es necesario entender lo que implica. Es un proceso tan dinámico que hace que modifiquemos nuestros hábitos de consumo y a la vez modifica la economía, el mercado de trabajo y la sociedad en su conjunto. De hecho, se podría decir que desdibuja las líneas entre las personas y la tecnología; fusiona mundo físico, digital y biológico.



aceleración digital



C
 ada vez se usan más las tecnologías digitales. Hablamos de la nube, de algoritmos, automatización, robótica, o dataficación, pero sobre todo de la adopción de la inteligencia artificial.
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La inteligencia artificial
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 es una de las tecnologías basadas en datos más populares y de mayor crecimiento que se utilizan en todo el mundo. Según la consultora Gartner, el número de empresas que aplican la inteligencia artificial creció el 270% en los últimos cuatro años. El mercado es muy apetecible porque promete grandes beneficios. Por hacernos una idea, en 2019 su tamaño era de veintisiete mil millones de dólares. Se prevé que alcance los doscientos setenta mil millones en 2027, lo que supone un aumento de casi diez veces en solo ocho años. Como hay una batalla por personalizarlo todo para ganar clientes, las empresas están incorporando masivamente estos sistemas y así ser más competitivas.



No es algo del futuro, la inteligencia artificial ya está presente en nuestras vidas. A veces hace cosas que hacían persona como, por ejemplo, cuando hablamos con chatbots de atención al cliente; otras veces, se ocupa de lo que antes no hacíamos porque no existía –recomendarte una peli–. En realidad, está por todos lados: los asistentes virtuales, la domótica, los mapas que te dicen el estado del tráfico o la sugerencia de una canción. Quiero decir con esto que también ha traído a nuestras vidas nuevos usos sin por ello sustituir a nadie. Incluso ha generado nuevos trabajos como por ejemplo el de la persona que genera las listas de Spotify que después el algoritmo te recomienda. Sabemos que va a seguir creciendo porque nueve de cada diez empresas tienen previsto invertir en esta tecnología. Parece ser que es muy rentable porque la mitad de los negocios que la han incorporado, han sido más productivos. Es tal el éxito que está teniendo que va a revolucionar los entornos laborales por completo. Recordemos que, dicho de manera muy simple, la inteligencia artificial es “la capacidad de un ordenador de hacer tareas que antes hacían seres inteligentes”. Y que hasta donde yo sé esos seres inteligentes somos nosotros, los humanos. Tengo que reconocer que me ha despistado un poco el concepto.



¿Habéis pasado por un Decathlon recientemente? Cuando vas a la caja solo tienes que dejar lo que vayas a comprar encima de un contendor y te dice cuánto es. Sin moverlo. Gracias a unos chips pequeños, como pegatinas, que van en la ropa, se conectan con el receptor y listo. Seguramente la cajera esté ahora recibiendo a los clientes o solucionando dudas. Este es un ejemplo de cómo la automatización de una tarea hace que una persona, en este caso, una cajera, vea desplazado su trabajo porque hay una máquina que hace esa función. No está en la calle, está haciendo otras funciones. Digo cajeras porque según los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), en España, más del 80% son mujeres.



No son pocas las tecnologías que ya permiten sustituir el trabajo humano mejorando la eficiencia y la precisión de los procesos. Esto pasa en las tiendas, pero también pasa en muchos servicios de atención telefónica donde acabamos gritándole al teléfono porque la máquina no deja de repetir “Lo siento pero no le he entendido”. ¿Te suena? Antes, ahí había una persona. Una mujer probablemente. También pasa en los gimnasios
 low cost
 donde ahora te da las clases un profesor en una pantalla en lugar de un monitor de carne y hueso. Dicen que algún día llegarán los camiones autónomos y los camioneros dejarán de poner su vida en peligro conduciendo miles de kilómetros. Lo veremos.



Y estarás replicándome que las cajeras y las telefonistas están ahora sin trabajo. Pero estos son ejemplos donde la persona ha sido o podrá ser desplazada de su trabajo, pero no obligatoriamente despedida. Creo que es útil entender este matiz de cara a nuestras angustias tecnológicas. Es decir, nuestro trabajo cambia, pero no necesariamente va a peor. Lo que hay que hacer es garantizar que esa persona trabajadora tiene una alternativa cuando sus tareas cambien y que cuenta con las habilidades digitales necesarias para desenvolverse en este nuevo mundo híbrido en vez de verse expulsada del mercado laboral con difícil reciclaje.



Es verdad que la digitalización y sobre todo la automatización van a afectar a las tareas repetitivas y básicas. Pero no solo. Como toda revolución, implica cierto grado de incomodidad y reajuste ante el cambio. Así pasó en las revoluciones industriales anteriores. Sin embargo, a diferencia de estas, creo que ahora tenemos la oportunidad de mitigar el sufrimiento social que supusieron las otras grandes transformaciones tecnológicas. Y no podemos ignorar que no lo estamos haciendo bien.



La automatización seguirá avanzando y cada vez serán más las tareas que se vean afectadas. También serán más complejas porque las máquinas cada vez hacen más cosas. ¿Os imaginabais que un programa como Google Translate podría sustituir a traductores?, ¿o que habría una máquina que hiciera diagnósticos médicos acertando más veces que un médico y sin cansarse? Así seguirá pasando en casi todos los ámbitos de nuestra vida. Llegará un robot barato y las hará. Va a pasar.



Conocemos tres grandes transformaciones que trae la tecnología y que debemos tener en cuenta por su impacto: en primer lugar, la automatización de procesos, que hace que muchas de las tareas simples y repetitivas que hacemos los humanos ahora las pueda hacer una máquina. Como las cajeras de la tienda de deportes. En segundo lugar, el
 boom
 de las plataformas digitales que sustituyen la interacción física por la virtual y no siempre con personas al otro lado. Aquí están los que pedalean con mochilas llenas de comida por nuestras calles, el alquiler de casas en Airbnb o la compra en un
 marketplace
 como Amazon. En tercer lugar, la digitalización masiva de procesos, bienes y servicios que da lugar a nuevos modelos de negocio y de organización laboral. El programa informático que están probando en el periódico para hacer noticias y que a Luna le impide no temer por su futuro.



Sabemos que, a lo largo de la historia, las innovaciones tecnológicas han revolucionado los métodos de producción, aumentando la productividad y, en general, el bienestar. Solo hay que imaginarse cuando se descubre la máquina de vapor y la fuerza manual es sustituida por máquinas. Aquello supuso un verdadero cambio en la vida de muchas personas que, de hecho, dejaron el campo y se fueron a la ciudad. Se podía producir más y se podía producir mejor. Igual pasó con la electricidad o internet. Fueron cambios que, simplificando mucho, sumando lo bueno y restando lo malo, han dado un saldo positivo. No obstante, deberíamos aspirar a reducir el coste social que suele conllevar la introducción de bruscos cambios en el sistema sin una planificación. La historia nos invita a pensar que es probable que ocurra lo mismo con la nueva oleada de tecnología en la que vivimos. Esta vez tiene forma de robotización, uso masivo de datos,
 machine learning
 e inteligencia artificial, pero es la misma idea. Por eso debería interesarnos cómo impacta la digitalización en el mundo laboral, porque como en tantas otras ocasiones, nos va a afectar. No por igual, pero sí en general. Y añado que, por primera vez, podemos estar preparados.



ansiedad tecnológica y tecnofobia



E
 n el diseño de nuestro Estado del bienestar y nuestro contrato social no había tecnología, y los lugares de trabajo eran prácticamente tres: fábrica, campo o empresa. El sistema se basaba en la localización física y el modelo era básicamente trabajar para el sector público o para la empresa con sus diferentes modalidades contractuales: indefinido, temporal o a tiempo parcial, todas ellas con limitaciones claras que buscaban garantizar que las personas trabajadoras tenían acceso a trabajos de por vida.



La vida de los padres de Luna fue así. Su padre entró a trabajar en una promotora inmobiliaria y lleva en ella más de veinte años. Su familia es de un pueblo de Extremadura y le tocó empezar a trabajar pronto en la obra, que era lo que había. A los años decidió irse a Madrid a probar suerte y consiguió trabajo en la cafetería de un ministerio en el que estuvo casi quince años y donde conoció a la madre de Luna. Después, ya pensando en la familia, decidió cambiar y le contrataron en una empresa del sector de la construcción. Un grupo muy conocido en España. Siempre cuenta que las ha visto de todos los colores. La época dorada del euro, del
 boom
 y también la de la crisis, cuando se despidió a mucha gente.



También la más reciente de la digitalización. Le cuesta mucho. A él se le dan bien las personas. Cuando trabajaba en la cafetería estaba todo el día dándole conversación a la clientela. Por eso acabó siendo después uno de los mejores en la promotora. Es de la vieja escuela, de las comidas donde se cierran los tratos y de conocer a la gente, de patearse los sitios y de saber detalles de la vida de las personas con las que trata. Ahora su día a día ha cambiado. Tiene que hacer muchas cosas en la web porque la mayoría de los clientes entran a través de un portal donde están anunciados sus pisos. Va todo muy rápido. Le llega una petición de información y tiene que agendar la visita lo antes posible en una aplicación interna para optimizar los procesos de alquiler y venta. No estamos para perder oportunidades. No lo lleva bien, se siente torpe y además no entiende por qué tiene que ir todo tan rápido: contestar, concertar las visitas, actualizar fotos, mirar los precios de la competencia, ver si salen bien en términos de posicionamiento
 online
 , si está vendiendo menos que sus compañeros o no, decidir si necesita meter más publicidad para que sus casas tengan más visibilidad… Siente que está en una competición y que cada vez se tiene que poner más grande el tamaño de la letra del móvil porque se está quedando ciego de tanto mirarlo. Le llegan correos,
 whatsapps
 y notificaciones de la web que es incapaz de gestionar al mismo tiempo. Antes eran un equipo, cada uno hacía lo suyo y la parte administrativa la llevaba una compañera. Prácticamente se han convertido sin querer en inmobiliarias individuales. Hace tiempo que con la aplicación y el resto de herramientas de
 marketing online
 se prescindió de la ayuda administrativa, se redujo a la mitad el personal y los que quedaron asumieron individualmente muchas más funciones además de un portafolio completo de principio a fin. Ha notado mucho el cambio en los últimos cinco años, aunque se consuela pensando que ya le queda poco para jubilarse. Gracias a una carrera estable en la que ha llegado a ser responsable territorial de la promotora, ha podido tener una familia de tres hijos, una casa comprada en Madrid, dos coches y un apartamento cerca de Torrevieja, donde hicieron una promoción y le salió prácticamente a precio de coste. Después de cuarenta años cotizados sabe que va a tener la pensión íntegra.



Este era el plan inicial del que hablábamos antes. El Estado redistribuía para reducir la desigualdad a cambio de impuestos provenientes de una parte de los salarios. Sector público y privado darían formación educativa y profesional, se crearían empleos dignos con salarios que permitirían progresar. Los que tuvieran mala fortuna o se hicieran mayores serían protegidos mediante los subsidios, las pensiones y la sanidad. No habría pobreza. Los números salían si las personas trabajaban de media una serie de años, con un salario mínimo que previsiblemente se incrementaría con el tiempo. Todo más o menos estaba pensado. Hasta que llega la digitalización y hace que se tambaleen los cimientos de aquel diseño del siglo pasado. Nos lo cambia prácticamente todo. Y se ven afectadas: productividad, competencia, fiscalidad, educación y, por supuesto, trabajo.



A muchas personas les preocupa. En febrero de 2021, la consultora PwC encargó una encuesta en la que participaron más de treinta mil personas representativas de todos los estados laborales posibles y de dieciocho países.
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 ¿Conclusión? Casi el 40% cree que su trabajo quedará obsoleto en cinco años y a seis de cada diez les preocupa que las máquinas les sustituyan. Es lo que muchos llaman “ansiedad tecnológica”. El miedo a un futuro digital donde no hay espacio para las personas. Después de un tiempo crítico con gran impacto en el mundo del trabajo, y en el que ciento catorce millones de personas han perdido su empleo, es normal que las preocupaciones se hagan más presentes.



Cuando Luna se pregunta “¿me va a sustituir un algoritmo?”, está sintiendo sin saberlo esa tecnofobia. No sabe cómo debería actuar ante una realidad amenazante con la que convive desde que empezó a trabajar. Quiere probar cómo pueden ayudar los algoritmos a hacer mejor su trabajo, a dedicarle más tiempo al trabajo de fondo y a los contenidos de calidad, pero no sabe si eso tendrá consecuencias negativas para algunos compañeros. Cada vez las redacciones son más pequeñas.



La realidad de Luna la viven miles de personas. Más que una respuesta individual, requiere de un plan común. Dar respuesta a los temores que tanta incertidumbre están generando debe ser el punto de partida para aquellos a los que hemos encargado gestionar nuestro presente y prepararnos para el futuro.



menos mal que estamos en europa



C
 omo en anteriores revoluciones, los beneficios que se supone que traerá la digitalización, no son automáticos. Tenemos que hacer todo un proceso de conversión primero. Hay que adaptar nuestros mercados laborales, la educación o la formación, además de los sistemas de protección social para garantizar que la transición sea mutuamente beneficiosa. Los Gobiernos nacionales tienen un papel crucial que desempeñar, garantizando que las condiciones con las que parten los trabajadores permitan aprovechar las oportunidades. Necesitamos ordenadores, buena conexión, saber usar la tecnología e inglés para entenderla. Tenemos que prepararnos a fondo y rápido. Por desgracia, en España ha faltado una conciencia común sobre el impacto que la digitalización va a tener y eso nos hace salir desde más atrás que el resto.



No todos los territorios viven igual la digitalización, no todos tienen la capacidad de decidir el tipo de transición digital que quieren. De hecho, hay algunos que deciden mantener unas condiciones laborales tan precarias que les sigue compensando contratar en lugar de usar la tecnología. Es lo que pasa principalmente en la industria textil del Sudeste Asiático, donde por ahora sale más a cuenta pagar noventa euros al mes que automatizar partes de la cadena de producción de ropa. Lo creamos o no, hay lugares del mundo donde las personas son más baratas que las máquinas. Tengamos en cuenta que digitalizar una industria no es solo incorporar máquinas, también es promover la economía digital y la inclusión financiera, por ejemplo, mediante la incorporación de pago de salarios electrónicos a monederos personales.
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 Y hablando de inclusión financiera, seguramente aquí no podamos entender lo importante que es para el empoderamiento de la mujer en los países en los que no tienen derechos y están sometidas al control patriarcal del dinero. Por suerte, nosotros en Europa sí tenemos los medios para aprovechar las oportunidades y la determinación de garantizar la inclusión y los derechos fundamentales.



Por situarnos en el punto en el que estamos, en 2019 se nombró una nueva Comisión Europea, que, simplificando, es el equivalente a nuestro Gobierno en Europa. Su presidenta, Ursula von der Leyen, ha puesto la transición digital como una de sus prioridades estratégicas, junto con la ecológica; ambas son los pilares de la estrategia europea de crecimiento que determinará nuestros años venideros. Tras la pandemia, nos hemos dado cuenta de que la digitalización es un aspecto además estratégico a nivel geopolítico. No solo tenemos que adaptarnos y avanzar, sino que también tenemos que reforzar la soberanía digital para garantizar que tenemos autonomía para depender cada vez menos de otros países en estos temas tan importantes. Un ejemplo de lo que sería la soberanía digital ha sido la polémica europea por usar tecnología 5G creada por europeos. A Luna le tocó escribir en el periódico sobre este tema precisamente cuando Estados Unidos dijo que Huawei podría ser utilizado por China para espiar, a través de su tecnología 5G, y después Reino Unido decidió prohibirla directamente.



La tecnología tiene muchas formas de ser desarrollada y nosotros queremos una que promueva nuestros valores, respetando las libertades, incluyendo la protección de datos, la privacidad o la seguridad. Es verdad que esta carrera nos pilla algo atrasados y todo el mundo lo sabe: los fuertes son Estados Unidos y China. Por diferentes razones el Viejo Continente ya venía rezagado en lo digital y ponerse al día no es fácil. Cuando uno se plantea un reto de esta magnitud hay que entender que no solo se trata de cómo usar tecnología y sus reglas, sino que ha de analizarse desde una perspectiva holística: datos, ciberseguridad, derechos digitales, competencias digitales, competitividad empresarial, estrategia industrial digital y, sobre todo, estar muy atentos a que no se agranden más las brechas de nuestro sistema.



Dicho esto, la cosa ha avanzado bastante y la Comisión Europea ha creado la Brújula Digital con ambiciones digitales concretas para 2030. ¿En qué nos vamos a centrar a nivel europeo? Principalmente en una regulación sobre plataformas y en las condiciones laborales de las personas que trabajen en ellas; en desarrollar la economía de los datos con una estrategia europea de datos y una ley de gobernanza de datos; en aumentar la inversión en inteligencia artificial; en el desarrollo de computación en nube, tecnologías cuánticas e informática de alto rendimiento; además de una conexión rápida y una ciberseguridad a la altura.



La digitalización de la economía es un tema multifacético con grandes implicaciones para todos. Trae beneficios sí, pero hay que saber hacerlo. Con las estrategias adecuadas, puede conducir a más y mejor empleo, pero para ello es necesario que la ciudadanía tenga las habilidades digitales que demanda el mercado. No hay que tenerle miedo. La transición conlleva una adaptación forzosa y tenemos que asumir que algunas tareas desaparecerán o cambiarán. Hemos visto cómo le sucedía a la compañera del padre de Luna que hacía toda la parte administrativa.



Para no acabar teniendo un país de personas desempleadas y sin competencias para encontrar un nuevo empleo, tenemos que anticiparnos al cambio y darles la oportunidad para que se puedan ir formando. Solo así podremos tener éxito en la era digital. Se deben tener en cuenta muchos aspectos en este cambio de mentalidad. Tenemos que pensar en nuevas formas de organización, en que las condiciones laborales han cambiado o en la importancia de la conciliación. La tecnología debe ser accesible en toda la economía y todos los territorios. Nuestro país además necesita enfoques específicos para que las pymes, que suponen más del 90% del tejido productivo, puedan aprovechar esta oleada digital. ¿Creéis que alguien ha enseñado al padre de Luna algo sobre
 apps
 ,
 marketing
 digital, SEO, gestión de agenda o
 multitasking
 ? ¿Alguien se ha preocupado de formar a la
 administrativa-recepcionista-teleoperadora-secretaria
 que llevaba diez años en la inmobiliaria, para que encontrara trabajo en un mundo donde su labor está prácticamente automatizada? ¿Cómo se espera que hagan frente a estos cambios?
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 dataficación
 , que es la transformación de la acción social en datos cuantificados en línea, lo que permite el seguimiento en tiempo real y el análisis predictivo. En pocas palabras, se trata de tomar un proceso/actividad que antes era invisible y convertirlo en datos, que pueden ser supervisados, rastreados, analizados y optimizados.
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 Alemania, Australia, Canadá, China, Francia, la India, Japón, Kuwait, Malasia, Países Bajos, Polonia, Qatar, Arabia Saudí, Singapur, Sudáfrica, España, Emiratos Árabes Unidos y Reino Unido.
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 Según el Banco Mundial, la inclusión financiera significa, para personas físicas y empresas, tener acceso a productos financieros útiles y asequibles que satisfagan sus necesidades –transacciones, pagos, ahorros, crédito y seguro– prestados de manera responsable y sostenible.
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 El mercado laboral global está cambiando




L

 a pandemia no ha hecho más que acelerar una serie de perturbaciones que estaba experimentando el mundo del trabajo y en las que la tecnología tiene mucho que ver. Con el despliegue masivo de internet, la mejora de la velocidad de conexión, el avance tecnológico en cuanto a procesamiento de datos y de dispositivos, podemos decir que a partir de 2010 hubo un verdadero salto cualitativo en este terreno. Empezamos a vivir mucho más en el mundo
 online
 , incluso a diseñar negocios pensados por y para esa dimensión. Es el tiempo de las pantallas led, de las impresoras 3D, del grafeno, de la geolocalización de Google Maps o del
 bluetooth
 . Hay toda una generación que crece sintiendo que estamos ante un territorio inexplorado en el que se puede emprender sin temor. La digitalización no es solo la automatización de tareas, sino que también trae consigo nuevos modelos de negocio y nuevas realidades laborales. Irrumpen las plataformas, que convierten en obsoletos muchos de los modelos de negocio existentes. Pensemos en Uber o en Cabify, que apenas tienen una década de edad y que han traído una propuesta completamente novedosa (contratar viajes inmediatamente a través de una aplicación móvil teniendo toda la información del viaje en sí, incluido su precio) y una nueva realidad para las personas que trabajan en ese sector. ¿Algún conductor se imaginaba hace diez años que estaría recibiendo indicaciones de un algoritmo? Pensemos en Coursera, la plataforma educativa. Los microcursos y la educación
 online
 han hecho que se repiense el modelo de formación actual, especialmente la de los cursos de especialización. Os diré que la economía de las plataformas está siendo una de las mayores disrupciones en el mundo del trabajo que podamos recordar.



Sabemos que ya en el siglo pasado las cosas empezaron a cambiar. Con la globalización se deslocalizó gran parte de la producción industrial que tenían en su territorio los países como el nuestro. Estados Unidos se quedó sin parte de sus fábricas al igual que muchos otros, que se las llevaron al otro lado del planeta, donde los salarios eran más baratos y las regulaciones menos exigentes. Salía más rentable traerte los productos hechos desde allí que hacerlos aquí. Con la llegada de la era del diseño, y con Apple liderándola, se conservaron las fases de diseño de alto valor añadido y el resto de las tareas de producción y ensamblaje se enviaron entre otros sitios a China por ejemplo. Se vivió un doble golpe al trabajador medio: por un lado, una oleada de desindustrialización y, por el otro, la incorporación de los robots a las fábricas que se quedaron. Por tanto, aunque hubiera una fábrica en tu territorio, no necesariamente contrataría a más personas. Al contrario, cada vez necesitaría menos, porque un operario asistido por máquinas sería mucho más productivo y haría el trabajo de varias personas. Comenzó a darse lo que se conoce como la polarización laboral.



La distribución de los puestos de trabajo es una de las características más importantes de un mercado laboral. Cuando el empleo en una economía se caracteriza por trabajos bien pagados y estables, se tienen más facilidades para construir un proyecto vital y, en general, las personas son más felices. A principios de siglo, varios autores con los que he coincidido en grupos de trabajo asesorando a la Comisión Europea (Goos, Manning, Autor, Levy, Murnane y unos cuantos más) empezaron a investigar lo que había estado pasando con los empleos durante los últimos veinte/treinta años. Los países que estudiaron principalmente fueron Reino Unido, Estados Unidos, Alemania, Suecia o Canadá. Todos fueron demostrando que la proporción de empleos con los sueldos más altos había aumentado. También la proporción de empleos con los sueldos más bajos. Se estaba polarizando el mercado laboral. Había más personas en trabajos poco cualificados y mal remunerados, al mismo tiempo que también había más trabajos de alta cualificación. Lo que iba menguando era ese centro donde debía estar la clase media y con ella, el ascensor social. El lugar que debían ocupar Luna y, en general, todos los jóvenes nacidos a partir de los ochenta, en su carrera. Como prácticamente se terminó el empleo industrial y no se generaron nuevos espacios laborales equivalentes, se produjo un vaciamiento del espacio para trabajar. Las oportunidades laborales se concentraron en las grandes ciudades. Por un lado, estaban los trabajos de mayor cualificación, alta gestión, innovación, tecnología o en el sector financiero y, por otro, se empezaron a crear más empleos precarios en el sector servicios. Al mismo tiempo surge la economía de las plataformas que genera un mercado laboral secundario, fuera del radar regulatorio y, por tanto, sin normas.



El vaciamiento de ese centro es muy preocupante y afecta a elementos que son claves de nuestro contrato social. Por un lado, aquellos con un nivel de estudios medio ahora tienen peores empleos porque hay un efecto empuje hacia abajo y se han perdido en muchos casos elementos de protección como son los contratos indefinidos, la representación sindical y los subsidios. Como los nuevos empleos que se generan para las personas con poca cualificación son de falso autónomo, contratos de pocas horas y sin protección; aquellos que quieren contratar con calidad ven difícil mantener el coste que le supone pagar los impuestos para que esos trabajadores estén cubiertos por contratos indefinidos. Es un círculo vicioso: como la competencia contrata peor, pueden ofrecer precios más bajos y para bajarlos tienes que contratar peor.



Como hemos venido explicando, debido a las cuatro
 D
 (demografía, desglobalización, descarbonización y digitalización) el mercado laboral está cambiando y lo vivimos cada día. El tío de Luna trabajaba en una fábrica de coches en Valencia. Durante muchos años se dedicó a la pintura en la cadena de producción. Después llegaron los brazos mecánicos y en los trabajos manuales típicos de la industria se empezó a tener menos lugar para los humanos. Le cambiaron de puesto para controlar el acabado de la pintura, pero la verdad es que había poco que controlar porque las máquinas no fallaban. A eso se añadía que no era el único que estaba en esta situación porque más compañeros habían sido desplazados por esas patas de araña metálicas y supervisarlas no requería más de una persona. Aquella situación tenía complicada salida porque no podía ser recolocado en la sección de vehículo eléctrico por falta de conocimientos. El resto de la producción estaba en otros países más baratos y finalmente la empresa optó por hacer un ajuste de plantilla a nivel europeo para amortizar aquellos puestos. Le dieron un dinero para que se volviera a su casa y las gracias por treinta años de trabajo en los que no recordaba haber faltado un día.



La historia del tío de Luna es la de muchos hombres que trabajaban en las fábricas cuando la globalización y la tecnología irrumpieron en nuestras vidas. Como muchos otros, entró en una depresión al verse inútil y sin tener que ir a ningún lado por las mañanas. No podía evitar levantarse a las seis como llevaba haciendo toda su vida y le costaba dormir por las noches porque el sueño no le llegaba y su cabeza no callaba. Tuvo que empezar a tomar pastillas y su mujer, viendo que aquello lo llevaba por un camino oscuro, decidió que debían dejar atrás los recuerdos de tantos años. Siendo realistas, ambos sabían que no iba a encontrar trabajo en su sector y que allí no se iba a abrir ninguna oportunidad en el corto plazo para un perfil como el suyo. Ellos eran una familia de las de antes y ella no trabajaba fuera de casa porque con el trabajo de él vivían todos. Esa circunstancia le permitió empezar a empaquetar con determinación una noche de desvelo. A los dos días estaban en Extremadura.



Hicieron lo que se hacía antes: pedir favores para ver si alguien conocía a alguien que diera trabajo. Tuvieron suerte. Un familiar hizo que le contrataran en la finca de un marqués para manejar unas máquinas en el campo, aprovechando que había trabajado en la automoción. Le pusieron como condición hacerse unos cursos para darle el trabajo y eso le tuvo muy estresado porque no recordaba que nunca hubiera tenido que estudiar como tal. Estuvo un tiempo en aquella especie de tractor gigante, pero con la pandemia la cosa empeoró en la finca, que ya venía de pasar penurias por asuntos del agua. El dueño pidió un ERTE aprovechando el escudo social que había lanzado el Gobierno, pero todos saben que no saldrán de él. Al tío de Luna le volvieron los males de madrugar y no tener a donde ir. De no estar cansado por la noche y, sobre todo, de sentirse perdido en un mundo en el que siente que no encaja.



Vive con mucha angustia porque ha pasado de tener un trabajo para toda la vida a no saber ni cómo se prepara un CV para buscar. Siente que quedan pocos trabajos que pueda hacer porque se le da fatal lo de los cacharros, como él los llama. No es capaz de hacer ni una gestión con el banco y siempre se ha puesto muy nervioso cuando iba al ayuntamiento y le decían que el trámite ahora era por la web. No tenía competencias digitales. Nunca hasta la pandemia había hecho una videollamada y en su casa no tenían ordenador ni él ni su mujer. Los chavales habían compartido uno hasta que la cosa se había puesto imposible, que fue cuando el pequeño empezó teleco. El nuevo lo pagaron a plazos con la tarjeta de El Corte Inglés durante un año. Ya le pareció por aquel entonces que había demasiado cacharro en casa.



Además de la deslocalización, la precarización y la polarización del mercado laboral que venía sucediendo, tenemos nuevos elementos de desestabilización. Por un lado, vemos que la crisis económica destruye empleo. Por otro, la digitalización de determinados procesos y servicios aumenta la productividad y reduce la necesidad de mano de obra. Según el FEM, el 43% de las empresas van a reducir su plantilla debido a la integración de la tecnología. Se espera que el ritmo de adopción de la tecnología no decaiga. Se destruye empleo y se crea menos empleo. Las empresas se han puesto las pilas con la digitalización porque saben que no es una opción y precisamente por eso, prescindirán de aquellos que aporten menos valor al proceso y contratarán a especialistas tecnológicos para poder aprovechar todo ese potencial. Las previsiones apuntan a que las empresas van a reducir su número de empleados porque se va a subcontratar más y se van a incorporar más perfiles tecnológicos. A nivel agregado se creará más empleo, pero hay que comprender las transformaciones que se van a producir en él para estar en el lado de los ganadores de oportunidades. Lo que es importante entender es que aunque el número de puestos de trabajo destruidos previsiblemente será superado por el número de “puestos de trabajo del mañana” creados, a diferencia de años anteriores la creación de empleo se está ralentizando mientras la destrucción de puestos de trabajo se acelera. Las estimaciones hablan de ochenta y cinco millones de puestos de trabajo desplazados por un cambio en la división del trabajo entre humanos y máquinas, mientras que pueden surgir noventa y siete millones; esto va a pasar en los próximos cuatro años.



Pero no todo es tecnología. También la situación geopolítica o el cambio climático harán que una parte importante de las empresas cambien sus ubicaciones, sus cadenas de valor y el tamaño de su plantilla alterando el mapa del empleo en cada país. En ausencia de esfuerzos proactivos, es probable que la desigualdad se incremente por el doble impacto de la tecnología y la recesión pandémica. Sabemos que en la primera fase de contracción económica que provocaron los confinamientos, se vieron más afectados los puestos de trabajo con salarios más bajos, las mujeres y los más jóvenes. Si se compara el impacto de la crisis de 2008 y el de la COVID-19, este último es mucho más significativo y tiene más probabilidades de profundizar las desigualdades entre las personas con niveles educativos más bajos.



Para hacernos una idea podemos mirar el siguiente gráfico donde aparecen los datos de seguimiento de las tendencias de empleo en Estados Unidos entre 2007 y 2018. Como vemos, casi 2,6 millones de puestos de trabajo fueron desplazados en una década. ¿Qué roles están siendo automatizados? Teleoperadores, administrativos, archiveros, carteros y otros empleos que dependen de tecnologías o procesos de trabajo que se están volviendo rápidamente obsoletos. ¿Cuántos de ellos son mujeres? Hablaremos más adelante del futuro del trabajo para las mujeres.



Si antes de la pandemia el principal riesgo para la estabilidad del mercado laboral era “ese futuro del trabajo” en el que la combinación de globalización, tecnología y automatización eran imparables; todo hace pensar que después de ella lo será aún más.
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Trabajos que más tienden a automatizarse en Estados Unidos, 2007-2018. Fuente: "The Future of Jobs Report 2020", Foro Económico Mundial



diez datos para entender el mercado laboral español



N
 o os cuento la vida de Luna y su familia por marujear, sino porque me sirven para ponerle rostros a unos datos que muchas veces resultan abrumadores. Para comprender de verdad lo grave que es tener un mercado laboral como el que tenemos a la hora de afrontar la automatización y la digitalización se necesitan. Para ello, he seleccionado diez datos que nos van a situar de manera rápida e indolora.



Digamos que la población total española se puede dividir entre aquellos en edad de trabajar (dieciséis-sesenta y cuatro) y el resto. Cuando se analiza el mercado laboral nos centramos en dos grandes grupos: los que pueden trabajar, que a su vez se pueden dividir en
 población activa
 (la que quiere trabajar) e
 inactiva
 (estudiantes, cuidadores de casa, personas que están desanimadas, en definitiva, aquellas que ni tienen ni buscan trabajo).



Hay tres estadísticas que nos dan información sobre el mercado laboral en España: la Encuesta de Población Activa (EPA), realizada por el INE, el paro registrado (personas inscritas en el paro) de los Servicios Públicos de Empleo (SEPE) y la afiliación a la Seguridad Social (cifra exacta de las personas que tienen trabajo).



La EPA se usa mucho porque está homogeneizada a nivel europeo y nos permite compararnos con otros países. Es bastante completa porque la responden obligatoriamente por ley sesenta y cinco mil familias al trimestre, unas doscientas mil personas. Se mira la EPA para ver el desempleo y las afiliaciones para ver el empleo. El paro registrado, se mira poco.


1. Trabajan la mitad de las personas en edad de trabajar


E
 l primer dato que nos tiene que sonar es la
 tasa de empleo
 o
 de ocupación
 , que mide el porcentaje de la población en edad de trabajar que realmente lo está haciendo. Es una forma de mostrar cuánto aprovecha la economía sus recursos para producir bienes y servicios. En España casi llegamos al 50% y es una cifra baja
 comparado con otros países. Deberíamos estar entre el 70 y el 80%.


2. El 16% de las personas en edad de trabajar están en paro


N
 ormalmente oímos hablar de la
 tasa de paro
 o
 de desempleo
 (número de desempleados sobre el total de población activa) porque lo preocupante es ver cuántas personas quieren trabajar pero no lo consiguen y qué características tienen. Hay el 16% de desempleados en nuestro país (3.653.900), de los cuales casi dos millones son mujeres.


3. El 40% de los jóvenes están en paro


S
 i lo miramos por edades, casi la mitad de los jóvenes de menos de veinticinco años están parados (39%). Cuando hablamos de jóvenes, la tasa de paro juvenil duplica la de paro general y bate récords en comparación con los países de la OCDE.


4. Tardamos mucho en encontrar empleo


Y
 a esto se le añade un nivel de paro de larga duración que genera angustia. Casi la mitad de las personas que están en desempleo llevan más de un año buscando trabajo. ¿Os imagináis? Trescientos sesenta y cinco días sin encontrar a nadie que te quiera contratar. Este problema afecta especialmente a las personas de más de cuarenta y cinco años con un nivel educativo bajo. Es un punto crítico porque sabemos que cuanto más tiempo esté alguien en el paro más se desanima y ese desánimo se convierte en una trampa vital de la que es complicado salir sin ayuda. Nuestro país es una anomalía en este sentido. Los ocho países más avanzados de Europa y con los que nos comparamos habitualmente tienen una tasa de paro que ronda el 6% y nosotros casi la triplicamos. No solo eso, sino que cuando nos quedamos en paro en España tardamos mucho más que el resto en encontrar trabajo.


5. El 14% trabajan a tiempo parcial.


H
 ablemos sobre el tipo de jornada y el tipo de contrato porque es fundamental entender si estamos trabajando lo que queremos o, por el contrario, lo que nos dejan. Las personas pueden trabajar menos tiempo del que quisieran por diferentes razones. En algunos casos es porque se ven obligados a hacerlo medio día porque tienen personas que cuidar, otras veces es porque solo les ofrecen un trabajo a tiempo parcial.



El hermano de Luna estudió derecho sin motivación ni vocación, pero “había que hacer un grado”. Lo acabó con algo de retraso y empezó a buscar prácticas, pero hasta para ser becario necesitabas buenos enchufes. Tardó tiempo en conseguirlas y si lo hizo fue gracias a que su madre suplicó por todo el Ministerio a ver si alguien conocía a alguien que lo metiera en literalmente en “cualquier sitio”. Hay que recordar que cuando Nico terminó la carrera la crisis nos estaba golpeando duro y sus padres no pudieron hacer el mismo esfuerzo que hicieron con Luna pagándole un máster. Fue aquel tiempo de los recortes cuando al funcionariado le pasaron la tijera y le limitaron hasta el número de bolis que podían pedir. La familia se resintió de que les cortaran el suministro de material de papelería con el que llevaban contando desde el colegio.
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Tasa de parcialidad involuntaria. Fuente: Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia del Gobierno de España (coord.) (2021): “España 2050. Fundamentos y propuestas para una Estrategia Nacional de Largo Plazo”, Madrid, Ministerio de la Presidencia, p. 284



Cuando estaba terminando todas las prórrogas que la ley permitía como becario se abrió una plaza en el departamento de recursos humanos y allí se fue. Sin motivación más allá de la de conseguir un trabajo estable. El sueldo eran mil cincuenta euros al mes por cuarenta horas a la semana. Le sonaba muy bien comparado con lo que le pagaban por las prácticas. Después de unos años en la empresa se dio cuenta que necesitaba un
 Master of Business Administration
 (MBA) para progresar, y como había estado viviendo en casa de sus padres pudo pagarlo con lo que había ahorrado y alguna ayuda más. Pensó que aquello iba a darle un giro total a su vida y que era una inversión que debía hacer. Renunció y se dedicó a tiempo completo a hacerlo. Se graduó bien, pero volvieron las dificultades: no había trabajo y ya no quería seguir viviendo en casa de sus padres. Ha hecho de todo en este tiempo. Empezó a bajar el listón del trabajo que le correspondía por formación y ahora lo hace en un sitio de cafés dieciocho horas a la semana para pagarse la habitación del piso compartido. Ni siquiera consigue a tiempo completo. A lo máximo que ha llegado ha sido de mozo de almacén en una planta logística de Amazon con contrato temporal renovable mes a mes sin saber qué mes va a ser el último. Esto es lo que se conoce como parcialidad y temporalidad.



A finales del año pasado había en España casi tres millones de españoles (el 14,5% del total de la población ocupada) que trabajaban en un
 empleo a tiempo parcial
 . La mayoría son mujeres. Más de la mitad querrían trabajar a jornada completa.


6. Uno de cada cuatro contratos es temporal


C
 on respecto al tipo de contrato, los asalariados se clasifican en
 indefinidos
 y en temporales. En España uno de nuestros grandes males es la temporalidad y no te cuento si eres mujer. La participación de las mujeres asalariadas con contrato
 temporal
 en España duplica la de la UE.
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Tasa de temporalidad. Fuente: Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia del Gobierno de España (coord.) (2021): “España 2050. Fundamentos y propuestas para una Estrategia Nacional de Largo Plazo”, Madrid, Ministerio de la Presidencia, p. 283



Tanto la
 tasa de temporalidad
 (actualmente del 22% en el sector privado y del 30% en el público) y la de empleo parcial involuntario son el doble que la de los ocho países europeos de referencia. Habría que darle una pensada urgente, ¿no os parece?



Aunque seamos un país de sol y playa como dicen algunos, nada justifica una temporalidad del 30%. Está tan extendida que incluso ha llegado a la administración pública, ese santuario de la contratación de por vida. En momentos puntuales, el sector público ha registrado más temporalidad que el sector privado. ¿Cómo te quedas?


7. El 15% está insatisfecho con su trabajo


L
 a
 precariedad
 es el mal de nuestro tiempo. Precario es un contrato temporal o uno parcial porque son malos contratos, no son los que necesitamos. Pero también podemos saber si un trabajo es precario a través de la
 rotación
 . Cambiar de empleo cada poco tiempo, si no lo eliges, es una condena. Te impide construir un proyecto vital o si quiera hacer planes a corto plazo. Es una situación que te hace vulnerable y te obliga a vivir con mucha incertidumbre, lo que termina teniendo consecuencias en la salud mental. Por desgracia, ahora se llevan los contratos de muy corta duración (pueden ser horas para un servicio determinado) y las nuevas formas de empleo que proporcionan las plataformas y de las que hablaremos más adelante.



Lo que sí hace falta tener claro es que si no te gusta tu trabajo no eres la única persona que se siente así. Solo una de cada cuatro personas está muy satisfecha con su trabajo.
 

1


 Tenemos el porcentaje más alto de Europa de lo que se llama “situaciones emocionales perturbadoras”: nos sentimos frustrados, pensamos que no aprendemos de nuestro trabajo y además sufrimos estrés. Si no hiciera falta para vivir, más de la mitad de las personas ocupadas no trabajarían. Y sí, ya sé que diréis: nadie trabajaría. Pues os equivocáis. Los nórdicos sí.



Y para terminar el
 tour
 por los problemas del mercado laboral está el
 tema salarial
 , y el coste de la vida, claro. Se supone que tenemos salarios más bajos porque somos menos productivos. Esto no es algo único de nuestro país, pero no por ello tenemos que ignorarlo. Pero en el fondo da igual porque sea como fuere nuestros salarios no mejoran, pero todo lo demás sí cuesta más. Por ejemplo, los pisos cada vez están más caros (por no hablar de todas las condiciones imposibles que ponen los caseros y que hacen que casi te salga por lo mismo el primer mes de alquiler que la entrada de una hipoteca). Nadie tiene ahorros para dar una entrada o condiciones que al algoritmo del banco le parezcan suficientemente buenas para darte una hipoteca.



La precarización es el cáncer del mercado laboral que afecta a todo. A la emancipación, a la maternidad, a la felicidad y al ascensor social. Lo único que hace es lastrarnos en la carrera demográfica y expulsa del país a nuestro talento joven; nos limita la capacidad de crecer, de ser más productivos y de vivir mejor. A algunos los condena a la pobreza o a no poder salir de ella. Es gravísimo que sea aceptada.



Al final, en lo que se resume esta foto es en que el mercado laboral se está rompiendo,
 segmentando
 , generando realidades de primera con empresas y trabajadores cualificados; y vidas de segunda, más vinculadas a las pymes, con trabajos poco estables, menos productivos y abocados a la precariedad o al desempleo. En definitiva, se están creando espacios poco comunicados de personas con y sin oportunidades, que lo tendrán complicado para salir de aquel donde les ha tocado estar.


8. El 90% de las españolas trabajan en el sector servicios

2


 y el 75% eran empleadas, es decir, no eran jefas


E
 ste apartado estaría incompleto si no mencionáramos la segregación entre hombres y mujeres en el mercado laboral español. La segregación hace referencia a la representación de hombres y mujeres en las diferentes ocupaciones. Por si no lo sabíais, trabajamos en sectores distintos y ocupamos cargos diferentes. La segregación vertical es una práctica que hace que las mujeres no podamos promocionar más allá de cierto nivel en la organización, es lo que se conoce como “el techo de cristal”. Aquello de que el director es hombre y la subdirectora es mujer, por ejemplo, o que el 90% de las directoras de recursos humanos son mujeres frente a la mayoría de los homólogos financieros. Ocupamos menos puestos directivos, de menos importancia y en muchos casos con menores sueldos.



También está la segregación horizontal, que es cuando los trabajadores de un sector específico son principalmente de un género en particular. Un ejemplo habitual es la construcción, donde los hombres constituyen la mayoría de la fuerza laboral de la industria, mientras que el cuidado de personas es casi exclusivamente una ocupación femenina. Esta realidad está muy unida a la brecha salarial de género porque los sectores feminizados tienen además de peores contratos, peores salarios.



Finalmente, quiero destacar la tasa de participación de la mujer en el mercado laboral, que sigue siendo inferior a la masculina como comentábamos al principio de este apartado.



Llegados a este punto, el diagnóstico del mercado laboral español podría ser el siguiente. Hay tres causas que hacen que no vaya bien: el paro estructural, la dualidad y la falta de flexibilidad.
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¿En qué trabajamos las mujeres? Fuente: Instituto Nacional de Estadística, 2020



Hay quien apunta a la falta de flexibilidad en los salarios y en los despidos como uno de los grandes problemas de nuestro sistema laboral. Y es que nuestra regulación laboral dificulta la contratación indefinida y seguimos viendo cómo con el modelo que tenemos aumentan la precariedad y los trabajadores pobres, se cobra menos y se abusa de la contratación temporal para que las empresas puedan hackear el sistema. Hay que hacer algo al respecto.


9. El mercado laboral es cada vez más dual


H
 emos hablado de las dos realidades sociales que se están generando: una buena para los que tienen un empleo fijo con un contrato indefinido y una indemnización por despido que hace que cualquiera se lo piense dos veces antes de echarte (los padres de Luna), y los que viven sin protección, a base de contratos temporales y con poca estabilidad (el hermano de Luna).



En España, conviven empresas consolidadas y trabajadores cualificados dotados de un empleo estable, con una mayoría de pymes poco productivas; plataformas y trabajadores precarios. Esta dualidad está partiendo nuestra sociedad en dos y limitando el desarrollo económico y social de todo el país. España vive cada crisis, cada contrariedad coyuntural, con un elevado paro estructural y unas políticas activas de empleo ineficaces.


10. El 70% del PIB depende del sector servicios


L
 a estructura productiva está principalmente enfocada al sector servicios como se puede ver en la tabla siguiente de forma más visual (color gris).
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Porcentaje de participación en el producto interior bruto (PIB) de los sectores económicos de España de 2008 a 2019. Fuente: Statista



Para aprovechar las oportunidades del futuro nuestro país tendrá que modernizar su tejido productivo; actualizar y reforzar sus políticas activas de empleo; adecuar su marco normativo a las nuevas realidades económicas y laborales; mejorar sus mecanismos de negociación colectiva, y revisar las condiciones de trabajo hasta hacer de este una experiencia satisfactoria para el conjunto de la ciudadanía.No podemos estar en ese mercado laboral y hacer frente a las grandes tendencias globales del siglo
 xxi
 : inteligencia artificial, robotización o plataformas, en definitiva, el cambio que supone una nueva revolución industrial. Es importante entender cuál es nuestra situación de partida para hacer frente a lo inevitable y cómo podemos ser más resilientes frente a los cambios. Hay que mirar hacia dónde va el mercado laboral, entender cuáles son los empleos que tienen más futuro y orientarnos hacia ellos en la parcela que a cada uno nos toca.



Por eso he escrito este libro, porque la crisis del coronavirus nos ha golpeado más fuerte que al resto, pero quizá también nos obligue a dar un giro como país y enfocarnos hacia una economía basada en el valor añadido, que nos permita competir en algo más que en el turismo.






1

 Eurostat (2021): “Percentage of the population rating their satisfaction as high, medium or low by domain, sex, age and educational attainment level”.
 Disponible en
 
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/ILC_PW05__custom_1172964/bookmark/table?lang=en&bookmarkId=6df73e07-c51b-40a2-9543-454eddc53166

 [consultado el 01/10/21].
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 El 90,3% de las mujeres ocupadas trabajaban en el sector servicios.
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 La pandemia




L

 a maldita pandemia afectó a todo, también al mercado laboral. El 15 de marzo de 2020 se declaró el estado de alarma en España, empezó el confinamiento y se cerraron todos los comercios. El 28 de marzo se obligó a todos los trabajadores no esenciales a permanecer en sus casas. Y entonces la tecnología se volvió imprescindible. Y ahora mismo estamos viviendo simultáneamente tres
 shocks
 : la pandemia, la crisis económica provocada por esta y la disrupción digital.



Los trabajadores lo han vivido de manera distinta dependiendo de su cualificación y sector fundamentalmente. Para el padre de Luna ha sido el peor momento de su vida. Ha estado sin trabajar muchos meses y eso lo ha notado mentalmente. Él, que llevaba sin parar desde ni se sabe, se paseaba un día tras otro de la cocina al salón y en zapatillas de andar por casa. Y eso que no se puede quejar del tamaño de su casa. También ha notado la parte del dinero, no olvidemos que tiene una profesión en la que se vive de las comisiones. Pero lo que más bajón le ha dado es que su trabajo ha cambiado para siempre. Ya venía haciéndolo. Que si la web, los anuncios, las llamadas, pero es que ahora lo poco que no hacía a través de una pantalla ha acabado siendo
 online
 . Sus jefes, viendo cómo se torcía el negocio durante la pandemia, compraron un programa para hacer visitas virtuales a las casas y ahora pueden venderlas casi sin salir de su salón. Para él eso es una barbaridad. Es la pérdida del sentido de su trabajo.



Como en anteriores recesiones, España ha sido uno de los países más impactados por la del coronavirus. Estamos amortiguando el golpe porque Europa ha acordado mandar millones de euros durante estos años, pero cualquiera que tenga una cierta edad recordará la dureza de las anteriores. Las crisis nos suelen golpear más fuerte que al resto porque las cosas no van bien desde hace tiempo, especialmente en lo que nos ocupa y mencionábamos antes: el mercado laboral.



La pandemia hizo que durante meses no se pudiera hacer prácticamente nada salvo teletrabajar. No había restaurantes ni bares ni viajes, ni casi tiendas. Lo que ocupaba a más del 30% de los españoles se cerró. A pesar de que esta realidad ha sido compartida con prácticamente todo el planeta, debido a las características de nuestro mercado laboral, nos ha ido peor. Especialmente a algunas personas. A las de siempre, a las más débiles y, de entre los débiles, a las mujeres.



La pandemia paró la recuperación económica, aumentó el desempleo e incrementó la desigualdad. Gracias a los ERTE, como el que tuvo el tío de Luna, la cosa se pudo aguantar, pero es incierto el resultado final. Las personas con salarios bajos y trabajos manuales precarios fueron los primeros en recibir el golpe. ¿Se recuperarán? Recordemos que hasta ahora los trabajos manuales con peores condiciones estaban aumentando debido a eso que llamamos polarización laboral: crecían los extremos y se vaciaban los trabajos de cualificación media, dibujando una gráfica con forma de U. Hay sectores como la restauración, el transporte, la hostelería, etcétera que crecían antes de la pandemia. Eran los de la parte de la izquierda de la U. Sin embargo, en la situación actual vemos justamente todo lo contrario: se destruyen más trabajos de baja cualificación. Se ha revertido la tendencia, pero incluso se ha creado empleo en la parte de arriba de la U. Simplificando mucho, se demandan más perfiles de alta cualificación, especialmente tecnológicos y que puedan teletrabajar.



Ya no hay marcha atrás para muchos cambios que se han instaurado con el uso forzado de las herramientas digitales durante la pandemia. Hay mucha gente que no quiere viajar tanto por trabajo ni dormir fuera si puede solucionar el tema con una videollamada y cenar en casa. Muchos afirman que esta tendencia a la baja se extenderá al resto de trabajos con salarios bajos.



También las empresas han descubierto que, si invierten en tecnología, las máquinas pueden hacer muchas de las cosas que hacen sus trabajadores y pueden por tanto reducirse algunos costes laborales. A todas nos vendrán a la cabeza automatización en almacenes o cámaras de vigilancia en lugar de vigilantes. Los procesos en general han experimentado un salto importante. En teletrabajo se han hecho en diez días los cambios que hubieran supuesto año y medio; nos han cambiado los hábitos y ya no se quiere volver todo el rato a la oficina, nos hemos acostumbrado bastante (los que han podido) a eso de desayunar casi en virtual; hay estudios que afirman que se han tardado veinticinco días en implementar tecnología en la toma de decisiones empresariales cuando a un ritmo normal habríamos tardado casi dos años. En definitiva, se espera que se acelere la automatización de tareas y la digitalización del trabajo, en general porque son más productivas.



También nos hemos encontrado con nuestras limitaciones digitales. La pandemia ha acentuado la brecha que había y ha hecho que además surjan nuevas fuentes de desigualdad porque no todos tenemos el mismo acceso a la tecnología ni estamos igual de preparados para usarla. Necesitamos urgentemente capacidades digitales en la vida y el trabajo.



Aunque se ha acelerado la incorporación masiva de tecnología en los trabajos, esto no siempre tiene una repercusión en el empleo. El código QR que hay en todos los restaurantes de España es un ejemplo sin mucho impacto en el empleo, pero muy significativo de esto que menciono.
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¿Qué están haciendo las empresas? Fuente: “Future of Jobs survey 2020”, Foro Económico Mundial



Ahora, cuidado con que no haya exceso de mano de obra, porque entonces nos convertiríamos en el Sudeste Asiático. Cuando hay muchas personas buscando trabajo se abarata la contratación (bajan los sueldos y la gente coge lo que sea), y eso hace que igual no sea tan rentable ya la inversión tecnológica. Es decir, volveríamos a competir en quién es más barato en la relación humano-máquina, y esto no puede suceder.



Lo que es evidente es que, si la digitalización buscaba un aliado, lo ha encontrado con esta pandemia. Y la digitalización del mercado laboral también. Incido en esta cuestión porque ha sido un cubo de agua fría para cualquier previsión realizada hasta ahora sobre la digitalización del empleo. Ese que veíamos en un futuro lejano. Porque va a ir todo más rápido. Y cuando algo se acelera tanto lo normal es que aparezca una brecha, porque no todo puede seguir esa velocidad. Algunos lo llaman la cuarta revolución digital y se nos echa encima. Tanto el teletrabajo como la expansión del comercio electrónico, la telemedicina o la educación a través de internet continuarán modificando nuestras interacciones tal y como las habíamos entendido hasta ahora. ¿Cómo podemos absorber tanto nuevo, y no siempre bueno, en nuestras vidas? ¿Estábamos preparados para el trabajo remoto o para el replanteamiento que muchas organizaciones se están haciendo de sus procesos y operaciones?



Las empresas se atreven a probar cosas nuevas y además ven que son rentables. Todo son ventajas. Se automatiza más rápido porque hemos tenido que hacernos digitales a la fuerza. Esto ha provocado que una vez más la crisis económica debilite aún más a los más débiles del mercado laboral. Estamos ante un doble escenario de dificultad: pandemia y automatización. La ventana de oportunidad para la gestión proactiva de este cambio se está cerrando rápidamente. Todos y todas, empresas, Gobiernos y trabajadores debemos planificar una colaboración urgente para implementar una nueva visión de la fuerza laboral mundial.








 iv




 El nuevo mercado laboral



¿Q
 ué debo estudiar hoy para tener trabajo en el futuro? Esa es la pregunta del millón. Se trata de una de las preguntas más difíciles a las que nos enfrentamos a lo largo de nuestra vida. Si eres joven, necesitas elegir tus estudios para que te lleven hasta ese futuro prometido. Si eres más mayor, lo haces pensando probablemente en tener un trabajo mejor, en progresar. Si estás desempleado, lo harás para volver a estar en activo. Puede que también hubieras decidido parar un tiempo o que tus circunstancias personales hayan cambiado y necesites reincorporarte a un mercado laboral que no conoces. Sea como fuere, hace falta entender el mercado laboral que viene y del que una gran parte es, sin duda, digital. ¿Cómo serán los trabajos? ¿Qué habilidades necesitarás? ¿Cómo me puedo posicionar? ¿Dónde se pueden encontrar?



La respuesta a estas preguntas no es sencilla, nadie tiene una bola de cristal. Sin embargo, sí que hay algunos elementos comunes que me permiten dar algunas pistas.



de la fábrica a la plataforma



L
 as plataformas son la fábrica del siglo
 xxi
 , pero antes de que se crearan las leyes que dignificaron las condiciones laborales. Las hay de muchos tipos, aunque se suelen hacer dos grandes distinciones: las plataformas que desarrollan su actividad puramente
 online
 y las que están basadas en la localización de los servicios. En general dan trabajo a personas de cualificación media y baja, aunque como en todo, hay de todo. Albert Cañigueral lo explica muy bien en su libro
 El trabajo ya no es lo que era
 . Igual que en la economía industrial hay una economía de plataformas, basada en ellas.



En las plataformas basadas en la web, las tareas son realizadas en línea o a distancia. Hay todo tipo de tareas o
 gigs
 desde traducciones, servicios financieros, diseño gráfico. También hay microtareas. Por daros algunos ejemplos, hablamos de cosas como cuando tú entrenas a un modelo para que reconozca los pasos de cebra, marcando las fotos que contienen un paso de cebra de unas cuantas opciones. Os sonará que muchas páginas os piden que lo hagáis para entrar una vez introducida la contraseña. También puede ser moderación de contenidos o transcripción de un vídeo, entre otras muchas opciones. Existe una modalidad dentro del espacio de las microtareas que es lo que se conoce como
 crowdwork
 , y en la que se hacen “llamadas abiertas” a un montón de gente conectada desde diferentes sitios para realizar un trabajo determinado. Hay varios sitios muy conocidos que ofrecen una tarea por un precio y a la que se apunta todo el que quiera hasta que se haya repartido toda la tarea. Después, cada persona tendrá un plazo para devolver su parte, que tendrá que pasar un filtro de calidad antes de ser pagada.



Las tareas en las plataformas de localización se llevan a cabo en persona, en lugares físicos específicos, e incluyen, por ejemplo, servicios de taxi, de entrega de paquetes y servicios a domicilio (como fontanería o cuidado de personas). Aunque no las veamos, su tamaño se ha multiplicado por cinco en la última década.
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Igual que en los primeros años de la fábrica, las condiciones laborales de las plataformas dejan mucho que desear porque carecen de reglas. Las personas que trabajan en ellas están totalmente desprotegidas. No saben cuándo tendrán trabajo, ni cuándo les pagarán, ni cuánto. El empleador tiene todo el poder. ¿Qué pasa si no les paga? ¿A quién reclaman? ¿El qué reclaman? Tampoco tienen protección social porque no son trabajadores. Ni de la empresa ni tampoco autónomos (porque solo trabajan para una empresa). La mitad de las personas que trabajan en estos espacios ganan menos de dos euros por hora en Estados Unidos y eso, obviamente, no les da para pagarse el seguro médico y todas las demás coberturas sociales. Las nuevas oportunidades que traen estos modelos de negocio incumplen las reglas laborales con las que se mantienen nuestros sistemas de bienestar, y con las que se pagan las pensiones. Por no mencionar que cada vez es más frecuente que algoritmos asignen, evalúen y gestionen a personas. Tu jefe se ha convertido en un algoritmo.
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Proporción total de trabajadores que realiza esta tarea en las plataformas. Fuente: URZI BRANCATI, M.; PESOLE, A. y FERNANDEZ MACIAS, E. (2019): “Digital Labour Platforms in Europe: Numbers, Profiles, and Employment Status of Platform Workers”, Luxemburgo, Oficina de Publicaciones de la Unión Europea



Aunque existen pocos datos por las características de este trabajo (informal, sin contrato, actividad secundaria, etcétera), hay estimaciones de la Comisión Europea que apuntan a que el 10% de la población ha trabajado a través de ellas. En el gráfico podemos ver qué tipo de trabajos se hacen y la regularidad con la que se hacen, es decir, si es una fuente de ingresos esporádica, complementaria o principal.



Por lo que vamos viendo en nuestras calles y en nuestros teléfonos a base de usar estas aplicaciones, el trabajo en plataformas crece rápidamente y tiene ventajas, no debemos negarlas. Flexibilidad, ingresos adicionales, inclusión laboral, etcétera son elementos que se quieren desde hace tiempo en los trabajos. Sin embargo, insiste Europa
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 que también están asociadas a unas condiciones de trabajo precarias, sin transparencia sobre lo que se va a cobrar, con poco control sobre la salud de los empleados y sin protección social. Son entornos complicados porque al no estar en un solo país es difícil establecer la regulación aplicable. La crisis del coronavirus ha acelerado la transformación digital y la expansión de estos modelos de negocio, pero también se ha visto la vulnerabilidad en la que se encuentran las personas que trabajan en ellas, sin poder acceder a casi ninguna prestación.



El mundo de las plataformas es el de la tecnología. Rápido, innovador y sin reglas. Unos ganan a costa de otros. Nadie equilibra los poderes. Sin límites. Si no te gusta lo que ofrecemos sigue tu camino. Hay mucha gente desesperada por trabajar. Casi todas las inversiones en este tipo de plataformas se concentran en Asia, Estados Unidos y Europa. Los del norte contratan a los del sur y se quedan con el margen de cobrarles a sus clientes a precio de norte. La brecha digital perpetuada. El 70% de las ganancias se quedan en Estados Unidos y China.



La base de todo es el inglés, especialmente en las que son de servicios
 online.
 El primo de Luna ha conseguido que le cojan por los veranos que pasó en Irlanda. Es cierto que para trabajar en estas plataformas necesitas nuevas habilidades y un poco distintas de las que se piden en el mundo físico. Como os decía, el inglés es fundamental para tener acceso al mercado laboral global que ofrecen las plataformas. Tiene sentido si pensamos que este mercado lo han desarrollado principalmente empresas norteamericanas o extranjeras.



Aunque no lo parezca, incluso llevar comida en una mochila más grande que la parte de arriba de tu cuerpo mientras pedaleas requiere de bastante habilidad digital. La mitad del día te lo pasas mirando diferentes webs, siguiendo un punto en un mapa e interactuando con una
 app
 . Tu día laboral es digital, aunque seas un trabajador de baja o media cualificación que trabaja con su cuerpo. Hablaremos luego de las competencias digitales.



Igual que el padre de Luna, su tío llevaba muchos años fuera de su tierra y cuando volvió se dio cuenta de que aquello no se parecía a la región que había dejado atrás de chico. Se fue pronto de casa, como casi todos sus amigos. Su padre le consiguió este trabajo por medio un conocido que había empezado en la fábrica de coches nada más inaugurarla Franco y el rey. Ahora, de vuelta al pueblo, había más infraestructuras y más casas, aunque no terminaban de tener buena cobertura de internet y por eso sus hijos prefirieron quedarse en Valencia. Ninguno podía renunciar a una conectividad de calidad. Uno estudiaba teleco y el otro se dedicaba a hacer webs. Tener futuro o no tenía que ver con estar conectado a toda velocidad.



El mayor de los primos de Luna siempre había sido, como decía su madre, “muy espabilado y muy suyo”. Tenía pocos amigos “físicos” y se pasaba gran parte del tiempo solo, en su cuarto. Parecía tener muchos detrás de la pantalla porque allí era feliz. No había estudiado una carrera, pero era un friki de los ordenadores, los videojuegos y, en general, del mundo conectado. Hizo una formación profesional (FP) casi obligado por sus padres porque a él lo de estudiar no le gustaba. Se aburría muchísimo y no conseguía concentrarse tantas horas. Solo se lo había pasado bien estudiando cuando lo mandaban a Irlanda los veranos. Un empeño de la madre, que además así aprovechaba para descansar en casa de tanto hombre y tanto cocinar. Era un nativo digital, nacido en una familia analógica y con los problemas de concentración y atención propios de su generación.



Donde sí se concentraba era haciendo cursos
 online
 de esos cortitos. Le resultaba mucho más entretenido que teniendo que memorizar las clases en las que su profesor repetía cada año lo mismo desde hacía quince. Todo lo que contaba le parecía super anticuado. Era como si el profesor no hablara el mismo lenguaje que ellos. Se convirtió en autodidacta, empezó mirando tutoriales en YouTube para arreglar cosas en casa, de ahí pasó a aprender a hacer cosillas de diseño, luego una web con una plantilla y ya iba por certificaciones de grandes compañías tecnológicas sobre programación, diseño web,
 apps
 y prácticamente todo lo que pillara a mano. Era tan espabilado que había conseguido aplicar a una plataforma americana que contrataba por proyecto y le habían dejado ser uno de sus “miembros”. Sin saberlo era parte de esa mano de obra barata, fundamentalmente ubicada en países latinoamericanos y de Europa del Este, que hacían que salieran las cuentas de las
 startups
 . Era esa mano de obra barata a la que nadie pedía títulos universitarios, especializada, que necesitaba trabajo. Era lo que buscaban los jóvenes emprendedores que habían diseñado el modelo de negocio del futuro.



La
 startup
 para la que trabajaba ofrecía servicios en todo el mundo, pero su mercado prioritario era Estados Unidos. La mayoría de sus clientes eran grandes empresas norteamericanas que buscaban soluciones rápidas y de buena calidad. Tenían un
 pool
 de profesionales de diferente tipo que estaban dispuestos a trabajar a toda velocidad para entregar lo que necesitaran. Desde diseño gráfico, webs, “picar datos” hasta hacer traducciones. No había intermediarios. No había contratos de ningún tipo. La plataforma cobraba una comisión a ambas partes por conectarles en su web. Tú buscas y yo ofrezco: el mercado perfecto. Si te contratan es que tienes un buen precio y una buena reputación basada en los comentarios de los demás. El resto era riesgo asumido por las partes y una reseña del cliente al final. La reseña era casi más importante que cobrar el trabajo porque era lo que te permitía estar arriba de la web de ofertas. Se lo había intentado explicar muchas veces a su padre, pero no terminaba de entenderlo. “¿Entonces es como un segundamano de trabajos y tú te tienes que pelear por estar el primero de la página porque si no no te ven y nadie te pide nada?”, preguntaba su padre.



La capacidad de intercambiar grandes cantidades de datos e información de forma rápida y barata ha sentado las bases para el auge de la economía digital y de las plataformas laborales digitales. Aunque no lo sepamos, ya forman parte de nuestra vida cotidiana. Son un nuevo espacio laboral del que en España se sabe poco. En general, lo de trabajar en remoto o teletrabajar en nuestro país no se ha llevado mucho hasta la pandemia y no quedó más remedio que probarlo. En este periodo la mitad de la población activa ha estado trabajando, en algún momento, desde su casa. Ha cambiado nuestra manera de entender el trabajo y se han roto muchas barreras, sobre todo mentales.



Las plataformas ofrecen nuevos mercados para las empresas y oportunidades para las personas trabajadoras. Son disruptivas porque lo cambian todo, desde la organización empresarial y sus procesos hasta la relación laboral. O al menos eso intentan. Porque no está nada claro que el modelo que proponen sea legal. Este nuevo modelo de negocio permite a las plataformas organizar el trabajo sin tener que invertir casi dinero. Ni en infraestructura (cada uno trabaja desde su casa, bici u ordenador) ni en contratar (yo te pago y ya después te gestionas tú todo). Lo que hacen es mediar entre las personas que realizan las tareas y los clientes, gestionando casi todo el proceso con algoritmos. En la que está el primo de Luna, Álvaro, un algoritmo hace que el cliente vea diferentes perfiles de
 freelance
 cuando busca algo en concreto, por ejemplo, hacer una web. En la primera página solo ve los top 10. Los que mejores calificaciones han tenido de otros clientes. Teniendo en cuenta lo que quiera pagar el cliente, cuándo lo necesita y la disponibilidad de Álvaro, además de los
 ratings
 que le hayan dado clientes previos el algoritmo sugiere al cliente el perfil de Álvaro. A él le llega la petición de trabajo y tiene dos horas para aceptarlo o perderá su turno y será penalizado por el algoritmo.



Un trabajador en una plataforma cobrará una media de menos de dos euros la hora.
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 No es fácil encontrar suficiente trabajo y conseguir unos ingresos decentes para tener una vida relativamente estable. Tampoco predecir cuánto trabajo vas a tener. En muchos casos esto hace que se esté generando un nuevo proletariado digital que está en riesgo de pobreza a menudo. Es como meterse en una rueda. Es muy difícil sacar la cabeza de debajo del agua. Como muchos no tienen acceso a la protección social, cuando vienen tiempos difíciles como la pandemia, la cosa se pone muy fea. Ni derechos laborales ni negociación colectiva ni protección ni nada de nada.



Álvaro está contento con su trabajo en la plataforma, le parece que cobra bien porque todo lo que cobra lo tiene disponible, no es muy consciente de la necesidad de la protección social porque en España sabe que si necesita un médico le atenderán y que la educación es gratuita; la jubilación es algo que le suena muy lejano. Le hacen una transferencia a su cuenta y no paga impuestos, así en bruto es un buen sueldo. La verdad es que si quisiera pagarlos tampoco sabría cómo, en su casa nadie tiene experiencia con estos modelos de relación laboral. Hasta ahora ha vivido en casa de sus padres así que es lo que se conoce como “nini”, porque oficialmente
 ni
 estudia
 ni
 trabaja (los cursos que está haciendo no tienen validez oficial y él no está buscando trabajo). Comparado con sus amigos está fenomenal porque mola más su trabajo, lo hace desde donde quiere, cuando quiere y gana más dinero. No les envidia. Uno trabaja en una reprografía y otro en una empresa de mensajería. ¿Cobran salarios mínimos? Sí, pero podrán pedir un crédito para un coche y él no. No le alquilan ni una habitación porque no puede demostrar sus ingresos. Como ya lleva un tiempo y ha ahorrado un poco, se está planteando hacerse autónomo ahora que hay muchos descuentos y tarifas planas, pero le dan pereza todos los trámites.



Uno de un
 coworking
 que conoce de Valencia le ha dicho que hay que apuntarse en una web de la seguridad social, pagar una cuota y hacer una liquidación del IVA cada tres meses. No sabe ni por dónde empezar. Le han dicho que hay gestores que se encargan, pero “¿de dónde saco yo un gestor?”, piensa para adentro.



Siempre dice que lo hará mañana y lleva así más de un año. Le agobia no saber cómo actuar, se siente perdido. Existe una falta de información, de facilidad y de conocimiento generalizada para desenvolverse en estos entornos laborales y pagar impuestos. Cuesta mucho encontrar orientación para que se convierta en una alternativa seria, formal y formalizada.



La relación laboral se está diversificando, es decir, cambiando. Como lo del trabajo para toda la vida ha dejado de existir, la gente ahora necesita varios trabajos y distintas fuentes de ingresos al mismo tiempo. Esto no tiene que ser malo ni hay que castigar con impuestos desproporcionados a los que lo elijan. No está mal complementar tu salario con algún trabajo adicional, nadie debería ponernos límites a nuestra ambición profesional. Tampoco que el mercado laboral innove y nos organicemos de formas que se acerquen más a lo que cada uno de nosotros queremos. En Francia hay más de cuatro millones de trabajadores llamados
 slashers
 , derivado de
 slash
 , ‘barra’ (/) en inglés. El término se popularizó hace diez años, sobre todo a raíz de la publicación del libro
 One Person, Multiple Careers
 [Una persona, múltiples carreras] de Marci Alboher.



Los slashers son el 16% de la población activa; y curiosamente para casi ocho de cada diez, el segundo trabajo es en un sector diferente al de su trabajo principal. Pueden ser diseñadores gráficos de día y DJ de noche, empleados de banca/fotógrafos, organizadores de festivales/consultores, desarrolladores de
 software
 /empresarios, agentes inmobiliarios/profesores de yoga, etcétera. El número de personas que ejercen más de una actividad profesional al mismo tiempo no deja de crecer.



teletrabajo, la nueva fuerza laboral no estará en la oficina
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L
 a pandemia ha provocado un
 boom
 del teletrabajo, y más en España, donde hemos sido siempre presentistas. Nuestro país iba por detrás de la media europea y más del 90% de las personas nunca teletrabajaban. En el ministerio de la madre de Luna nunca nadie lo había hecho. Recuerda haber oído una reunión con la subsecretaria donde planteaban hacer un piloto más adelante si recibían una autorización por parte de Función Pública. No hizo falta. De la noche a la mañana pasamos del nunca al siempre. Incluso el padre de Luna, un agente inmobiliario, estuvo teletrabajando durante la pandemia. También lo hizo el resto de la familia, salvo su tío, que ha tenido que estar en un ERTE porque, aunque quisiera, su trabajo no era posible hacerlo a distancia. Es probable que ninguno pueda continuar con esta modalidad porque todos comparten una cualificación medio-baja.



Este cambio tan brusco ha hecho que evolucionemos muchos años. Ahora hasta es noticia que los trabajadores vayan a las oficinas. Es una revolución con consecuencias positivas mucho más importantes de las que se ven en la superficie. Sin embargo, es también evidente que este tipo de arreglos solo afectan a una parte de la sociedad. ¿Quiénes pueden beneficiarse de esta modalidad de trabajo? Principalmente, lo que se conoce como personas trabajadoras “de cuello blanco” (un término que aparece en Estados Unidos en el primer cuarto del siglo
 xx
 haciendo referencia a oficinistas que visten camisa blanca). Ahora que somos pandigitales, cuanto más alto es el nivel de educación y mayores las habilidades digitales, más probabilidades tienes de poder disfrutar del trabajo desde donde quieras.



Aunque volvamos a la oficina, nuestra mentalidad laboral en relación con el espacio y la presencialidad habrá cambiado para siempre. Las empresas, por su lado, han descubierto que la flexibilidad no solo les conduce a ahorrar costes en espacios de oficinas, sino también a mejorar el clima laboral o incluso acceder a talento al que no podían anteriormente por cuestiones geográficas. La madre de Luna lo ha notado en el ministerio, donde hasta le han dado un portátil y un teléfono móvil, algo que antes solo estaba reservado para los altos cargos o casos excepcionales de viajes. No son los únicos, claro. Microsoft ya permite el 50% del tiempo en remoto. Stripe, una empresa de pagos digitales, está pagando un bonus de veinte mil dólares para que sus empleados se vayan a vivir fuera de las carísimas ciudades. A todo ello podemos sumar beneficios medioambientales, como la reducción de la contaminación, el aumento del tiempo dedicado a la vida personal o la cohesión territorial, haciendo que la gente no se tenga que ir de sus pueblos para trabajar en la ciudad. No hay prácticamente riesgos salvo los de la productividad y el control.



Algunos estudios señalan que más del 20% de la fuerza laboral podría trabajar a distancia entre tres y cinco días a la semana, con igual o mayor productividad. Si el teletrabajo se impusiera a ese nivel, el número de personas trabajando desde su casa se multiplicaría por tres o cuatro y esto tendría un profundo impacto sobre la manera en que vivimos, dónde vivimos, las economías urbanas, el transporte y la forma en que consumimos, entre otras cosas. ¡Ojalá consiguiéramos que bajara el precio del alquiler!



Es muy probable que el futuro sea híbrido, combinando el trabajo a distancia y el trabajo en la oficina, pero para extender el teletrabajo hay que replantearse la forma de hacer, coordinar y regular el trabajo. Puede suponer una mayor flexibilidad, una mayor autonomía y un mejor equilibrio vital; puede mejorar las oportunidades de empleo para las personas con discapacidad, las de edad avanzada o las que viven lejos; habrá compañeros de trabajo que nunca lleguen a verse en el mundo real, y eso será parte del abanico de opciones que tengamos en el trabajo. Para que estas oportunidades se aprovechen plenamente es necesario que se den una serie de condiciones previas, por ejemplo, guardería, competencias digitales, banda ancha asequible o buenos equipos informáticos.



No obstante, no todo es positivo. En estos primeros tiempos del mayor experimento global jamás realizado, se habla de tecnoestrés y sobrecarga tecnológica. De fatiga, irritabilidad e incapacidad para dejar de pensar en el trabajo. De descansar mal. En algunos casos también ha aumentado el consumo de alcohol, el sedentarismo, las malas posturas, el aislamiento, la frustración y la incapacidad para desconectar. Un cuadro. La tan temida hiperconectividad, la falta de descanso digital o la hipervigilancia a través de las herramientas tecnológicas son asuntos que se han de atajar bien pronto. También habrá que seguir muy de cerca las implicaciones emocionales y sociales que estos cambios pueden acarrear.



La madre de Luna se volvía loca intentando hacer las cosas por el ordenador, no sabía usar el móvil igual que el fijo del despacho y no te cuento el disgusto que se llevaba cada vez que intentaba ponerle una videollamada a su jefa. Nadie le ha enseñado. No ha habido un proceso de cambio cultural para diseñar el nuevo espacio laboral híbrido y eso le ha generado estrés. Debemos tener cuidado porque ahora mismo las ocupaciones más “teletrabajables” las tienen los hombres. Las mujeres corremos el riesgo de volver a perder el tren y no beneficiarnos de este avance social. Ha habido más mujeres que hombres que se han quedado sin trabajo durante este tiempo de estrés y teletrabajo.
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 Especialmente si eres mujer joven de entre dieciocho y treinta y cuatro años tienes más probabilidades de perder tu trabajo. También son las que tienen más probabilidades de dejarlo por la carga familiar. Y después cuesta mucho volver; aparecen el desánimo y la desmotivación. De hecho, en este tiempo pandémico ha aumentado el número de mujeres inactivas. Por tanto, hay que estar vigilantes para que el modelo que diseñemos no acentúe la desigualdad: ni de género ni social.



La aspiración debería ser que en el futuro próximo más que vivir donde esté el trabajo, lo hagamos donde queramos y trabajemos en lo que nos guste, independientemente de dónde se halle ubicada la oficina principal. Podría pasar. A la vez. Sin tener que renunciar a nada. ¿Os imagináis? Nosotras, que hemos crecido con los atascos inacabables, del mirar a cuánto está la gasolina para hacer tus cuentas, del mudarse a Madrid o a Barcelona para poder trabajar, del tener que estar más de una hora en el transporte público cada mañana, del llevar la tartera sucia de vuelta cada tarde, de los madrugones que hacen que te sientas mal el resto del día, de los bajones que te da entrar de noche y salir de noche. De no encontrar nunca tiempo para ir al gimnasio o para hacer la compra. El teletrabajo es una oportunidad incuestionable para mejorar nuestra calidad de vida y redefinir el significado del trabajo en nuestro planteamiento vital. Pero, como con todo lo que tiene que ver con esta revolución digital, hacen falta otras competencias diferentes para trabajar a distancia. El que las tenga, gana.



desconocemos la dimensión de los cambios



S
 i el empleo de las personas es un elemento estratégico de país, deberíamos tener un sistema de información sobre el mercado laboral con datos en tiempo real que usando la tecnología disponible fuera capaz de hacer predicciones y permitiera tomar decisiones informadas, por ejemplo, orientar la formación de las personas desempleadas. Es necesario que conozcamos en profundidad los sectores y sus particularidades, así como las de los empleos que producen. ¿Cómo está afectando el cambio tecnológico?, ¿ha cambiado ya los horarios?, ¿los puestos?, ¿las habilidades? Solo así se podrán identificar necesidades y oportunidades.



Un ecosistema de datos en tiempo real es esencial para comprender la naturaleza cambiante del trabajo y cómo repercute en la mano de obra y en la economía.




 Hay iniciativas muy interesantes en Estados Unidos como el programa O*NET, la principal fuente de información ocupacional del país. A partir de esta información, no solo se desarrollan aplicaciones para facilitar el desarrollo y el mantenimiento de una mano de obra cualificada, sino que también permite trabajar en escenarios de automatización y de predicción de demanda de habilidades para anticipar los cambios. La base de datos O*NET, que contiene cientos de descriptores estandarizados y específicos de cada ocupación sobre casi mil ocupaciones que abarcan toda la economía de Estados Unidos. La base de datos, que es pública, se actualiza continuamente. Su información es usada por millones de personas cada año. Los datos han demostrado ser vitales para ayudar a las personas a encontrar la formación y los trabajos que necesitan, y a las empresas a encontrar los trabajadores cualificados necesarios para ser competitivos en el mercado.



Además, se debería mejorar la información de la que disponen los servicios de empleo sobre las personas activas para tener una imagen más completa de los mercados laborales autonómicos y locales. Para desarrollar un mercado laboral más potente hará falta una mayor transparencia de lo que está pasando en la realidad de nuestro país. Es la única forma de que todos los actores implicados puedan hacer su parte de manera eficaz.
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 La Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y de Trabajo lanzó en 2020 una encuesta a nivel europeo.
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 Los derechos laborales del futuro



    

A

 l trabajo de Álvaro en una plataforma lo llaman en los informes “forma no estándar de empleo”. En algunos le dicen trabajo atípico o nuevas formas de empleo. Todos esos nombres no dejan de ser eufemismos que hacen referencia a una tendencia que surge por la digitalización masiva de los mercados laborales, y que promueve acabar con los contratos indefinidos a tiempo completo típicos sobre los que se ha construido nuestro sistema de bienestar. Busca pagar menos impuestos por parte del empresariado pasando de un sistema de protección social basado en cotizaciones a un abanico de arreglos, prácticamente unilaterales, en los que la persona que trabaja se tiene que hacer cargo de todo aquello. Siempre pierde la parte más débil.



    
Dentro de esta categoría atípica se incluyen el empleo temporal, el trabajo a tiempo parcial y el trabajo bajo demanda, contratos
 zero hours
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 y el trabajo a través de empresas de trabajo temporal.
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 Hasta ahí parece que no hay mucho nuevo en estos modelos atípicos, que no dejan de ser esa precariedad que ya conocemos. Lo que ha cambiado con la revolución digital es que las plataformas han viralizado la cantidad de gente bajo estos formatos precarios, ya que ha permitido que llegue a todos los sitios donde hay internet, transcendiendo el espacio físico. No nos engañemos, no es una revolución laboral. El trabajo en estas plataformas tiene la misma base que el de toda la vida, solo que aquí hay una pantalla de por medio. El empresariado pide más flexibilidad para generar más trabajo pero sacar a los trabajadores del sistema y crear peores condiciones, no la prosperidad que merecemos. No podemos dejar de lado lo que tanto tiempo se ha tardado en conquistar. La protección social, los derechos laborales y las condiciones de trabajo digno son innegociables.



    
Es cierto, sin embargo, que en este espacio de transformación digital están surgiendo nuevas formas de abordar el trabajo. Como se sabe poco de ellas, Eurofound ha hecho un ejercicio para identificar lo que viene en este sentido y el resultado son nueve tipos de formas de empleo nuevas: empleados compartidos, trabajos compartidos, gestión provisional, trabajo ocasional, trabajo móvil, programas de vales a cambio de trabajo, trabajo repartido entre numerosas personas (
 crowd
 ) y empleo colaborativo.
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 Este tipo de organización laboral sí es nuevo, y no lo que nos quieren hacer creer cuando hacen que un trabajador sea falso autónomo.



    
El tema de los falsos autónomos es una de las dos lacras que hay que combatir. Hablando claro, es cuando te dicen págate tú los impuestos como si fueras un profesional independiente que pudieras tener varios trabajos, yo te pago por servicio, pero haces todo lo que te diga como si fueras un trabajador normal a tiempo completo, ¿vale? Es lo que le ha pasado a Luna en el periódico donde trabajaba todo el día, a las ordenes de su jefe, pero tenía que cotizar como autónoma. Cuando me enteré de que esto era una práctica muy extendida en el periodismo me dejó un poco alucinada.



    
El padre de Álvaro, que ahora está en un ERTE, ya ha empezado a pensar cuál podría ser su próximo trabajo. Con su mujer sin sueldo no se pueden permitir no tener el suyo. Le decía a Álvaro si no podría ayudarle a conseguir uno de esos trabajos de conductor de Uber. Al fin y al cabo, él sabe conducir y en teoría es lo único que se pide. A su hijo no le hace mucha gracia. Sabe que es un trabajo estresante porque tienen que estar pendientes de muchas cosas además de conducir (que el coche esté limpio, seguir el mapa, que le den una buena puntuación, etcétera) y le han contado que a los conductores los contrata otra plataforma que les hace trabajar horas extra, noches, días festivos y que se descansa poco. Suelen cobrar unos mil euros y es muy difícil acceder al siguiente nivel de retribución porque los objetivos que te pone el algoritmo son altos. La otra alternativa es ponerse a trabajar de camarero, pero no tiene experiencia y con su edad no ve que sea atractivo. No sabe qué más podría hacer, la verdad. A este paso va a haber tenido más trabajos en dos años que en toda su vida y es consciente de que no podría haber construido la familia que tiene si esta hubiera sido su realidad vital. Ken Loach, en su película
 Yo, Daniel Blake
 , trasmite mucho mejor que yo lo dramático que es no tener un buen sistema pensado para las personas y sus habilidades.



    
Nada de lo que os menciono es algo minoritario. Más del 50% de los trabajadores independientes en Europa no están cubiertos por las prestaciones de desempleo. Se espera que las formas no convencionales de empleo crezcan sin parar, superando en algún momento no muy lejano a las convencionales. Tengamos en cuenta que entre el 20% y el 30% de la población en edad de trabajar (unos ciento sesenta y dos millones de personas) en Europa y Estados Unidos realiza ya algún tipo de trabajo independiente. Esto tiene implicaciones gravísimas sobre nuestro Estado del bienestar y sobre nuestras pensiones. ¿Cómo lo vamos a financiar?



    
La segunda lacra de nuestro mercado laboral es la llamada “zona gris”, donde están aquellos trabajadores a medio camino entre el autoempleo (por cuenta propia) y el empleo normal (el dependiente, por cuenta ajena). Los trabajadores de plataforma generan muchos problemas en este sentido porque suelen tener características de los autónomos, por ejemplo, pueden elegir cuándo y dónde trabajar o utilizar su propio equipo; pero también tienen algunas características de los empleados convencionales, porque no pueden fijar sus propias tarifas salariales, les obligan a llevar un uniforme o no pueden ser sustituidos por otra persona.



    
Casi todos tus derechos, prestaciones y protecciones se difuminan cuando entras en la zona gris; por no hablar de lo prácticamente imposible que es que te den formación en el trabajo o cosas mundanas de ser humano como poder alquilar un piso o que el banco te dé un crédito. Si para alquilar un piso sola te miran mal incluso si tienes un contrato indefinido… ¿Eres funcionaria? La cara cuando dices que no es un poema. Aunque cumplas con todas sus condiciones hiperabusivas, imagínate diciéndole que quieres alquilar ese “piso” de treinta y cinco metros cuadrados, y que juras por tu fianza que se lo vas a pagar religiosamente pero que… trabajas en una plataforma.



    
Si esta es una nueva realidad en nuestra sociedad tenemos que plantearnos que algunos de los derechos y protecciones laborales que se conceden a los empleados se extiendan también a los trabajadores de la “zona gris”. El reto está en decidir quiénes son los de la “zona gris” y qué leyes y protecciones laborales deben extenderse a ellos (y cómo).



    
nuevos derechos laborales y digitales



    
L
 a digitalización de la economía es inevitable, pero la pérdida de derechos no y esto tenemos que grabárnoslo a fuego. Debemos enfrentar la nueva realidad con audacia y blindar los derechos de las personas trabajadoras independientemente de su entorno (digital). Si no lo hacemos, nos arriesgamos a que haya una sociedad cada vez más polarizada, de ganadores a costa de los perdedores. Y mucha rabia en la calle.



    
La prioridad es proteger a las personas, no a los empleos. Para ello la regulación laboral deberá también adaptarse a los nuevos tiempos y las nuevas realidades. Por ejemplo, será interesante avanzar en la creación 
 de un sistema de prestaciones “portátiles” que no estén ligadas a ningún trabajo en particular, sino que estén vinculadas al trabajador y que pueda llevárselas de un proyecto a otro. Así tendría contribuciones de varios empleadores o clientes, permitiendo el multiempleo proporcional al tiempo dedicado y salario recibido; y podría aplicarse a cualquier modalidad de empleo no convencional.



    
Las plataformas disfrutan de una desregulación generalizada e incumplen la legislación laboral sin demasiada repercusión. Pero no son la única amenaza a los derechos de las personas trabajadoras que aparece con la digitalización. Seguro que no nos cuesta visualizar lo complicado que es en este mundo hiperconectado y de teletrabajadores establecer límites entre el trabajo y la vida personal. Parar y desconectar es un esfuerzo en muchos casos. Durante la jornada laboral también hay retos, la tecnología permite controlar a las personas trabajadoras y hay algoritmos que imponen tiempos para realizar las tareas. El hermano pequeño de Álvaro estuvo un tiempo trabajando en un almacén de logística y contaba que ellos tenían unos parámetros que había sido decididos por los jefes y programados en los algoritmos que les supervisaban a través de unas pulseras que llevaban. Si no cumplías con esos parámetros el algoritmo, con el que obviamente no se podía negociar, podía despedirte. A él le mandaron un mensaje al móvil cuando se hizo daño jugando al fútbol e iba más lento por el almacén. Al rato su pase de acceso estaba desactivado. Nadie habló con él. Sabe por sus compañeros que esto pasa muy a menudo y que pronto habrá otra persona ocupando su puesto porque automáticamente se inicia un proceso por el cual un algoritmo hace una selección de los CV de todos los candidatos que han pedido trabajar ahí, envía la prueba de selección y aquellos afortunados que la pasen tendrán acceso a ese trabajo de condiciones atípicas. Todo sin una persona de por medio. ¿Es este el mundo que queremos? Porque ya está pasando.



    
¿Hasta dónde puede llegar la automatización? ¿Puede un algoritmo ser nuestra jefa? ¿A quién se reclamará una decisión que se considera injusta? ¿Se negocia con las máquinas? ¿Quién calibra lo que debe exigir un algoritmo a un humano? ¿Cómo pueden las herramientas de vigilancia en el trabajo respetar la privacidad? Son todas preguntas para las que aún no tenemos respuestas.



    
Los retos relacionados con los derechos de las personas trabajadoras y la digitalización a gran escala van más allá de las meras plataformas y de que estas no sigan fomentando la economía atípica fuera del sistema de protección social. Medio mundo, por no decir el mundo entero, está en la carrera de la inteligencia artificial. No podemos permitir que sea una carrera de coches locos, tiene que haber normas y límites claros que digan hasta dónde se puede llegar. El enfoque más usado en este caso suele ser el de las guías éticas y los códigos de conducta, pero creo que aquí no nos podemos quedar cortos y hace falta regular para proteger. Por ejemplo, ahora que las máquinas recogen datos, ¿cómo se van a utilizar? ¿Cuál va a ser el criterio para que un algoritmo vigile, prediga tu capacidad de mejorar, decida en lo que eres bueno, contrate, alerte si usas tus redes sociales de una determinada forma, fije los objetivos que tendrás para conseguir un bonus, un ascenso o simplemente mantener tu empleo? ¿Cómo se va a gestionar que un algoritmo decida tu despido? Aunque suene un poco a ciencia ficción, tenemos que garantizar la superioridad humana.



    
Trabajar con tecnología puede desencadenar una serie de efectos adversos en quienes la utilizan y, en consecuencia, en la sociedad. El agotamiento, el tecnoestrés, la sobrecarga psicológica y la fatiga son habituales. Como ocurre con muchos otros riesgos para la salud y el bienestar, estos efectos no se experimentan de forma universal y solo una parte de las personas trabajadoras los padecen.



    
Las características intrusivas de la tecnología pueden agravar fenómenos como el aislamiento, la tecnoadicción, la privación del sueño, el agotamiento emocional y la ansiedad, con consecuencias negativas que crean una mala calidad de vida. Las principales razones de estos efectos parecen provenir de la forma en que se usa la tecnología, porque entre otras cosas la mayoría de los dispositivos utilizados para el trabajo no han sido diseñados principalmente para trabajar o para un uso prolongado. Luego está lo que consciente o inconscientemente hacemos por tener acceso a la tecnología. Por ejemplo, hay un estudio que ha demostrado que los empleados creen que se espera que consulten el correo electrónico fuera del trabajo. Las personas directivas no.



    
Hay que revisar la regulación existente y ver si hace falta actualizarla. En España lo hemos visto hace poco con dos avances punteros a nivel internacional. Por un lado, la Carta de Derechos Digitales,
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 donde se aborda con un apartado específico de derechos digitales del entorno laboral y empresarial. Por otro, con la actualización del Estatuto de los Trabajadores para garantizar los derechos laborales de las personas dedicadas al reparto en el ámbito de plataformas digitales. Este es el tipo de enfoque al que me refiero. Igual que lo hicimos cuando introdujimos los primeros diez derechos digitales en nuestro ordenamiento jurídico hace pocos años. En nuestro país tenemos recogidos en la ley el derecho a un internet de calidad, a la desconexión digital en el ámbito laboral, a la intimidad en el uso de la geolocalización para el trabajo, a derechos digitales en la negociación colectiva y a la intimidad frente al uso de dispositivos de videovigilancia y de grabación de sonidos en el lugar de trabajo. Seguro que os habéis hecho la misma pregunta que yo. ¿Cómo haces para que se cumpla la desconexión digital? Porque el primer paso es regular, pero el segundo es hacer que se cumpla. Ahora debemos ir un paso más allá y no esperar a que haya tantísimos damnificados. Hay que anticipar.



    
Podemos empezar ya a trabajar en ámbitos relacionados con los datos de las personas trabajadoras, la transparencia en cuanto a las decisiones que toman los algoritmos, que estemos seguros con las máquinas, que no estemos sometidos a ellas y que aprendamos más habilidades digitales para saber con quién nos la estamos jugando. Por supuesto, los que hemos mencionado antes: trabajo en plataformas, teletrabajo, vigilancia y decisiones algorítmicas. Sé que es difícil, pero igualmente necesario, que los trabajadores y los Gobiernos se unan para establecer cuáles son los nuevos derechos laborales en el entorno digital.



    
sindicatos, necesitamos que os revolucionéis



    
S
 i algo recuerda el tío de Luna era la fuerza que tenían los sindicatos en la fábrica de coches. Aquello sí que era poderío. Cuando le pregunta a su hijo cómo se organizan en la plataforma, Álvaro no sabe ni de qué le habla. El sindicalismo tiene que modernizarse y conseguir conectar con toda una nueva generación de personas trabajadoras que lo hacen en cualquier sitio menos donde se venía haciendo toda la vida. El reto es enorme, pero necesitamos más contrapoderes que nunca.



    
Hace tiempo que los sindicatos vienen experimentando una crisis de utilidad por parte de las personas trabajadoras. Con la progresiva desaparición de las fábricas y la llegada de nuevos modelos de negocio han ido perdiendo influencia en el día a día. Ese mercado laboral cada vez más roto del que llevamos hablando a lo largo del libro, donde abundan los contratos temporales y de jornadas parciales, ayuda a que la hayan perdido. Obviamente, el
 boom
 de las plataformas lo único que ha hecho ha sido empeorar la situación, porque las personas que trabajan en ellas no solo tienen contratos atípicos, sino que además no tienen oficina ni ubicación específica, lo que complica aún más las relaciones personales y el intercambio de opiniones. Tampoco los sindicatos están en ese espacio, todo hay que decirlo. No lo conocen, o al menos no lo conocían cuando empezó y no hay incentivos para que los trabajadores de plataforma se organicen. Al fin y al cabo, ya viven sin ninguna protección, ¿qué podrían exigir?



    
La crisis de los sindicatos no es solo por las plataformas y eso lo sabemos. Si eres menor de cuarenta años, es posible que no conozcas a nadie afiliado. Yo llevo más de quince años trabajando y lo he hecho en distintos sectores. Nunca he tenido contacto con un representante sindical en interés propio. Quiero decir, que me he reunido con ellos muchas veces, pero nunca he tenido acceso real como trabajadora ni he sentido que me pudieran ayudar en determinados momentos en los que lo he necesitado. Recuerdo cuando empecé a trabajar en consultoría y le pregunté a la persona de recursos humanos que se encargó de mi proceso de selección. Casi se le escapa una carcajada. Me sentí bastante fuera de lugar y, de hecho, me preocupé de que aquella pregunta fuera a perjudicarme de alguna manera. Ninguno de mis compañeros había tenido tampoco contacto con sindicatos. No tenían admiradores en aquel espacio. ¿Para qué necesitaríamos sindicatos aquí?



    
Me da la sensación de que solo le resultan útiles a sectores muy específicos del mercado laboral. Desde luego, en el entorno digital no están presentes. ¿Quién defenderá a las personas trabajadoras del siglo
 xxi
 ?



    
El
 boom
 digital ha individualizado mucho más la negociación laboral. Los sindicatos tradicionalmente se han orientado hacia las personas que trabajan en condiciones “normales”, ahora consideradas casi de lujo comparadas con en las que lo hace una parte creciente de la población. Es decir, aquellas con contratos indefinidos y condiciones conveniadas. Como la madre de Luna en el ministerio o su tío en la fábrica. Ahí sí que nadie les tose. Y sin embargo ahora, con una población empujada sistemáticamente hacia esas nuevas formas de empleo, en las que acabaremos todos siendo microempresarios autónomos, ¿dónde está ese contrapoder? Las personas autónomas no pueden ni hacer huelga. ¿Cuál será su megáfono digital?



    
Me atrevería a decir que hay una tendencia generalizada en la economía digital y también en muchos espacios de la tradicional, especialmente en algunos países, para acabar con la voz colectiva. Si no habéis tenido la ocasión aún, os recomiendo que veáis el documental de la productora de Barack y Michelle Obama.
 American Factory
 habla de globalización, de clase media trabajadora y, sobre todo, de todo lo que se puede llegar a hacer para que no haya representación sindical. De cómo a quienes son pro sindicato se les termina despidiendo. Las caras de los empleados de la fábrica lo dicen todo: el miedo, el abuso, el poder ilimitado. Esto pasa en Ohio, en Estados Unidos. Hay muchos sitios así en el mundo. Ese no es el contrato social que habíamos firmado. La evolución empresarial nos está llevando hacia el máximo individualismo y la competición desmedida. En la fragmentación está la clave del silencio colectivo. Cuanto más personal sea cada relación laboral más fácil es ejercer el poder porque más débil es la parte unitaria. Aquello de toda la vida de “divide y vencerás”.



    
Trabajadores y sindicatos ya han dicho que los métodos de gestión que se están usando ahora, basados en datos y tecnología, son preocupantes. Seguir a personas en tiempo real obligándoles a llevar sensores de movimiento o pulsómetros para vigilar el rendimiento es algo que está sucediendo y hace que las personas se conviertan cada vez más en una especie de robots teledirigidos. También están las evaluaciones automáticas que hacen los algoritmos y que deciden si te quedas, promocionas o te vas a la calle. Ya se ha demostrado que los resultados de las actuaciones de los algoritmos muchas veces están sesgadas. Una auditoría llevada a cabo por la Universidad de California encontró que los anuncios para puestos de trabajo de ingenieros de
 software
 para Nvidia se les mostraba fundamentalmente a los hombres mientras que los de Netflix a mujeres. Lo mismo sucedía para vender coches o joyas. Aunque pueden acabar provocando discriminación, se siguen utilizando porque unas pocas voces sueltas no se oyen igual. Seguro que con un megáfono y cientos de personas detrás de una pancarta sería otra cosa. Además, qué pasa con todos los datos de las personas trabajadoras que se están extrayendo y utilizando para generar más beneficio. ¿No se les debería pagar por ellos? Necesitamos regulación y necesitamos sindicatos fuertes en el espacio digital.



    
Las plataformas usan lo que se conoce como gestión algorítmica. Pueden ver cuánto tiempo está conectado cada trabajador, a qué velocidad teclea, asignarles tareas, tener la cámara encendida mientras trabaja u obligarles a hacer muchas más horas de las que serían legales en el país. Por supuesto no hay coacción, es decir, nadie te apunta con una pistola en la cabeza. La necesidad ya lo hace por ellos. Si no te gusta, sigue tu camino. Personas necesitando ingresos hay millones. Sin regulación y sin reglas es la globalización llevada a su máxima expresión. La búsqueda constante de mano de obra más barata y más dócil aprovechando toda la desigualdad global.



    
Los centros de distribución de Amazon han sido muy criticados como ejemplos de deshumanización por digitalización.
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 Ha habido testimonios de trabajadores que se sentían alienados por la tecnología. Aparentemente, el trabajo está organizado por algoritmos, que controlan los tiempos en que cada trabajador tarda en hacer su repetitiva tarea. Hay hasta un paso conocido como “el paso Amazon”, que vendría a ser una velocidad mínima a la que tienes que moverte por la fábrica. Dicen que intentan que no socialicen con otros, que no se conozcan. Hay muchas historias sobre las condiciones laborales de uno de los mayores ejemplos de éxito de nuestro tiempo como es el de este gigante tecnológico. No digo que todas sean verdad, pero hay que ocuparse de que por la tecnología no tengamos que estar dando de nuevo las viejas batallas de dignidad, alienación y seguridad que parecían superadas. Es cierto que en este entorno concreto hay sindicatos, pero no parece que se consigan grandes cambios. Sigue habiendo personas que necesitan el trabajo y que harían lo que fuera para poder poner la calefacción. Nadie quiere poner los algoritmos encima de la mesa y hablar de qué está pasando verdaderamente.



    
Los sindicatos deben jugar un papel clave en la configuración de la época actual, en este punto de inflexión en el que estamos. Hace falta ser capaces de aprovechar un periodo extremadamente innovador como en el que estamos, fomentar el espíritu emprendedor, animar a la creación de puestos de trabajo sin por ello renunciar a ninguno de los derechos conquistados a lo largo de los siglos. Probablemente para ello tengan que hacer un profundo cambio generacional en sus filas y en sus liderazgos. Los derechos humanos y laborales deben ser algo sobre lo que construir y no algo contra lo que emprender. Pero claro, en una economía donde todo el mundo es un trabajador independiente –o cuando menos, aislado– es difícil crear un sindicato efectivo, y eso lo saben todos.
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 ¿Qué debería estudiar?




E

 n la familia de Luna la suerte ya está echada y todos más o menos han elegido su camino, pero a menudo, como periodista que cubre temas económicos o cuando da charlas en la universidad, le acaban haciendo esa pregunta. Ella siempre contesta que si tuviera la bola de cristal seguramente no tendría que ser falsa autónoma ni tendría miedo de los algoritmos, pero que las tendencias le permiten dar esta respuesta: “El título va a hacer falta. Ahora bien, ten una cosa clara: no trabajarás de lo que estudies. Por eso hay que pensar en contenidos polivalentes que te sirvan de base. O que te motiven. La carrera es casi un trámite. El mundo laboral está cambiando tanto que seguramente cuando la termines tendrás que estudiar otra cosa más para ser empleable. Se va a destruir empleo y no se va a crear el mismo. O al menos en los mismos sitios. Por tanto, si se crean oportunidades en un sector que aún no existe, es difícil que lo estudies con antelación”.



El sistema educativo que tenemos es heredado de un planteamiento industrial en una sociedad que ha cambiado mucho desde entonces, en gran parte por la revolución tecnológica. Ahora las empresas trabajan de manera más ágil, existe el trabajo en remoto y está creciendo de manera desproporcionada el trabajo bajo formas de empleo atípicas como el trabajo en plataformas. Todo cambia muy rápido y la educación no sigue el ritmo. Las empresas dicen que no encuentran los perfiles que necesitan y a la vez hay millones de jóvenes que sienten que la vida les va más despacio porque no tienen el trabajo que necesitan. El título universitario se ha convertido en una forma de entrar en el sistema, pero no te prepara para un mundo flexible, en el que las habilidades suelen estar obsoletas cuando se termina una carrera de cuatro años.



“Por suerte, las clases y el diseño de los contenidos van a cambiar –sigue Luna–. Además de ser híbridas, en muchos casos serán al revés y se harán los deberes en la clase con el profe ayudando”. Esta será también una forma de combatir la desigualdad de quien no tiene las condiciones para tener profes particulares. Las universidades van a sufrir una crisis de modelo porque antes eran garantía de encontrar empleo y ahora cada vez lo son menos. No van a la velocidad del mercado y sus conocimientos se quedan obsoletos rápidamente. En muchas empresas como
 startups
 ya se valoran otros
 rankings
 que trascienden al título universitario como, por ejemplo, la posición que ocupas en un determinado repositorio de programación.



Vamos hacia un modelo de aprendizaje basado en proyectos y minicursos, mucho más práctico. Es muy difícil hoy en día formarse en una universidad en
 blockchain
 , por ejemplo. La mayoría de la tecnología se enseña fuera del sistema tradicional. Si tuviera que enumerar unas cuantas, sin ánimo de ser exhaustiva, diría que carreras con más futuro en este momento son aquellas relacionadas con la tecnología y las ciencias, matemáticas e ingeniería en general, pero también sanidad, todo lo relacionado con cuidados, educación, datos, comunicación, creatividad, gestión, emprendimiento y todo, eso sí, que tenga un componente digital.



Aunque más adelante mencionaré algunos sectores y empleos, lo que es irrenunciable (y esto no es nuevo) son los idiomas. Sin el inglés no vamos a ningún sitio en el espacio digital. Y luego otros añadidos, pero que tienen que ver más con competencias que con contenidos como la capacidad para moverte, pasión, espíritu emprendedor, gestión del tiempo, capacidad constante de aprendizaje, creatividad, capacidad de concentración, pensamiento crítico y confianza.



la nueva cultura de los oficios



A
 nte el panorama actual laboral y digital deberíamos crear una nueva cultura de los oficios. Revalorizar ese concepto e impulsar los oficios digitales que tuvieran programas educativos más cortos y aplicados a la realidad. Antes los oficios eran electricista o cocinero, ahora son gestor de redes, diseñador gráfico, atención de comercio electrónico o publicista digital. La formación profesional puede ser dual, de manera que combina el aprendizaje en el centro educativo y en la empresa, y este tipo de modelo puede contribuir a reducir el abismo que hay entre ambos mundos. Aún no termino de comprender por qué no tenemos toda la formación profesional dualizada.



Con la automatización de las fábricas hará falta un nuevo tipo de trabajador industrial, uno orientado a las máquinas y no tanto al producto final de la fábrica. Será el técnico que cuide las máquinas. No necesitará una titulación universitaria, pero sí una técnica. Habrá mucho robot que programar, sensores que cuidar e impresoras 3D que mantener. No solo en las fábricas. Podemos empezar a decir oficios y no parar. Por ejemplo, alguien especialista en hacer visualizaciones de datos, en educación digital que saque conclusiones de cómo va funcionando el aprendizaje, creadores de gamificación, especialistas en gestión de ciberacoso, impresores 3D, asistente sociosanitario, gestor digital de relación con la administración, creador de contenido
 online
 , rastreador de comentarios de los clientes, desarrolladore de
 apps
 , ciberexperto, criptoexperto; en fin, así muchísimas opciones que está demandando el mercado global y para las que no estamos preparados.



Sin duda, lo urgente es comenzar a quitar las barreras reales que existen para que esto pase. Una amiga de Luna que trabaja en una empresa pública quiso contratar a una persona técnica de comunicación que se encargara de gestionar las redes sociales. El salario es el que es, un poco más que el salario mínimo, pero no llega ni al doble. Desde recursos humanos le pidieron que esbozara el perfil de lo que necesitaba para sacar la plaza. En titulación marcó formación profesional o equivalente porque le daba igual el título oficial que fuera, lo que le importaba era que supiera hacerlo. De hecho, es probable que una persona haya aprendido más con sus propias redes y sus propios contenidos que en cualquier titulación oficial, pero como sabía que tenía que pedir algo para filtrar, decidió pedir algo que no solo le diera una oportunidad a los que han ido a la universidad. ¿Cuál fue la respuesta que le dieron? Que como es una empresa pública no se puede contratar a nadie que no tenga un grado universitario para un puesto de técnico.



Estas son las barreras que impiden hacer realidad la valorización de la formación profesional. El empleo estable y de calidad está reservado solo para los universitarios. Para algunos, claro. Es lo mismo que le pasa a Álvaro. Ya sabéis que no estudió y que es un friki de los ordenadores. Como sabe que en las plataformas no piden títulos, pero en España sí, quería hacerse un máster de
 big data
 para ver si podía pasar del diseño web a la visualización de datos y analítica avanzada. Sabe que no tiene conocimientos previos, pero como ve que admiten a graduados en casi cualquier materia piensa que tampoco debe ser aquello física cuántica. Además, está dispuesto a estudiar lo que haga falta si le gusta y le motiva. ¿Cuál es el problema? Que como no tiene un grado superior no puede acceder. Os estaréis preguntando: ¿en serio?, ¿en esto también?



No podemos tener un sistema de acceso tan restrictivo a la educación especializada de calidad. Las personas que no han estudiado por la razón que fuere y que se quieran especializar después de haber acumulado experiencia laboral durante años deberían poder acceder a los másteres sin tener que exigirles que por ejemplo estudien una carrera con cuarenta y cinco años. Alguien debería pararse a pensarlo en serio porque luego nos sorprende que no termine de arrancar la FP y que seamos uno de los países con más población universitaria parada de nuestro entorno.



microcredenciales



L
 as universidades no están respondiendo a las necesidades formativas. El mercado laboral demanda nuevos conocimientos. No paran de surgir programas de formación que precisamente destacan por priorizar la empleabilidad y tener un enfoque muy práctico orientado a lo que está pidiendo el mercado, pero no están regulados ni reconocidos oficialmente.



En muchos casos, no es necesario cursar una carrera de cuatro años para adquirir 
 determinadas competencias, y no hay forma de que esas formaciones cortas y específicas que responden a lo que están pidiendo las empresas tengan un reconocimiento oficial. Seguir apostando por profesiones solamente aumenta el riesgo de que se queden obsoletas. Desde la administración pública se debería apoyar que las personas se formaran y obtuvieran microcredenciales y certificaciones adaptadas a las necesidades de la industria (creadas en colaboración con el sector privado) y a actualizar sus competencias de forma regular. Para que haya esa flexibilidad en la formación es necesario el reconocimiento del mercado y del sistema formativo, para que tengan validez y sean el nuevo CV. Ya hay algoritmos capaces de identificar y actualizar conjuntos de habilidades requeridos para diferentes ocupaciones. Aquí se podría enmarcar un pasaporte de competencias digitales donde estuvieran recogidas las diferentes credenciales que avalaran un determinado nivel en esta materia. Así sería más fácil para las empresas encontrar a la gente que necesitan. Cualquiera que haya contratado sabe que no es lo mismo tener que buscar un titulado en informática que alguien que sepa crear entornos de visualización de datos. Haber estudiado informática no te garantiza lo segundo.



las nuevas competencias: capacidades, no títulos



L
 as habilidades que le piden a las nuevas compañeras del padre de Luna en la inmobiliaria no tienen nada que ver con las que tiene él. Buscan gente digital, familiarizada con la comunicación en redes y con plataformas, capaz de gestionar firmas de documentos a través del móvil o crear visitas 3D de las casas. En el futuro evolucionarán hacia lo que se conoce como PropTech (
 Property Technology
 ), también llamado ReTech (
 Real Estate Technology
 ). Este concepto hace que al padre de Luna le entre la risa floja cada vez que lo oye. Menuda chorrada, piensa (aunque en el fondo solo espera que estalle después de su jubilación). Es la aplicación de las nuevas tecnologías en el sector inmobiliario. No Whatsapp o una web. Las tecnologías disruptivas se pueden aplicar a estos ámbitos más tradicionales para cambiar el mercado y la forma en cómo se hacen negocios, construyen propiedades, venden, administran, etcétera. Esto se extrapola a casi todos los trabajos. En el futuro tenemos que aprender y reaprender nuevas competencias porque todos los sectores se van a transformar, y es por eso por lo que como decíamos estamos asistiendo a un cambio sin precedentes en el conjunto de capacidades que se necesitan para que se pueda aprovechar todo el talento que tenemos. Y todo su potencial.



En Estados Unidos, el tiempo medio de permanencia en un trabajo es cuatro años.
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 La vida media de una habilidad aprendida es de cinco.
 

2


 La mitad de lo que aprendiste hace cinco años es irrelevante. Casi todo lo que aprendiste hace diez años está obsoleto. Esto está cambiando muy rápido. Las oportunidades de trabajo que existen hoy en día son trabajos del siglo
 xxi
 , pero la forma en que la mayoría de la gente realiza estos trabajos sigue estancada en el siglo anterior. Al igual que la forma en que nuestra sociedad forma y educa a las personas.



Lo importante es “saber hacer”. Debemos tener la capacidad de responder a demandas complejas en diversos contextos (académicos, sociales, profesionales…). La verdad es que hay muchas clasificaciones, así que voy a hacer un ejercicio de simplificación masiva y dividirlas en: duras (
 hard
 ) y blandas (
 soft
 ).



Las habilidades duras son las que se aprenden a través de la formación, la experiencia en el trabajo y el aprendizaje práctico. Suelen ser específicas de un trabajo concreto; por ejemplo, si eres contable, necesitarás tener habilidades en contabilidad. En muchas solicitudes de empleo se enumeran los conocimientos para el puesto, y si no los tienes, es probable que no se te tenga en cuenta para este. Son importantes porque garantizan que te sabes la teoría sobre algo. Algunas de las que tienen más futuro en este momento son: programación, idiomas, ciberseguridad, gestión de proyectos, computación en la nube,análisis de datos, diseño, desarrollo web y
 app
 ;
 marketing
 digital, etcétera.



Las habilidades blandas son más difíciles de cuantificar porque son prácticamente cualitativas y transversales. Tienen que ver con la capacidad de una persona para trabajar tanto por su cuenta como con otros. Por ejemplo, la comunicación, tanto escrita como oral, se considera una habilidad blanda. Pueden aprenderse también, que nadie se agobie por no haber nacido con ellas. Por ejemplo, puedes practicar la redacción de correos electrónicos para mejorar tu capacidad de comunicación escrita. Las más buscadas son la creatividad, el trabajo en equipo, la empatía, el liderazgo, la flexibilidad, la motivación, la gestión del tiempo, la capacidad de decisión, la orientación al detalle, etcétera. Creo que os podéis hacer una idea. Mientras las habilidades duras son necesarias para entrar en un puesto concreto, las habilidades blandas te ayudan a prosperar. Hasta ahora habían tenido mucha importancia las duras, los títulos y los conocimientos específicos. De ahí nos viene la titulitis. Sin embargo, en un entorno cambiante, las segundas van ganando importancia.



Además de las competencias duras y blandas, la Organización Internacional del Trabajo ha creado un marco de referencia sobre las competencias clave para trabajar en el siglo
 xxi
 que me parecen muy acertadas.
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 Las divide en cuatro grandes bloques: 1) Habilidades sociales y emocionales; 2) Habilidades cognitivas 3) Habilidades para los trabajos verdes y 4) Habilidades digitales.



Para triunfar en el mundo digital y dinámico que tenemos por delante debemos garantizar que el conjunto de la población tiene una serie de habilidades, independientemente de dónde o en qué trabajen. Para competir con las máquinas tenemos que aportar más valor que ellas, saber operar en un entorno digital y ser capaces de adaptarnos continuamente a las nuevas formas de trabajo y a las nuevas ocupaciones.



[image: ]




Habilidades básicas. Fuente: Organización Internacional del Trabajo



Las competencias digitales, como no podía ser de otra forma, toman en este entorno una importancia capital. En algunos sectores casi todos los puestos que se ofrecen necesitan que se tengan determinados tipos de competencias digitales, y no hablamos solo de manejar internet o guardar archivos en la nube, que también. Concretamente, y para que sea comparable entre todos los países, desde la Comisión Europea han establecido que la competencia digital tiene cinco áreas:



	
Alfabetización en información y datos: articular las necesidades de información, localizar y recuperar datos, información y contenidos digitales. Juzgar la relevancia
 de la fuente y su contenido. Almacenar, gestionar y organizar datos, información y contenidos digitales.


	
Comunicación y colaboración: interactuar, comunicarse y colaborar a través de las tecnologías digitales siendo conscientes de la diversidad cultural y generacional. Participar en la sociedad a través de los servicios digitales públicos y privados y la ciudadanía participativa. Gestionar la propia identidad y reputación digital.


	
Creación de contenidos digitales: crear y editar contenidos digitales. Mejorar e integrar la información y los contenidos en un cuerpo de conocimiento existente, comprendiendo al mismo tiempo cómo se deben aplicar los derechos de autor y las licencias. Saber dar instrucciones comprensibles para un sistema informático.


	
Seguridad: proteger los dispositivos, los contenidos, los datos personales y la privacidad en los entornos digitales. Proteger la salud física y psicológica, y ser consciente de las tecnologías digitales para el bienestar y la inclusión sociales. Ser consciente del impacto medioambiental de las tecnologías digitales y de su uso.


	
Resolución de problemas: identificar necesidades y problemas, y resolver problemas conceptuales y situaciones problemáticas en entornos digitales. Utilizar las herramientas digitales para innovar procesos y productos. Estar al día de la evolución digital.





La pandemia nos ha recordado que no estamos a la altura digital que se necesita y que casi un tercio de la población española no tiene habilidades digitales básicas. ¿Que cómo se sabe eso? Pues no me quiero detener en cómo se calculan estos indicadores porque es algo tedioso, pero os doy alguna pincelada por si a alguien le interesa.



Los indicadores de competencias digitales son indicadores compuestos que se basan en una selección de actividades que hacen personas de entre dieciséis y setenta y cuatro años y que tienen que ver con el uso de internet o de programas informáticos, como usar una tableta o manejar sintaxis computacional. Se miran cuatro áreas específicas (información, comunicación, resolución de problemas y competencias informáticas). Se supone que si has hecho ciertas actividades es porque tienes las habilidades para hacerlas y por eso el indicador muestra las competencias digitales de los individuos. En función de la variedad o complejidad de las actividades realizadas, se calculan para cada una de las cuatro dimensiones dos niveles de competencias (“básicas” y “por encima de las básicas”). Finalmente, sobre la base de los indicadores de los componentes, se calcula un indicador global de habilidades digitales como aproximación a las competencias digitales de los individuos (“sin habilidades”, “bajo”, “básico” o “por encima del básico”).
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Estas competencias son importantes porque el 40% de los nuevos puestos de trabajo creados entre 2005 y 2016 lo hicieron en sectores intensivos digitalmente. El problema es que la demanda crece tan rápido que no da tiempo a cubrir los puestos de trabajo con personas que sean expertas en estos ámbitos porque no hay suficientes. Es realmente algo que sorprende a cualquiera. Por alguna razón no nos damos cuenta de que ese es el nicho del futuro, o quizá sí lo sepamos, pero la formación esté diseñada de una manera que no resulta atractiva o puede que no haya suficientes plazas para toda la necesidad existente. Quizá les pase especialmente a las mujeres que casi no se forman en carreras tecnológicas. La verdad es que no se sabe exactamente por qué no nos estamos orientando completamente a formar a la población en estas materias ni tampoco por qué las mujeres estamos tan infrarrepresentadas en este sector ni en estas disciplinas conocidas como STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas, por sus siglas en inglés), pero es la triste realidad. Es innegable que el despliegue de tecnologías va a implicar que haga falta gente capacitada en todos los niveles y por eso es urgente aumentar la capacitación digital. ¿Por dónde empezar? Por la educación. Concretamente en el profesorado. ¿Cómo esperamos exactamente tener estudiantes digitales con profesorado analógico?



Tendremos que desarrollar políticas que permitan que la digitalización esté al alcance de todas las personas. Se podría poner a disposición de los trabajadores, por ejemplo, una cuenta personal, vale o tarjeta de crédito cargada con una cantidad de dinero determinada disponible 
 para alcanzar la formación en competencias digitales. Pueden utilizarse para pagar la educación o la formación y los gastos relacionados y, dependiendo de las circunstancias concretas, implicarían una subvención para garantizar que el individuo pueda tener unos ingresos estables mientras aprende.



Las experiencias anteriores demuestran que estas cuentas personales de aprendizaje podrían desempeñar un papel importante en el aumento de la participación en el aprendizaje, lo que daría lugar a una mayor cualificación y niveles de competencias y, en última instancia, a una economía más competitiva y lo suficientemente flexible como para adaptarse a los nuevos retos digitales que se avecinan.



Inicialmente, la población objetivo de esta propuesta deberían ser los autónomos poco cualificados, los autónomos dependientes y los poco cualificados con ocupaciones de alto riesgo de automatización. Las cuentas se conciben como un mecanismo que puede ser utilizado en cualquier momento por el titular de la cuenta.



Mientras que las anteriores generaciones de talentos podían esperar una progresión de carrera lineal y estudiar menos a medida que pasara el tiempo ahora es casi al contrario. En el futuro estaremos aprendiendo cada cierto tiempo. La recualificación, la mejora de las cualificaciones y la redistribución serán la “nueva normalidad” en el futuro del trabajo. Por eso nos estamos dando cuenta de que los sistemas actuales de aprendizaje no son lo suficientemente ágiles ni atractivos para que las personas estudien durante toda su vida. Estamos en un momento decisivo para hacer de las competencias la moneda del mercado laboral.



A medida que se automatice el trabajo y que haya cada vez más robots o algoritmos conviviendo con nosotros, lo que quedará para las personas tendrá mucho más que ver con la interpretación, lo imprevisible y la ayuda. Harán falta todas esas habilidades que mencionábamos antes para resolver problemas, comunicarnos, interpretar situaciones o datos, crear, colaborar y transformar.



No pensemos que todo está perdido. El padre de Luna a pesar de ser un analfabeto digital tiene muy buenas competencias transversales y eso le permite manejarse con mayor soltura de la que cree. Es verdad que tendrá que aprender a aplicarlas al entorno digital y a interpretar los datos de las aplicaciones que ahora debe usar, pero con un poco de paciencia conseguirá pillarle el tranquillo. Para manejarte en este entorno laboral no hace falta que todo el mundo sea ingeniero de sistemas, hace falta encontrar tu combinación de competencias y el espacio laboral que más se adapte a ti, entendiendo que seguramente no durará para siempre y que tendrás que ir aprendiendo nuevas cosas porque vamos a un sistema basado en competencias. Debemos enfocarnos en ellas y no tanto en los conocimientos específicos.



El mercado laboral ahora es contradictorio. De nada sirve que alguien se esfuerce en tener determinadas competencias si después lo que te piden para empezar el proceso de selección es un título universitario. Cada vez que el primo de Luna ha intentado encontrar un trabajo en una empresa le pedían el título simplemente para aceptarlo en la aplicación de la web. Como no tenía nada que subir, veía una y otra vez puertas cerrándose. Al final terminó en la plataforma donde le reconocían por sus habilidades y no sus certificados. Hay que aspirar a desarrollar un sistema laboral en el que las personas puedan pasar rápidamente de una función a otra, tengan un mayor acceso al aprendizaje y se les asigne un empleo mediante una evaluación imparcial basada en las competencias.



Si hay una palabra que define nuestro tiempo es
 transición
 . El éxito de la transición europea hacia una economía verde y digital depende de la capacidad de que los ámbitos público y privado transformen lo que hacen y cómo lo hacen. Pero claro, este cambio en la forma de hacer es realizado por personas, no por entes, y las personas necesitan tener las competencias que les permitan asumir nuevas tareas y tecnologías; las personas necesitan estar motivadas para aplicarlas de forma creativa para generar nuevas soluciones y enfrentarse al futuro con una actitud positiva y determinada. Sabiendo que pueden.



¿y si no quiero estudiar?



S
 i esta pregunta ha pasado por vuestra cabeza os recomiendo la película
 Lazos de familia
 de Ken Loach.



“Estudiar hay que estudiar –Luna lo tiene clarísimo–. Si no dentro de diez años te arrepentirás. En los primeros no te darás cuenta porque estarás trabajando de cualquier cosa que pilles y viviendo la vida con el sueldo mientras te compra la comida tu madre. La cosa se complicará cuando quieras tener un poco de intimidad o no dar explicaciones. Verás que no puedes acceder a trabajos con sueldos que te permitan construir tu alternativa. Verás que con treinta es todo mucho menos divertido y que los que tienen veinte te empiezan a quitar el trabajo. Verás que está complicado encontrar otro si no tienes algún tipo de especialidad. Te lo digo yo, que ya me está resultando complicado y tengo una carrera y un máster”.



Luna recuerda un encuentro que tuvo con jóvenes en un instituto en una jornada sobre desinformación y bulos que le pidieron que hiciera. Al final acabaron hablando de qué estudiar y de que veían que no tenía ningún sentido estudiar tantos años porque luego no había trabajo, pensaban que era mejor hacerse
 influencer
 y que las marcas te pagaran por recomendar sus productos y de ahí a vivir en Instagram permanentemente de vacaciones.



“Me gustaría que de una vez por todas fuera verdad que se valora igual la formación profesional que una carrera, porque en mi experiencia no te hace falta una carrera universitaria para casi nada. Es algo impuesto por el sistema. A la hora de la verdad importan más otras cosas como la curiosidad, la automotivación, la capacidad de aprender y la perseverancia. Cuando entrevisto a directivas me dicen que valoran más que una persona sea apasionada, resiliente y gestione su frustración para no rendirse ante el fracaso. En el mundo emprendedor hacia el que nos dirigimos uno solo consigue triunfar después de fracasar muchas veces. Que el título vale, claro. Y que no son excluyentes, también”.


el cv ya no es lo que era


A
 unque hoy en día te siguen pidiendo un CV tradicional (un Word convertido a PDF), para solicitar la mayoría de los puestos, está claro que los empleadores miran mucho más allá.



Con todos estos cambios tecnológicos es importante entender cómo debemos presentarnos en el mercado laboral. Y la tecnología y los algoritmos también han cambiado el proceso de selección de personal y, por tanto, la búsqueda de empleo. Ya no se llevan los CV de varias páginas ni se entregan en mano. Ahora se hace todo
 online
 , donde en muchos casos entran en juego algoritmos que detectan palabras clave para hacer las primeras cribas. Además de los buscadores de empleo como Infojobs se usa mucho LinkedIn, que tiene más de veinte años y hoy casi ochocientos millones de usuarios en todo el mundo. La probabilidad de que tu perfil de LinkedIn se utilice en lugar de un CV clásico es real. De hecho, hay algunas empresas que ya lo usan directamente para cribar a los candidatos o para buscar los perfiles que necesitan.



Siempre piensa que lo primero que va a hacer alguien que se esté planteando contratarte es buscar tu nombre en Google y en todas las redes. Las redes son muy importantes en este tiempo y especialmente algunas de ellas –nadie espera que si tienes un TikTok personal lo uses pensando en tu futuro trabajo–. Nos hemos acostumbrado a tener una identidad digital visible para el mundo mundial. Si tienes el TikTok abierto, algún día la persona que tenga que decidir si te contrata verá ese vídeo. Piénsalo, y luego decide si lo subes. Tu presencia digital es como su folleto de
 marketing
 . ¿Cuál es tu oferta, cuál es su “propuesta única de valor”? ¿En qué se diferencia del resto? También es una expresión de tus aspiraciones porque no solo nos referimos al pasado, sino también al futuro.



Tener un perfil actualizado, sin nombres inventados (ni cargos que todo el mundo sabe que no has tenido con la edad que tienes) es casi más importante que el CV que mandes –porque la aplicación de turno te pida que lo adjuntes en un PDF–. Ojo que tu perfil no tiene que ser igual que el de Tinder, que a veces cuesta distinguir.



Si el primer cribado de todos esos archivos adjuntos o formularios
 online
 que nos toque completar lo harán algoritmos, tendremos que jugar con sus reglas. Esto implica que tendrás que darle toda la información que necesita analizar. Para ello, tendrás que entender las palabras clave que hay que utilizar (las que utilizan en la oferta de empleo, básicamente). Para una máquina, un “técnico en instalaciones eléctricas” y un “electricista” no son lo mismo, pero no diferencia un “arquitecto” de un “arquitecto Java”.



¡Ah! Y un consejo en tu CV de papel: por favor, salvo que tu trabajo sea conduciendo no pongas que tienes carnet tipo B.



los trabajos del futuro



H
 emos hablado de que lo importante van a ser las competencias, especialmente las blandas y las digitales; de que como la sociedad envejece habrá trabajo cuidando a los mayores y en todo lo que tenga que ver con la salud. También en la educación y en profesiones actuales que cambiarán y serán más digitales. Por ejemplo, harán falta humanistas para el diseño de la tecnología o filósofas para los aspectos éticos relacionados. Es cierto que habrá profesiones nuevas y que las tradicionales se van a transformar. “Pero entonces, ¿estudiar derecho te da trabajo seguro?”.



Aunque no puedo adivinar el futuro, puedo hacer un ejercicio de futurismo informado y os voy a contar cómo van a cambiar las profesiones más tradicionales. Vamos hacia la máxima personalización de los servicios y también a la atención diferencial y humana para unos pocos. Solo habrá camareros en los restaurantes más exclusivos o banqueros para banca privada. Los médicos atenderán por pantalla. Los trabajos de baja cualificación no serán los únicos afectados por la automatización. En la banca, por ejemplo, a medida que hacemos más trámites
 online
 o vía
 app
 , hacen falta menos sucursales y más programadores. Además, el impulso que se le está dando al uso de pagos electrónicos en lugar de al dinero en efectivo, la pandemia y la aparición de bancos virtuales al cien por cien hacen que la banca sea un sector de alta cualificación afectado por el cambio tecnológico. Ya lo estamos viendo con los despidos masivos que están intentando hacer los grandes bancos de nuestro país. Hay estimaciones que dicen que se van a quedar a la mitad, aunque como veremos un poco más adelante eso no significa que no tenga futuro. También va a pasar en el sector financiero, que ya viene experimentando una transformación desde que se convirtieron en electrónicas las operaciones bursátiles y se comenzó a eliminar al personal administrativo que hacía el papeleo. Ahora los algoritmos pueden calcular en dos minutos lo que a los analistas les llevaba días. La mayoría de las personas no están familiarizadas con tener un “bróker” o un asesor financiero que hace inversiones con tu dinero, porque directamente no tenemos ese dinero. Digamos que no está al alcance de la gente de a pie. Sin embargo, las aplicaciones de inversión, los monederos electrónicos o
 wallets
 y lo que se conoce como
 robo advisors
 o robots analistas como Indexa Capital, son cada vez más populares ya que democratizan el acceso a este servicio realizado automáticamente por la plataforma. Ya se pueden invertir pequeñas cantidades y no hace falta que nadie te haga sentir que le estás haciendo perder el tiempo porque son “demasiado” pequeñas.



Las personas empleadas en banca obviamente no van a sufrir este cambio igual que lo harán aquellas que trabajan en una fábrica porque sus condiciones de base para afrontar el cambio son diferentes y los primeros están mejor preparados que los segundos. Es probable que los analistas financieros pasen a ser asesores más personalizados de situaciones específicas o clientes determinados o analistas funcionales para desarrollar
 apps
 . Y es probable que puedan reinventarse rápidamente tanto por su formación como por los ahorros de los que seguramente dispongan si es que no consiguen trabajo en cualquier otra industria que quiera aprovechar su conocimiento financiero. Aunque parezca que la banca tiene un futuro oscuro, no es así. Como vamos a vivir más años vamos a tener que planificar mejor las cosas, entre ellas nuestra jubilación. Tendremos que ser capaces de invertir, aunque sean cantidades pequeñas. Ahorrar, separar, calcular y hacer todo tipo de malabares para estirar el dinero que ganamos cuando podemos trabajar para cuando no nos dejen o no podamos. Esperemos que para entonces lo de la edad de jubilación sea casi algo voluntario, la verdad.



Vamos a necesitar asesores que nos ayuden a planificar todo esto y a sacar el máximo de nuestros ingresos. Hay quien dice que nuestra imagen del banquero va a cambiar. Que en el futuro serán en su mayoría mujeres y tecnólogas las que controlen este sector, al igual que ya lo hacen con la economía familiar en gran parte del mundo. Y una de las razones por las que lo harán será porque entenderán a la nueva clientela que tienen delante (que ya no será el señor trabajador que lleva el sueldo a casa). Serán menos, eso sí. Porque al igual que todos los sectores que se van transformando digitalmente aumentan la productividad y necesitan a menos personas para hacer lo mismo.



La abogacía también experimentará estos cambios. Hay quien lo llama la uberización de la abogacía porque pasará lo mismo que con los taxistas. Los algoritmos revisarán jurisprudencia, sacarán conclusiones de miles de artículos en segundos, y podremos prácticamente hacer un testamento o un divorcio amistoso de forma automática. El lado bueno es que como se abaratará el servicio, porque ya no hay costes de personal (sabemos que los abogados son caros), o al menos los mismos que antes, podrán tener acceso a asesoramiento legal muchas de las personas que antes no lo tenían por no tener dinero. Estos servicios también se democratizarán y cada vez más personas podrán tener a alguien que defienda sus derechos.



Sin duda el sector de los datos tiene ya mucho presente y es transversal a tantas profesiones. A medida que sigamos generando datos en el entorno digital hará falta más gente que sepa interpretarlos y trabajar a partir de ellos. Aunque también necesitaremos preparadores de datos sin sesgos, auditores de algoritmos, personas que se ocupen de mantener los robots y otras que se dediquen totalmente a la clientela, a atenderla en cuerpo y alma.



Aunque no parezcan tan tecnológicos, hay tres grandes sectores que van a generar empleo: todo lo relacionado con la nutrición, el envejecimiento activo, estado físico de las personas y la gestión de nuestra salud antes que la enfermedad. La salud será un sector muy digitalizado igual que el de los cuidados, que crecerá sin descanso.



Con China apostando por el yuan digital y el euro digital en camino, además del
 boom
 de los criptoactivos, harán falta expertos en esta materia. Criptoinspectores, gestores digitales, arquitectos de
 blockchain
 , forenses informáticos y todo lo relacionado con la seguridad, la protección y los delitos en el mundo digital.



Una industria que, sin duda, crecerá será la del entretenimiento y lo que se conoce como industrias creativas. Queramos o no, acabaremos trabajando menos tiempo y habrá que entretenerse. Esto históricamente ya ha sucedido, no nos alarmemos. En 1870 se trabajaba setenta horas a la semana y ahora hay países que lo hacen la mitad. Seguiremos ese camino a pesar de que algunas plataformas exijan que se trabaje cincuenta. Paréntesis aparte, lo estamos viendo con las series, que han aumentado exponencialmente tanto en producción como en variedad; esta industria visual saldrá de la tele y de la pantalla para ser parte de la interacción con los clientes de las empresas. También seguirán apareciendo nuevos canales y redes sociales donde se generarán muchos contenidos (Twitch, Instagram, Twitter, TikTok, etcétera) para competir en esta economía de la atención en la que estamos y harán falta directores de contenidos, escritores y operadores de cámara, por ejemplo.



Los contenidos son otro gran sector en auge. Cada vez hay más canales, cada vez queremos diferenciarnos más y cada vez las personas tienen menos capacidad de atención. Hay que competir por ella y para eso necesitamos una industria completa que los genere para el ámbito
 online
 . También que los modere y que los seleccione, los curadores (
 curators
 ) Por último, merece la pena mencionar los deportes digitales,
 e-sports
 , con jugadores de videojuegos que están alcanzando el estrellato y que algún día serán los nuevos futbolistas como ahora los youtubers son los nuevos presentadores de la tele.



La transición ecológica y el cambio de modelo productivo que parece que conseguiremos por fin llevar a cabo antes de que nos arrase un tsunami provocado por el cambio climático traerán muchísimas oportunidades en empleos verdes relacionados (residuos, eficiencia, energías renovables, etcétera).



una certeza: aprenderemos a lo largo de toda nuestra vida



E
 l mercado de trabajo va a seguir transformándose y los empleos seguirán cambiando. Nos va a tocar estar en un proceso de aprendizaje permanente. Como el tío de Luna cuando se volvió al pueblo y tuvo que aprender a manejar unas máquinas para el campo o ahora que está pensando en ser conductor de Uber. Será muy habitual que haya que reciclarse completamente si tu trabajo desaparece o que tengas que aprender nuevas habilidades para ocuparte de nuevas tareas en el caso de que las máquinas hagan gran parte de las que hacías antes. Esto es lo que le pasará a la madre de Luna como funcionaria. En inglés lo llaman
 reskilling
 .



En el caso de Luna seguramente viva un proceso de
 upskilling
 , de mejora de sus habilidades para asumir nuevas responsabilidades y seguir creciendo en ese entorno cada vez más digital en el que se desenvuelve. Ya está haciendo un curso de edición de vídeos porque ha visto que ahora todo es mucho más visual y eso puede hacer que sus contenidos tengan más valor. Quizá así pueda acceder a mejores condiciones por pieza que las que tiene ahora. El padre de Luna también tendrá que aprender cosas nuevas (y ya ha aprendido mucho con la pandemia) para mantenerse estos últimos años de trabajo en la inmobiliaria. Nadie va a poder negarse si quiere seguir estando activo.



La educación tiene un papel clave para reducir el riesgo potencial de automatización. Los trabajadores más formados y cualificados serán, por término medio, más capaces de adaptarse a las nuevas tecnologías y se beneficiarán de los mayores salarios reales que estas aportarán al impulsar la productividad. Los trabajadores menos formados soportarán, por lo general, una mayor parte de los costes de la automatización, lo que podría ampliar aún más las desigualdades existentes. Aumentar su capacidad de adaptación y sus competencias será fundamental
 para que estos grupos puedan participar en los beneficios de las
 nuevas tecnologías y trabajar más eficazmente con ellas.



Las personas trabajadoras tenemos que asumir la responsabilidad de nuestro propio aprendizaje permanente y mejora profesional. Pero no toda la responsabilidad puede recaer en los asalariados. Es evidente que habrá muchos que necesiten del apoyo de los Gobiernos y de la industria para que esto suceda, para las transiciones entre unos empleos y otros y en general para encontrar el tiempo que se requiere. El reto para los gobernantes está en conseguir un sistema homogéneo que reconozca las habilidades fuera del sistema educativo reglado y que cree itinerarios personalizados para que resulten lo suficientemente atractivos. Ya hay otros países creando programas innovadores como Reino Unido 
 con su “fondo universal de aprendizaje permanente” o la “garantía de competencias para toda la vida”, que ofrece a los adultos la posibilidad de realizar cursos universitarios gratuitos en ámbitos que están siendo requeridos por las empresas.
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 Tenemos que invertir más como país (empresas, educadores y Gobiernos) en el tipo de formación que será más útil para las personas en los distintos momentos de su vida en los que les llegue el cambio.



Si la educación básica es pública y gratuita (incluso obligatoria) es porque responde a una necesidad social. Si ahora se necesita aprender de manera permanente, a lo largo de toda la vida, esta formación debería ser un derecho, no un privilegio. Para ello propongo un fondo de formación a lo largo de la vida, para que cada persona al nacer tenga ya ese derecho reconocido. A lo largo de los diferentes periodos vitales en los que se necesite y dependiendo de las circunstancias personales, se podrá acceder a financiación o a educación gratuita a lo largo de la vida para las transiciones que cada persona deberá hacer.
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 El futuro del trabajo para las mujeres



¿
 P
 odría la digitalización mejorar la posición de las mujeres en el mercado laboral? Aparentemente sí. Como ahora las mujeres están más preparadas, parecen buenas señales que el trabajo se flexibilice y se automaticen los puestos de menor cualificación (porque no son los nuestros). Además, si crece el sector de los cuidados por el envejecimiento de la población y en él estamos mayoritariamente las mujeres, todo parece apuntar a que podríamos mirar al futuro con optimismo, ¿no creéis?



Pues no. Si miramos más de cerca los pocos datos de los que disponemos vemos que el panorama es mucho más complicado para nosotras. Al menos a corto plazo. La automatización ya no solo significa líneas de montaje robotizadas en las fábricas, sino que se desplaza a la oficina en forma de chatbots de atención al cliente, asistentes virtuales o programas de diagnóstico de enfermedades asistidos por la inteligencia artificial. La inteligencia artificial, el aprendizaje automático y el
 software
 inteligente están permitiendo que se roboticen las tareas más simples y repetitivas. Muchos de estos puestos desaparecerán y las mujeres que los han ocupado hasta ahora se quedarán sin trabajo. O no.



Que la digitalización cierre o amplíe las diferencias de género en el mercado laboral dependerá sobre todo de las políticas que los Gobiernos pongan en marcha, y nosotras tendremos que demandárselo.



tu género ha determinado tu trabajo



A
 ún hoy las mujeres no tenemos acceso a los mismos trabajos que los hombres. De hecho, hay más probabilidades de que trabajemos en diferentes industrias y esto tiene un efecto en las tareas que realizamos. Los trabajos de ellas suelen ser más rutinarios y repetitivos que los de ellos, lo que las hace más susceptibles a la cuarta revolución industrial. Entre cuarenta y ciento sesenta millones de mujeres de todo el mundo podrían tener que cambiar de profesión de aquí a 2030, a menudo para desempeñar funciones más cualificadas.
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 Para tener éxito en esta transición, las mujeres (al igual que los hombres) deben estar capacitadas, tener posibilidades de moverse y mejorar sus conocimientos tecnológicos. El problema es que las mujeres se enfrentan a barreras previas generalizadas en cada uno de estos aspectos, a las que se suman nuevos retos. Parece que se nos acumulan las dificultades. Tenemos menos tiempo para buscar empleo porque dedicamos mucho al trabajo de los cuidados que no se paga; tenemos menos movilidad porque vivimos teniendo que preocuparnos también por nuestra seguridad física (si una mujer viaja sola tiene que pensar muy bien a qué país va y dónde se va a alojar, por ejemplo), y tenemos
 de facto
 menos acceso a la tecnología digital o menos participación en los campos que ahora triunfan como la ingeniería o las matemáticas.



En Estados Unidos
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 han visto que se han perdido cerca del 40% de los puestos donde estaban los hombres (fábricas, maquinaria, trabajo artesanal) y que se han creado nuevos puestos de trabajo; el problema (para las mujeres) radica en que casi el 60% de esas nuevas ocupaciones se dan en profesiones también dominadas por hombres, por tanto, el nuevo trabajo también es para ellos. Para las mujeres la cosa pinta distinta. Se destruye empleo en servicios, administración y similar, donde están casi el 50% de las mujeres trabajadoras. De las ocupaciones donde se concentran las mujeres, estas son de las mejor pagadas. Las ocupaciones administrativas y de oficina de cualificación media son clave para crear y mantener la clase media que sostiene los países. Sin el trabajo de la madre de Luna como secretaria, la vida hubiera sido muy diferente para toda su familia. Y en cambio se crea en la economía de los cuidados, donde hay mucha precarización y trabajo físico que no se puede asumir a cualquier edad. Aunque es muy probable que, al introducir la tecnología, el trabajo en sí sea menos sacrificado físicamente. Sin embargo, tampoco tiene sentido confinar a la mitad de la población a un sector de futuro únicamente. Las mujeres debemos participar de forma efectiva en toda la economía.



Luego hablaremos de las condiciones en las que se crea ese nuevo empleo y podremos sacar las conclusiones de cómo es el impacto para cada uno de los sexos porque la automatización está haciendo diferencias entre unas y otros.



no podemos quedarnos fuera de la economía digital



E
 n la economía digital todo parece nuevo, pero las plataformas están replicando viejos problemas relacionados con la falta de igualdad. Si hablamos de los trabajos más tecnológicos, las mujeres están significativamente subrepresentadas: menos del 20%. Según la OCDE, solo el 1,4% de las mujeres trabajan en el desarrollo, el mantenimiento o la explotación de sistemas, frente al 5,5% de los hombres.



Pero el problema no está solo en la tecnología puntera. Las tecnologías digitales son omnipresentes y la digitalización afecta a todos los ámbitos de nuestra vida. ¿Y quienes tienen menos acceso a internet o a un ordenador? Efectivamente, las mujeres. En todo el mundo, los hombres tienen el 33% más de probabilidades de acceder a internet; esta brecha se agrava si nos centramos en las mujeres de comunidades pobres y urbanas. Pensemos por ejemplo en la búsqueda de empleo. Yo no sabría buscar un trabajo si no fuera a través de internet. Hasta para un trabajo completamente físico, como mozo de almacén, hay que aplicar
 online
 . Por eso es tan importante tener competencias digitales y acceso a la tecnología, porque si no directamente no tendrás las mismas oportunidades. La brecha digital de género persiste y no nos lo podemos permitir.



Como las mujeres tienen peor acceso a internet, menos habilidades digitales y, además, si hay un ordenador, no lo suelen tener ellas, les resulta más complicado acceder al trabajo
 gig
 , que aspira precisamente a dar oportunidades a aquellas personas discriminadas por la economía analógica. Pero no todo tiene que ver con el acceso, por desgracia, en esta panacea de las oportunidades también encontramos viejos conocidos como la brecha salarial. Un estudio sobre Uber encontró que las mujeres ganan en la plataforma el 7% menos que los hombres.
 

3





Se necesita prestar una atención específica para garantizar la igualdad y la no discriminación, porque el trabajo mediado por la tecnología sigue creciendo exponencialmente en todo el mundo y corremos el riesgo de perpetuar los males. Tal y como están las cosas de desreguladas, esta economía a la carta amenaza el acceso a oportunidades de trabajo decente porque aquello es un poco el salvaje Oeste y a las mujeres no nos gusta andar sacando las pistolas para hacernos hueco. Existen riesgos reales de que la situación de las mujeres incluso empeore: la inseguridad de los ingresos, la discriminación, el refuerzo de las relaciones de poder desiguales y la erosión de los instrumentos de protección social son las principales preocupaciones de los que estudian la materia. Los Gobiernos tienen que proteger a las mujeres de la explotación y ayudarlas a garantizar sus derechos laborales creando normas de efectivo cumplimiento para estos nuevos espacios laborales.



Hace falta entender la realidad más allá de las estadísticas y de los números de puestos de trabajo que se crean o destruyen. Tenemos que hacer un esfuerzo conjunto para comprender las barreras de género que impiden la plena participación económica de la mitad de la población. La automatización es la principal tendencia a la que nos enfrentamos y, sin embargo, no tenemos los datos que hacen falta para hacer estimaciones concretas del impacto que tendrá en hombres y mujeres.



las mujeres en el mercado laboral



L
 os datos fríos y redondeados dicen que las mujeres somos un poco menos de la mitad del mercado laboral, teniendo en cuenta que en España hay veintitrés millones de personas activas. ¿Qué trabajos desempeñamos? La verdad es que hay una clara división entre tareas típicamente femeninas y masculinas. Por ejemplo, sectores como la construcción siguen estando principalmente ocupados por hombres, mientras que las actividades sanitarias y educativas cuentan con mayor participación de mujeres. Pasa lo mismo con el trabajo doméstico, donde casi el 6% de las mujeres desarrollan su actividad frente a menos del 1% de ellos.



Sabemos que la mujer ha venido realizando un gran esfuerzo para reducir la brecha de género y hacerse visible en ámbitos en los que hasta ahora la presencia estaba reservada casi exclusivamente al hombre. Una muestra de ello es que en la última década ha habido más mujeres en los ministerios y en los consejos de administración del IBEX 35, donde ya somos casi tres de cada diez consejeros. Seguramente sin una ley que establecía cuotas obligatorias, lo segundo no habría pasado. Si bien la participación y el rol de la mujer en el mercado laboral se ha ido afianzando en las últimas décadas, la desigualdad sigue dando mucho de qué hablar. Conceptos como el “techo de cristal” o la “brecha salarial” están a la orden del día. Por cosas así España está entre las últimas posiciones en el
 ranking
 de los países de la OCDE participantes en el Women in Work Index 2020.



El mercado de trabajo funciona mal para las mujeres. Es así. Hay brechas por todos lados. En primer lugar, basta con ver los sueldos. Las mujeres cobramos cerca del 20% menos. Ganamos de media tres mil euros menos que el hombre por un puesto igual a jornada completa. Si se ajusta por educación la cosa se pone peor. El Fondo Monetario Internacional (FMI) afirma que el 5% de la brecha salarial entre hombres y mujeres se debe a que las mujeres realizan trabajos que implican tareas más rutinarias.



En segundo lugar, tenemos el doble de probabilidades de ocupar puestos de trabajo mal pagados. En tercer lugar, seguimos infrarrepresentadas en los puestos de dirección porque ocupamos una horquilla que va del 15 al 45% de estos. En cuarto lugar, hay más en el empleo informal, sin protección prácticamente y con peores condiciones. Además, tenemos más probabilidades de tener un contrato temporal. Hacemos entre dos y cuatro horas de trabajo no remunerado al día. Siempre el doble que los hombres. Como asumimos más trabajo en el hogar, tenemos trabajos de menos horas. En definitiva, el panorama es desolador.



Querríamos trabajar más horas, pero somos la mayoría de los contratos a tiempo parcial, lo que repercute negativamente en el desarrollo de nuestras carreras, formación, derecho a una pensión y prestaciones por desempleo. Nuestra participación en el mercado laboral es inferior a la de los hombres; tenemos más probabilidades de permanecer económicamente inactivas y cuando intentamos participar en el mercado laboral somos más propensas a estar desempleadas, trabajar en la economía informal, recibir salarios más bajos, trabajar en sectores menos dinámicos y estar infrarrepresentadas en los puestos de dirección.



Hay más mujeres que trabajan en ocupaciones peor pagadas que los hombres. Por eso decimos que el empleo es una herramienta de empoderamiento para las mujeres, pero solo si es de calidad. Incluso en los ámbitos laborales “feminizados” en los que predominan las trabajadoras, como el sector de los servicios, que constituye el 80% del empleo femenino en los países de la OCDE, las mujeres ocupan principalmente puestos mal pagados. Es decir, que se juntan muchas circunstancias que hacen que las mujeres estén sistemáticamente perjudicadas: diferencias salariales, distribución desigual del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado (que hace de barrera para que las mujeres trabajen fuera de casa), segregación horizontal y vertical, penalización por maternidad, acoso laboral, etcétera.



Las desigualdades de género se reproducen y magnifican en esta economía digital de la que hablamos. Ocuparnos de las barreras que discriminan implícita y explícitamente el acceso de las mujeres y las niñas a la educación y la formación digital en igualdad de condiciones es esencial para aprovechar el potencial transformador de la tecnología.



la revolución sin datos



L
 as mujeres estamos en una situación de mayor riesgo ante la incorporación masiva de la tecnología. ¿Por qué? El problema de base es uno que conocemos desde siempre: la invisibilidad. La presencia ausente de las mujeres en las estadísticas. Es muy raro encontrar análisis sobre cómo afectará la tecnología a mujeres y hombres por separado. Algo que por otro lado debería ser obvio, porque entender mejor cómo impactará el cambio tecnológico a ambos permitiría diseñar políticas públicas más eficaces para compartir los beneficios de la digitalización. Esta falta de sensibilidad reproduce la marginación que ya experimentan las mujeres en el mercado laboral y refuerza las brechas existentes en términos de bienestar e inclu
 sión social.



La falta de información es un obstáculo para comprender la escala, el ritmo y la profundidad de la transformación del mercado laboral mundial. La falta de datos impide que la capacidad institucional mitigue el efecto del desplazamiento tecnológico, resuelva el problema del desajuste de competencias y regule los sectores emergentes. Los datos en tiempo real son una condición previa para anticiparse a los desafíos e informar mejor las políticas para abordarlos. Es imperativo producir y analizar datos desde una perspectiva de género, si no, ¿cómo gestionaremos esta revolución?



El trabajo es la columna vertebral de nuestra vida y las mujeres seguimos pagando unas políticas deficientemente diseñadas, incluso cuando hablamos de futuro, ignoramos el género. La brecha de datos es algo simplemente aceptado y establecido. Ha llegado el momento de cerrarla.



tendremos más riesgo y menos oportunidades



L
 a mitad de la población está en peores condiciones para enfrentar la mayor revolución de nuestro tiempo y sin embargo no se habla de ello lo suficiente. Insisto en que las diferencias de género no solo tienen que ver con el número de puestos de trabajo en riesgo, sino también con el tipo de oportunidades laborales.



¿Por qué hace falta incorporar urgentemente la perspectiva de género? Recupero aquí las razones que escribí en 2019 para Agenda Pública:
 

4





	
La automatización está llegando a la oficina. En la primera oleada de robotización combinada con globalización, se comprometieron gran parte de los empleos de la industria manufacturera. Los hombres de mediana edad y mono azul sufrieron la desindustrialización. Hubo quienes se reconvirtieron al sector servicios y quienes se quedaron por el camino. Fue una época muy dura para algunos países como Estados Unidos, donde se han hecho famosas las muertes por desesperación. Si la fábrica ya está automatizada, la siguiente parada es la oficina.

¿Quién hay en una oficina? Pues, en general, mujeres. En España, la segregación horizontal es una realidad y son féminas el 70% de las personas ocupadas en empleos contables, de administración, secretariado o de oficina. Tanto ellas como las cajeras, taquilleras y otras ocupaciones similares serán progresivamente reemplazadas por asistentes virtuales, cajas automáticas, dispositivos de reconocimiento facial asociados a cuentas de pago, chatbots o algoritmos. Según el FMI, a nivel global hay ciento ochenta millones de mujeres que corren un alto riesgo de ser desplazadas por máquinas. Habrá que crear alternativas.




	
Cuanto más arriba, más seguro. Las ocupaciones que involucran la dirección de personas y la gestión de equipos están entre las menos sustituibles. Precisamente por la complejidad y la cantidad de variables que entran en juego en su desarrollo son las que están menos expuestas a la automatización.
 A menor nivel en la escala jerárquica, mayor posibilidad
 de sustitución. ¿Quién está en la parte inferior de la pirámide jerárquica? Correcto. Debido a la segregación vertical, esto también afecta principalmente a las mujeres. Según el INE, más del 75% de las ocupadas son empleadas (con jefes y sin subordinados) y solo el 0,3% son directoras de empresa grande o mediana.


	
El sector tecnológico está masculinizado. En todos los ámbitos. Directivos, empleados e inversores son mayoritariamente hombres. Aun siendo España una excepción (con mujeres a la cabeza de las grandes tecnológicas), el sector a nivel global está liderado por hombres y emplea prácticamente solo a estos. Tres de cada cuatro empleados lo son. Las que son parte del sector han tenido que enfrentarse a muchos obstáculos. Y no me refiero solo al escandaloso 20% de brecha salarial por ser mujer. Recuerdo la historia de una directiva que tenía que cambiarse de edificio para usar el baño porque, debido a la falta de usuarias, el de mujeres se había reconvertido en el cuarto de la limpieza. Más allá de lo anecdótico, la tecnología va a condicionar tanto nuestro futuro que es tremendamente negativo para la sociedad que no haya una presencia equilibrada de hombres y mujeres en su construcción.





Si eres emprendedora, prepárate. En Estados Unidos, el 80% de los inversores son hombres. Y en el mercado del
 venture capital
 o capital riesgo, que mueve más de ochenta y cinco billones de dólares, las mujeres emprendedoras solo consiguen el 2%.



Las generaciones que vienen no lo tienen más fácil. A nivel mundial, la matrícula de estudiantes femeninas en tecnologías de la información y las comunicaciones es particularmente baja (3%) Esto supone una enorme pérdida de oportunidades para las mujeres. El mercado tecnológico es el único que crece sin cesar –se espera que el mercado genere el 20% de los nuevos empleos en los próximos cinco años– y, por tanto, es alarmante que la mitad de la población no sea una parte activa en el mismo. Por desgracia, viendo la participación en carreras STEM no parece que la cosa vaya a dar un vuelco en el medio plazo. Las habilidades es otro de los grandes focos de atención. No estamos tan lejos en las competencias digitales básicas, más o menos, hombres y mujeres nos apañamos igual hasta los cincuenta y cinco años. Donde sí existen desde temprano es en el nuevo básico del mundo digital: la programación. Los chicos van más a clases de código, les gusta más. Lo hacen el 85% de ellos, mientras que solo el 68% de ellas. Aquí ya empezamos a distanciarnos.



Por último, algo de lo que no se habla tanto: ¿quién digitaliza a las nuevas generaciones? Tan solo uno de cada cuatro estudiantes europeos tienen profes con competencias digitales.



La digitalización de nuestras economías tiene un enorme potencial para mejorar la vida de la ciudadanía, la productividad y la desigualdad. La tecnología es el futuro, estará presente en prácticamente todos los ámbitos de nuestra vida y su manejo condicionará nuestra carrera laboral. Las mujeres somos el 52% de la población europea, pero solo el 17% trabaja en empleos relacionados con la tecnología.



Debemos desbloquear completamente el potencial femenino para impulsar la economía digital. Hablemos más de ello si no queremos ser las próximas perdedoras de esta revolución. Nos jugamos mucho.



si el futuro es stem, ¿dónde estamos las mujeres?



H
 ace tiempo que los países más desarrollados decidieron combatir la brecha educativa de género. Ya hay más mujeres universitarias que hombres y, además, sacan mejores notas. Sin embargo, no estamos en las carreras que hay que estar. Solo el 13% del alumnado de carreras STEM en España son mujeres. En el mundo, representan solo el 35%, y tienden a estudiar ciencias de la salud más que ciencias aplicadas relacionadas con la tecnología. Las mujeres también están por detrás de los hombres en el desarrollo de habilidades tecnológicas. Existe una segregación horizontal en cuanto a las habilidades que se fomenta que desarrollen niños y niñas a lo largo de su vida. Lo de “a los chicos se les dan mejor las matemáticas que a las chicas” o “el jefe es el chico y la secretaria es la chica”.



Los prejuicios comienzan a una edad temprana y se van reforzando, convirtiéndose en estereotipos que hay que combatir sin descanso. A las chicas se les anima menos a estudiar matemáticas o ciencias, y suelen interiorizar la creencia de que los chicos son más hábiles en estos campos. Hay muchas razones para explicar esta brecha, pero las más importantes son evitar moldear las aspiraciones de las niñas por normas sociales del tipo “lo que una mujer debe hacer”; garantizar que tienen acceso a la información apropiada para que ellas mismas no se desmotiven o vean las carreras STEM como un horror que no tiene nada que ver con quienes son y, por supuesto, trabajar los referentes. Cuantas más mujeres haya en la cima de estas carreras más niñas querrán imitarlas.



Por desgracia, la realidad es que las mujeres siguen estando subrepresentadas en los puestos de trabajo de alta calidad en STEM que están preparados para dar forma al futuro del trabajo. Ahí donde el empleo crece, tenemos menos posibilidades de ser gerentes y más de ocupar funciones administrativas que convivirán mucho más con los algoritmos.
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 Habrá que darle muy duro al techo de cristal.



La creciente demanda de profesionales en ciencia, tecnología, matemáticas e ingeniería (STEM) se encuentra con que no hay suficiente gente formada en estos campos. No hay casi mujeres por culpa de sus años escolares con estereotipos interiorizados. Es necesario acabar con esto. Las competencias STEM están mejor remuneradas y son más demandadas por los empleadores. El desequilibrio de género, por tanto, amenaza el futuro de las mujeres. Involucrar a las mujeres desde una edad temprana en sectores tradicionalmente masculinos y viceversa es fundamental para tener una sociedad justa.



¿cómo nos vamos a formar permanentemente?



S
 i hacemos el doble de trabajo no remunerado que los hombres; si nuestros desplazamientos son menos lineales porque hacemos cuarenta cosas en el camino; si además tenemos que demostrar el doble que valemos para el mismo trabajo que nuestros compañeros, por el que por cierto, nos pagan menos, ¿de dónde vamos a sacar el tiempo para reinventarnos?



Las mujeres tenemos menos probabilidades de recibir formación en el puesto de trabajo porque estamos sobrerrepresentadas en los trabajos en los que no se da formación (básicamente los poco cualificados y mal pagados). Además, partimos de más abajo porque venimos con menos conocimiento digital “de serie” precisamente porque arrastramos esos estereotipos que antes mencionábamos. Nuestro camino de actualización será más largo. Si pudiéramos hacerlo, claro. Dicen que la flexibilidad nos ayudará.



Ahora que hemos descubierto el teletrabajo y que se supone que podemos conciliar, se dice que nos permitirá reducir brechas. ¿Beneficia esta flexibilidad a las mujeres? Pues depende. Somos mucho más partidarias a teletrabajar, desde luego; aunque habría que entender por qué exactamente. Puede ser un poco porque a nosotras no nos va el presentismo ni tampoco creemos tanto en las redes de contactos para las promociones ni en los
 a
 fterwork
 . Pero también puede ser porque tenemos muchas cosas que hacer y no tenemos tiempo para todo. Las mujeres tenemos más probabilidades de estar expuestas a lo que se conoce como flexibilidad desestabilizadora, que es lo que viene siendo una flexibilidad obligada por tu jefe. Eso de que te cambien el turno con poca antelación, por ejemplo. Nos pasa más a las mujeres porque tenemos esos trabajos malos en los que se hacen estas cosas. Además, habíamos conseguido salir de casa y repartirnos más las tareas y es fácil que te vuelva a caer el peso de la historia patriarcal si teletrabajas; por no hablar del estrés, las interrupciones y la presión adicional que supone estar haciéndote cargo de todo a la vez. Hay que pensarlo muy bien. Y analizar los datos (que no tenemos).



algoritmos machistas



L
 os algoritmos están por todas partes y llevamos años escuchando y leyendo sobre sus sesgos. Como, por ejemplo, cuando en el buscador de Google a los hombres que buscaban trabajo les salían mejores ofertas que a las mujeres. La razón es que como usamos datos sesgados (históricamente los hombres han tenido mejores trabajos que las mujeres), los algoritmos reproducen lo mismo. Y sí, salimos perjudicadas.



Todo esto va más allá de lo que en principio podemos imaginarnos. Por ejemplo, ¿sabéis que la inclusión digital está relacionada con la independencia financiera de las mujeres? Las nuevas tecnologías financieras utilizan algoritmos informáticos para analizar los datos de los clientes. Es decir, que si tu necesitas que tu banco te dé un crédito personal o te dé una tarjeta de crédito, van a mirar todas tus operaciones y todos tus datos para decidirlo. Si no estás en este espacio digital, si no hay datos tuyos, no vas a poder acceder a la financiación. Para los bancos el no tener datos es arriesgado y prefieren evitarlo. Esos datos que vas generando con tus operaciones y con tu vida
 online
 son como un capital propio digital que tiene más importancia de lo que parece porque cada vez más las decisiones sobre muchos aspectos de nuestra vida se van a tomar a través de algoritmos. Y sí, esos algoritmos se nutren de datos. No va a ser como antes. El del banco no te habrá visto la cara nunca. El tiempo corre en nuestra contra para cerrar esta brecha que se empieza a abrir.



¿Qué ocurre cuando se utilizan en la contratación? En 2018 Amazon tuvo que poner fin a su algoritmo de contratación después de que se hiciera público que penalizaba los CV que contenían la palabra
 mujer
 . El potencial de los algoritmos para replicar y aumentar los sesgos patriarcales crea un desafío cada vez más complejo en la lucha por una economía de igualdad de género. La discriminación algorítmica debe ser reconocida como una injusticia social a corregir. Que estos puedan privarte de tus derechos porque toman decisiones sobre tu vida sin ningún responsable ni ninguna rendición de cuentas no puede ser el progreso que buscamos.



la pandemia nos ha golpeado más duro



H
 a habido un retroceso en materia de igualdad durante esta pandemia. Como no está igual distribuido el trabajo de los cuidados no remunerados, las mujeres en general son las que se han hecho cargo de los menores, los mayores y de dejar el trabajo si ha hecho falta. Probablemente porque su trabajo fuera peor de partida, sí. También el teletrabajo ha sido un arma de doble filo porque ha sido más usado por nosotras para hacernos nuevamente cargo de las tareas familiares, lo que vuelve a meter a la mujer en la casa y hace que se arriesgue todo lo que se había conseguido con nuestra incorporación al mercado laboral (cuando se suponía que este era fuera del hogar).



Los sectores más afectados por la crisis han sido los más feminizados. También los que menos han podido teletrabajar por las características de su empleo. Las mujeres han estado en la primera línea. Pensemos en las tiendas y en la hostelería. Pero también en la enfermería, las residencias o el cuidado de personas dependientes. En la sanidad y asuntos sociales éramos el 77% del total del empleo y el 67% de la educación.



En términos generales no se ha perdido más empleo, pero ha habido un impacto significativo en las mujeres. Es sutil y tiene que ver con todo eso que no se ve. No son solo los números. Por ejemplo, hay muchas mujeres que trabajan en la economía informal o que tienen acuerdos de trabajo por horas que no han tenido el mismo escudo social para enfrentarse a la enfermedad. Además, los confinamientos han supuesto en muchos casos convivir con la violencia de género o el ciberacoso de manera intensa. El acceso a la atención sanitaria sexual y reproductiva también se ha visto afectado; la salud mental se ha deteriorado; las que han podido teletrabajar lo han hecho de aquella manera, con muchas más interrupciones y con verdaderas dificultades para mantener la productividad. No son pocas las que se han planteado dejar el trabajo o cuyas carreras profesionales se vayan a ver impactadas por el agotamiento, el estrés y el desbordamiento sufrido durante este tiempo.



Y luego está el miedo que se ha quedado en el cuerpo. ManpowerGroup hizo una encuesta entre ocho mil personas de ocho países y vieron que las mujeres no querían volver a la oficina en la misma medida que los hombres, y mostraban mayor preocupación o ansiedad.



Si no se adopta un enfoque que tenga en cuenta las cuestiones de género, la pandemia podría tener implicaciones de gran alcance, incluido el riesgo real de exacerbar las desigualdades de género y hacer retroceder los avances. Existen herramientas de integración de la perspectiva de género, como las evaluaciones de impacto de género que podrían contribuir, si se utilizan bien, a mitigar las consecuencias negativas y a lograr la igualdad.



no podemos perder este tren



C
 omo hemos visto, incluso si las mujeres permanecen en sus puestos de trabajo actuales, es probable que la forma en que trabajan cambie con el aumento del uso de la tecnología. Una gran parte de las actividades que componen las ocupaciones de las mujeres se van a automatizar, creando una “automatización parcial”. Es decir, va a haber una parte de sus tareas que hagan los algoritmos. No serán totalmente sustituidas, pero tendrán que aprender a trabajar junto a las máquinas y ver qué es lo que tienen que aportar en ese entorno. Si no tienes ni idea de lo digital, va a estar complicado. La tecnología no implica dificultad necesariamente, sino otro tipo de habilidades distintas de las que usamos actualmente. Es cuestión de ponerse (y de tener tiempo para ponerse).



Según se vaya extendiendo esta automatización parcial, veremos un cambio en la vida laboral. A medida que las máquinas se encarguen cada vez más de las tareas físicas y cognitivas rutinarias, las mujeres podrían dedicar más tiempo a la gestión de personas, a la aplicación de conocimientos especializados y a la interacción con otros. Por ejemplo, imaginemos una sala de urgencias en 2030. El personal sanitario podría dedicar menos tiempo al trabajo administrativo (que el paciente se haga un registro directamente desde el móvil y haya herramientas de diagnóstico dirigidas por la inteligencia artificial) o al trabajo físico, pero más tiempo a la interacción con los pacientes. Por eso se dice que habrá algunas habilidades que prevalezcan. Se calcula que en diez años los trabajos en Europa y Estados Unidos podrían requerir hasta el 55% más de tiempo dedicado en habilidades técnicas y el 24% de las horas utilizando habilidades sociales y emocionales. Cada vez usamos menos lo físico, lo manual, pero también las habilidades cognitivas básicas. ¿Quién es capaz de hacer ahora multiplicaciones o incluso sumas grandes sin usar la calculadora del móvil? Pues es el mismo concepto.



Las mujeres nos enfrentamos a un periodo de perturbación y cambio. Será vital que desarrollemos (1) las habilidades que se demandarán; (2) la flexibilidad y la movilidad necesarias para negociar con éxito las transiciones del mercado laboral, y (3) el conocimiento de la tecnología necesario para trabajar con sistemas automatizados, incluyendo nuestra participación en su creación.



Sin embargo, como mencionábamos antes, las mujeres siguen estando por detrás de los hombres en cuanto a su acceso a la tecnología, a las habilidades para utilizarla y al empleo en sectores tecnológicos, y podrían correr el riesgo de perderse los beneficios potenciales de la innovación tecnológica. El futuro del trabajo requerirá probablemente que las personas trabajen más estrechamente con la tecnología y por eso es vital que las mujeres participen en la creación de la tecnología, no solo porque los equipos diversos tienen beneficios distintos, sino también porque su contribución puede ayudar a abordar las preocupaciones sobre el sesgo de género incorporado en los algoritmos de inteligencia artificial o en su propio diseño. Cuenta Caroline Criado Perez en su libro
 La mujer invisible. Descubre cómo los datos configuran un mundo hecho por y para los hombres
 que el
 software
 de transcripción entiende mejor la voz masculina que la femenina porque ha sido entrenado con ella, dando lugar a fallos que pueden terminar afectando a la carrera de una doctora, por ejemplo. Siete de cada diez imágenes de cocina en las búsquedas en Google están asociadas a las mujeres. Por no hablar del tamaño de los teléfonos, ¿acaso caben en la mano de alguna mujer?



cambiar la narrativa y hacer visibles a las mujeres



Y
 a es hora de corregir el desequilibrio de género en los debates sobre el futuro del trabajo. Las mujeres son demasiado invisibles en las historias y las políticas sobre el futuro del trabajo. No podemos planificar y desarrollar estrategias que sirvan a toda la ciudadanía si no reconocemos primero las formas en que las mujeres se ven especialmente afectadas por el cambio tecnológico y creamos estrategias y políticas que aborden sus necesidades específicas.



Diversificar a los expertos que dirigen el debate público y dar voz a las trabajadoras es un buen punto de partida. Es vital comprometerse directamente con los trabajadores vulnerables a la automatización, darles voz y entender sus limitaciones, motivaciones y preferencias. Muy pocas investigaciones sobre la automatización han explorado las perspectivas de los propios trabajadores y, especialmente, de las trabajadoras. Tenemos que conocer lo que les interesa. Y aprovechar estas ideas para llamar la atención sobre la dimensión humana del futuro del trabajo. Hacen falta enfoques más eficaces, sensibles al género y centrados en las personas trabajadoras, para la educación, la formación y la preparación de la mano de obra.



No se trata de ideas abstractas, sino de cuestiones muy concretas que conllevan políticas concretas. Para lograrlo es necesario que:



	
Las mujeres estén presentes en las discusiones académicas y paneles especializados.


	
Priorizar el diseño de políticas públicas que apoyen a la mujer en el ámbito digital.


	
Combatir los estereotipos de género y los sesgos inconscientes relacionados con la tecnología.


	
Fomentar la inversión en
 startups
 fundadas por mujeres y tecnología desarrollada para mujeres –
 femtech
 –. ¿Cómo podemos atraer a las mujeres inversoras y facilitar su exposición a más mujeres con nuevas ideas en los sectores de la tecnología, la sanidad, la educación, la ciencia y otras industrias en rápida evolución?


	
Modificar lo que sea necesario para que ellas participen en mayor medida en las carreras tecnológicas. ¿Cuáles son las formas de permitir que más mujeres se beneficien de los puestos de trabajo de rápido crecimiento y altamente remunerados que la tecnología impulsará en STEM y en la gestión?


	
Establecer itinerarios de recualificación laboral dirigidos a mujeres para aquellas ocupaciones que vayan a ser automatizadas. ¿Qué programas son necesarios para garantizar que las mujeres puedan adaptarse a la naturaleza cambiante del trabajo, prosperar y conectarse a las oportunidades?


	
Incorporar obligatoriamente la neutralidad de género en el desarrollo tecnológico.


	
Promover el liderazgo femenino y la visibilidad.


	
Eliminar la brecha de género en las compañías tecnológicas.


	
Asegurar que todos los análisis del futuro del trabajo, incluidas las necesidades educativas y las demandas de nuevas habilidades, se realicen con perspectiva de género. ¿Qué se puede hacer para que los puestos de trabajo de rápido crecimiento en los sectores de los cuidados, la educación temprana y la sanidad sean mejores empleos que proporcionen estabilidad económica y movilidad ascendente? ¿Qué pueden hacer las ciudades para crear un sistema de cuidado para la primera infancia que apoye el desarrollo económico, las oportunidades y el bien social?








1

 MADGAVKAR, Anu
 et al.
 (2019): “The Future of Women at Work”, McKinsey Global Institute [informe]. Disponible en
 
https://www.mckinsey.com/~/media/McKinsey/Featured%20Insights/Gender%20Equality/The%20future%20of%20women%20at%20work%20Transitions%20in%20the%20age%20of%20automation/MGI-The-future-of-women-at-work-Exec-summary-July-2019.pdf

 [consultado el 04/10/21].







2

 Desconozco que se haya estudiado esto en España.







3

 COOK, Cody
 et al.
 (2020): “
 The Gender Earnings Gap in the Gig Economy: Evidence from over a Million Rideshare Drivers”, Universidad de Stanford.
 Disponible en
 
https://web.stanford.edu/~diamondr/UberPayGap.pdf

 [consultado el 04/10/21].







4

 Disponible en https://agendapublica.es/el-futuro-del-trabajo-para-las-mujeres/ [consultado el 15/10/21].







5

 DABLA-NORRIS, Era y KOCHHAR, Kalpana (2018):
 
Las mujeres, la tecnología y el futuro del trabajo,
 Diálogo a Fondo
 (blog). Disponible en imf.org

 [consultado el 04/10/21].












 viii




 Caja de herramientas para gobernantes




M

 ientras Luna combate su ansiedad tecnológica y su familia sigue navegando como puede la transición laboral que a cada uno de ellos le toca, la política seguirá prometiendo un futuro mejor a la ciudadanía sin terminar de entenderlo. El futuro del trabajo no está priorizado en la agenda y hace que se diluya en el ruido diario de las decenas de debates paralelos que suceden. No todas las personas que tienen responsabilidades de gestión comprenden este tema ni sabrían cómo abordarlo. No toda la ciudadanía es consciente de que debe exigirles a sus gobernantes que se ocupen de su futuro.



A estas alturas espero haber transmitido que la tecnología va a cambiar el entorno laboral, pero lo más importante no son las herramientas concretas que se introducen, sino cuáles son los riesgos y las oportunidades que ofrecen. A quién impacta, cuánto y qué podemos hacer para minimizarlo o compensarlo. En esta transformación social están implicadas todas las partes: administraciones, empresas, instituciones de enseñanza, personas trabajadoras y la sociedad en general. Sin embargo, quienes deben marcar el rumbo y garantizar una transición digital justa, que no deje a nadie por el camino, son las personas que gobiernan. La política es la herramienta más potente que he conocido para cambiar la realidad. Como dicen, es el arte de lo posible. Y para ayudar en esta tarea me gustaría a lo largo de este capítulo dar algunas ideas a quienes deben tomar decisiones sobre la vida de las personas. Una especie de caja de herramientas con algunas ideas innovadoras.



darle la importancia que merece



E
 spaña necesita definir qué futuro del trabajo quiere para su ciudadanía y cómo llegar hasta ahí. Adaptarse al cambio no es suficiente. Tenemos que cambiar como país para conquistar el futuro: instituciones, educación y reglas del juego para garantizar que ese futuro es lo que nosotras queramos que sea. Los cambios en el mercado laboral están pasando. Ahora. No hay vuelta atrás. Y por eso, no podemos dejar a nadie atrás. Cuatro temas serán clave: (1) digitalización masiva –ciudadanía, empresas y administraciones públicas–; (2) una fuerza de trabajo cualificada; (3) nuevas reglas del trabajo que recojan las nuevas realidades laborales, y (4) un nuevo contrato social.



Es conveniente establecer el futuro del trabajo como una importante cuestión de política pública estatal que trabaje con todas las partes implicadas incluyendo a representantes de trabajadores más vulnerables. La experiencia ha demostrado que la forma de conseguir llevar a cabo con éxito iniciativas estratégicas a nivel nacional es dotándolas de un fuerte carácter transversal en su diseño, por eso hace falta un enfoque integral, para anticiparnos y entrenar a los trabajadores antes de que llegue la tecnología, no después. Debemos poner en marcha los mecanismos para que el aprendizaje a lo largo de la vida sea una realidad. Y finalmente, establecer transiciones justas y formas de compensar a aquellos que no puedan adaptarse. No podemos consentir nuevos ganadores y perdedores como los hubo con la globalización.



Para hacer realidad esta propuesta hay varias alternativas, pero en cualquier caso para empezar, estaríamos hablando de la creación de una unidad específica con rango suficiente dentro del Gobierno, de marcado carácter transversal, que genere un espacio donde también participen las comunidades autónomas y los agentes sociales, que se involucre en las distintas iniciativas a nivel internacional y que sea capaz de transformar ese aprendizaje externo en acciones de gobierno.



hacer un análisis de país



E
 valuar el contexto de nuestro país para identificar las necesidades específicas de los trabajadores y los empleadores. Debemos trabajar para fortalecer las relaciones tradicionales entre la persona empleadora y la empleada para que se protejan y apoyen mejor a las personas que están fuera de la estructura típica. Debemos apoyar las iniciativas que premien los buenos empleos. Hay que abrir la conversación, escuchar más voces, más diversas, organizar foros y concluir un análisis de país para ver cuál es nuestra realidad ante esta transformación en base a nuestro modelo productivo y nuestra estructura económica. También pensando hacia dónde queremos ir.



Es importante abrir un proceso consultivo convocando a las personas trabajadoras de baja cualificación y en mayor riesgo para entender sus historias. Debemos ser capaces de entender cómo se podrían formar teniendo en cuenta sus circunstancias personales y no las que creemos que tienen. Haría falta un proceso etnográfico de comprensión de su realidad social. Las personas trabajadoras tienen que ser parte del diseño de este cambio
 para comprometerse con él también. Además, el resto de agentes deberán participar identificando las buenas prácticas y las innovaciones que se puedan aplicar.



Es necesario que conozcamos en profundidad los sectores y sus particularidades, así como las de los empleos que producen. ¿Cómo está afectando el cambio tecnológico? ¿Ha cambiado ya los puestos?, ¿las habilidades? Solo así se podrán identificar necesidades y oportunidades.



ecosistema de datos sobre el mercado laboral



E
 n la economía del dato en la que estamos es necesario mejorar la recopilación y el uso de los datos. El programa O*NET, que describo con más detalle en la
 
página 72

 , demuestra la importancia de tener datos para entender el cambio tecnológico en el mercado laboral.



Se debe mejorar la información de la que disponen los servicios de empleo sobre las personas activas para tener una imagen más completa de los mercados laborales autonómicos y locales. Si el empleo de las personas es un elemento estratégico de país deberíamos tener un sistema de información sobre el mercado laboral con datos en tiempo real, que usando la tecnología disponible fuera capaz de hacer predicciones y permitiera tomar decisiones informadas como, por ejemplo, orientar la formación de las personas desempleadas. Para desarrollar un mercado laboral basado en competencias hará falta una mayor transparencia de lo que está pasando en la realidad de nuestro país. Es la única forma de que todos los actores implicados puedan hacer su parte de manera eficaz.


Indicador de personas trabajadoras en riesgo

de automatización (WARA)


S
 i queremos saber qué personas tienen ocupaciones con una mayor probabilidad de automatización necesitamos crear un indicador.



Para ello, se intentaría medir la automatización en base a una serie de parámetros entre los que se incluyen el riesgo de automatización de tareas, el tipo de contrato, así como el nivel de competencias digitales, por ejemplo. En este sentido, la propuesta es crear el indicador WARA (Workers at Risk of Automation), que en base a una serie de umbrales, establecería y catalogaría si una persona se encuentra en situación de riesgo de automatización alto, dependiendo de los niveles que presenten dichos parámetros.



b
 úsqueda inversa



L
 o que en Australia se conoce como
 reverse marketing
 es una iniciativa para hacer que los proveedores de la prestación de servicios de empleo se preocupen de tener claras las habilidades de las personas a las que tratan de encontrar trabajo, les sugieran determinados itinerarios formativos si es necesario y hagan el
 matching
 de empleados y empleadores antes de que los empleadores anuncien la vacante. Dirigen entonces a la persona que busca trabajo y que tiene las habilidades necesarias hacia ese potencial empleador. La búsqueda inversa es un mecanismo que estimula la demanda de mano de obra al adelantarse a las necesidades laborales del empresariado antes de que creen una vacante. Si es eficaz puede desempeñar un papel importante en el marco más amplio de los servicios de empleo, al proporcionar a los solicitantes de empleo ya preparados para trabajar el acceso a vacantes que de otro modo no existirían.



proteger a las personas, no a los empleos



T
 odas las personas trabajadoras, independientemente de su situación laboral, tienen que tener acceso a un mínimo de protección social, especialmente aquellos que están en la zona gris (entre cuenta ajena y cuenta propia). Hay que combatir la cultura de los falsos autónomos y reducir esa zona gris al mínimo. Replantearse la regulación laboral en función de las nuevas realidades. Por ejemplo, una posibilidad sería tener un
 sistema de prestaciones portátiles
 (
 
véase la página 79

 ).



salud mental digital



D
 eberíamos invertir en investigar y regular los efectos que tiene sobre la salud el uso intensivo y masivo que empezamos a hacer ahora de herramientas digitales.



fondo personal para la educación



a lo largo de la vida



H
 ay que establecer la formación como derecho a lo largo de la vida. Y financiarla. Para ello, en la
 
página 109

 propongo la creación de un fondo de formación a lo largo de la vida.



pasaporte digital de competencias



H
 ay que hacer un sistema de certificación dinámico y basado en competencias, que es lo que va a hacer falta y lo que se va a valorar en el futuro (
 
véase la página 91

 ), para que tenga un reconocimiento.



cuentas personales de formación digital



E
 l reto para los Gobiernos es apoyar a las personas que se encuentran en vía de recualificación para que migren a puestos de trabajo o industrias en crecimiento, ofreciendo oportunidades realistas y específicas de recualificación y mejora de las competencias. Las cuentas personales de formación digital (
 
véase la página 98

 ) ofrecen un buen estímulo.



Podrían desempeñar un papel importante en la motivación para aprender, lo que daría lugar a una mayor cualificación y niveles de competencias y, en última instancia, a una economía más competitiva y flexible.



Las cuentas son un mecanismo que se puede activar en cualquier momento por el titular. Es un derecho personal para alcanzar la formación en competencias digitales. La idea es que se complemente con el
 wallet
 o pasaporte en el que estará todo el historial de competencias y al que podrán acceder los empleadores.



El dinero que hay en esta cuenta podrá utilizarse para pagar la formación y los gastos relacionados y, dependiendo de las circunstancias concretas, incluye también un ingreso mínimo.



escuela de oficios digitales



y aprendizaje en el trabajo



A
 medida que la tecnología va irrumpiendo en una industria tras otra, España necesita encontrar la forma de ayudar mejor a las personas para que accedan a las nuevas oportunidades. Para ello es clave reforzar la conexión entre educación y empleo. Y especialmente para los jóvenes y para aquellas personas que tienen un nivel formativo medio y bajo. Tenemos que ser capaces de garantizar que todas las personas pueden adquirir las habilidades y los conocimientos de los que la economía depende para tener éxito.



Es necesario revalorizar el concepto de oficio e impulsar los oficios digitales con programas educativos más cortos y aplicados a la realidad laboral. Antes los oficios eran electricista o cocinero, ahora son gestor de redes, diseñador gráfico, atención de comercio electrónico o publicista digital. Aquellas personas con menores cualificaciones tienen que estar formadas en las competencias que busca el mercado.



Para ello propongo crear una escuela nacional de oficios digitales que se especialice en este ámbito y dé respuesta a las necesidades que existen en el mercado laboral, a la vez que se encarga de generar las oportunidades para que las personas que opten por este camino profesional tengan éxito en el mismo.



Es necesario que haya una conexión con el mercado digital para que haya un aprendizaje en el puesto de trabajo.



Está demostrado que es tan importante la formación teórica como la práctica y además reduce los tiempos de inserción laboral una vez terminada.



planes de transición digital para empresas e instituciones



T
 enemos una amplia experiencia en no planificar y simplemente dejar que haya una parte de la población que asuma los cambios a pelo.



Si hubiéramos puesto en marcha estrategias integrales de transición para ayudar a los trabajadores desplazados por las fuerzas que conforman la economía actual –la tecnología, la globalización y la subcontratación– habríamos ahorrado grandes dramas personales en las reconversiones industriales que hemos vivido. Es urgente hacerlo ahora.



Para ello, conviene impulsar planes empresariales de transición que garanticen una evolución ordenada para los trabajadores que van a ser desplazados por la robotización. Deberíamos basar nuestras transiciones (digital y ecológica) en el reciclaje laboral, en la maestría de competencias digitales y en comprender que habrá una parte pequeña de la población que, por diferentes razones, ya no estará a tiempo para hacerlo. A estas personas habrá que apoyarlas creando una renta básica vital. Nadie se puede quedar por el camino.



En aquellas empresas o instituciones más grandes se pueden establecer centros de transición de talento, que se encarguen de crear itinerarios personalizados para esas personas que serán desplazas.



Las empresas deben hacer escenarios de transición y modular la incorporación de la tecnología si afecta a las personas trabajadoras para que puedan minimizar el impacto del cambio. No deberíamos seguir viendo oleadas de prejubilaciones, ERE y demás fórmulas de despidos masivos.



cumplimiento de derechos digitales



en el ámbito laboral



L
 a irrupción tecnológica en el espacio de trabajo trae grandes retos. No solo para las personas que trabajan en remoto o vía plataformas, sino también para las personas trabajadoras con contratos estándar. Ya hemos comentado en capítulos anteriores cómo si no enfrentamos esta nueva realidad blindando los derechos de las personas trabajadoras independientemente de su entorno (digital) nos arriesgamos a que haya una sociedad cada vez más polarizada, de ganadores a costa de los perdedores. Por ejemplo, el derecho a la desconexión no tiene solo que existir, sino que se debe poder ejercer.
 Los retos relacionados con la vigilancia, los datos biométricos, el reconocimiento facial o la privacidad no dejan de crecer. ¿Qué pasa si te obligan a entrenar al algoritmo que te va a sustituir? ¿Es eso legal? Ya sea en línea o fuera de ella, los derechos de las personas deben estar protegidos para que puedan trabajar con seguridad y dignidad, en igualdad de oportunidades.


Los sindicatos y gobernantes deberían comprometerse inmediatamente a limitar las amenazas que existen sobre los derechos de los trabajadores en el ámbito de los datos, negociando las distintas fases de lo que Christina Colclough ha llamado el “ciclo de vida de los datos en el trabajo” y asegurando la cogobernanza de los sistemas algorítmicos que generan datos y los que se basan en ellos. La adopción más amplia de estos beneficios puede avanzar a través de mejoras en la regulación.



transparencia algorítmica y control humano



U
 no de los principios fundamentales de la inteligencia artificial confiable es que sea explicable. Así se está trabajando a nivel europeo con la normativa sobre inteligencia artificial que considera de alto riesgo a los sistemas que toman decisiones que afectan a los derechos de las personas y también en nuestro país (la llamada ley rider avanza en ese sentido), por tanto, lo que hay que trabajar es en crear una autoridad que sea capaz de auditar o establecer controles sobre los algoritmos. Lo que es importante es garantizar que la decisión última sobre las personas siempre la tomará una persona y que se podrá explicar cómo se ha llegado a la propuesta hecha por la máquina.



nuevo mercado laboral de los datos



E
 n nuestro espacio personal hemos aceptado entregar nuestros datos a cambio de servicios que no pagábamos, sin ser muy conscientes ni de qué se iba a hacer con ellos ni cuánto valen. Las empresas, en vez de producir los datos y pagar por ese servicio, digamos que han dejado que las personas voluntariamente los den. Es el momento de crear un mercado de datos con implicación pública para evitar que se repliquen los fallos de falta de competencia y concentración más habituales.



En el ámbito profesional, los datos producidos y tratados dentro de la empresa han dado lugar a prácticas habituales de trabajadores que no reciben una compensación directa por compartir sus datos privados.



En principio, los datos, su desarrollo y las habilidades de gestión de datos se incluyen y se contabilizan como activos intangibles de las empresas, contribuyendo al capital basado en el conocimiento en las cuentas nacionales, junto con la Investigación y Desarrollo (I+D), los Derechos de Propiedad Intelectual (DPI), la formación, el
 software
 , la ingeniería y el diseño, el
 marketing
 y la marca, ya que su recopilación, acumulación y tratamiento implican inversiones de las empresas.



Es decir, las personas propietarias de esos datos crean valor individualmente, y este es extraído por el empresariado que los recoge, acumula, trata, analiza y vende si fuera el caso. ¿Cómo se podrían redistribuir las ganancias de la digitalización recompensando a los creadores de valor de los datos y/o gravando a los extractores de valor de los datos? Ese es el tipo de pregunta que debemos plantearnos al diseñar este nuevo mercado.



Una forma es considerar los datos como capital (
 data as capital
 ) y apoyarse en instituciones públicas supranacionales que creen el mercado de datos, diseñando un sistema de fiscalidad de los actuales propietarios de los datos. La acción gubernamental coordinada puede desempeñar un papel importante en la construcción de un nuevo marco normativo para el mercado de los datos. Por otro lado, se puede promover la activación de los datos en los balances de las empresas como activos intangibles.



Otra forma es tratar los datos como mano de obra (
 data as labor
 ) para compensar a las personas trabajadoras por sus datos, lo que podría impulsar el desarrollo de la inteligencia artificial. Sin duda, tratar datos como trabajo mejoraría su calidad y fomentaría la innovación. No es poca cosa pensar que también puede mejorar la actitud de las personas trabajadoras ante el cambio, sin olvidar que puede hacer que se reduzca la necesidad de redistribución hacia aquellos que están en posiciones más vulnerables.



Por último, está la interpretación de los datos como propiedad intelectual tanto de trabajadores como de consumidores y, por tanto, tratarlos así. En cualquiera de los casos este espacio económico generará necesidades laborales específicas, así como oportunidades de fiscalidad.



nuevas formas impositivas



A
 medida que la automatización desplace a las personas y que los acuerdos no estándar de trabajo crezcan, los ingresos públicos que se usan para mantener la sanidad, la educación o la jubilación se verán drásticamente reducidos. Para evitar que el sistema colapse tenemos que empezar a buscar fuentes alternativas de ingresos. Por un lado, es urgente llegar a un acuerdo sobre la fiscalidad internacional para que las compañías sin edificios en el país paguen de acuerdo con el beneficio que se llevan por los usuarios de ese país. Pero no podemos quedarnos solo ahí.



La fiscalidad de los robots es algo que se ha analizado en escenarios futuristas y que no debería ser completamente descartado. Al menos transitoriamente. Tal y como está diseñado ahora el sistema lo único que hace es generar incentivos para la automatización y habría que al menos balancearlo por todas las externalidades que tiene cada vez que se sustituye a una persona por un algoritmo.



También es interesante considerar impuestos adicionales para aquellas empresas que no se ocupen de actualizar y formar a sus empleados.



Por otro lado, es importante simplificar que la gente pague impuestos. Tiene que ser tan fácil como comprar en Amazon y no tener que contratar a un gestor necesariamente, que es probable que no controle el ámbito digital. Debemos preparar al sistema para que varios empleadores paguen partes proporcionales de impuestos sobre sus empleados. Para que los empleados puedan pagar cantidades razonables de acuerdo con sus ingresos independientemente de que tengan un contrato fijo, pequeños proyectos por otro lado y demás posibles arreglos laborales.



Como la figura del autónomo o trabajador independiente no va a dejar de crecer, se podría crear una ventanilla única digital para las cotizaciones e impuestos sobre el trabajo de los que trabajan en plataformas. A través de una interfaz digital, los informes automatizados de las empresas permitirían recopilar los datos de los ingresos en un formato digital estandarizado para reducir el coste del cumplimiento.



También sería interesante valorar cómo se deberían gravar los datos en el marco del comercio internacional.



garantizar que la mujer participa en esta revolución



L
 as mujeres seguiremos aumentando en proporción en el mundo laboral. Esperemos que el sistema nos permita seguir siendo madres y no tengamos que sistemáticamente renunciar a nuestra carrera o al tiempo con nuestros seres queridos. Hasta ahora hemos padecido una clara desventaja en el desarrollo tecnológico. No estamos presentes en sus planteamientos, en su dirección, en su financiación, y cuando lo estamos no lo hacemos en igualdad de condiciones. Debemos garantizar que participamos activamente en el diseño de nuestro futuro. Es clave nuestra visión para que los diseños de las políticas públicas sean holísticos y puedan incluir por ejemplo el cuidado con el reciclaje profesional, con un trabajo estable a tiempo completo. Hay que acabar con la brecha de género en el espacio digital y evitar que esta nueva industria no solo replique los sesgos de las anteriores, sino también las desigualdades, como se puede ver con los salarios.



Desgraciadamente, como bien sabemos, las mujeres nos enfrentamos a menudo a barreras estructurales y sociales establecidas desde hace mucho tiempo que nos lo ponen más difícil. Para hacer el cambio a las nuevas ocupaciones necesitaremos apoyos específicos porque partimos de peores situaciones.



nuevo contrato social



T
 ras la Segunda Guerra Mundial la sociedad llegó a un gran acuerdo para establecer las reglas del juego que nos permitirían progresar y convivir en paz durante casi un siglo. Aquel contrato ha sido clave para llegar adonde estamos, sin embargo hace tiempo que las costuras están a punto de estallar. El pacto era que daría igual donde hubieras nacido porque el sistema está pensado para que tengas una oportunidad. Tendrás que estudiar y esforzarte, eso sí. Probablemente más que otros que partan de situaciones familiares con más privilegios, pero podéis llegar al mismo sitio. Quien cumple, progresa. Estudiar, esforzarse, ser honrados y no meterse en líos te aseguraban una vida tranquila y buena. Hace tiempo que ya no es así.



El Estado del bienestar no aguanta tanto cambio y hace falta replantear ambos. Hay que repensar la educación, la sanidad, la protección social, el pacto intergeneracional, los impuestos, prácticamente el modelo capitalista en sí. Tenemos que acordar nuevos términos sobre una realidad que ha cambiado.



El nuevo contrato social seguramente ya no se base en la definición del empleo, sino en principios generales que deberían satisfacerse para cualquier trabajador, independientemente de si es un empleado o no. Debería garantizar el acceso de los trabajadores a la protección social independientemente del tipo de relación laboral. Debería ser posible poder mover las prestaciones que se han acumulado de un trabajo a otro. Ya no las relacionaremos con el puesto de trabajo, sino con la persona. Porque lo que tenemos que proteger es a las personas. Además, habrá que refortalecer la negociación colectiva, especialmente en el espacio digital. Proteger la privacidad y evitar los estados de vigilancia mediante la tecnología. Tendremos que apoyar mucho más la dinamización del mercado y las vidas laborales cambiantes en las que serás probablemente de todo.



Si no lo hacemos corremos el riesgo de que el populismo proponga alternativas mucho más simples, violentas y peligrosas para la democracia. Es necesario modificar las reglas del juego para que podamos compartir el bienestar y la mejora de nuestra calidad de vida que cada vez se concentra más generando una mayor desigualdad. Adaptar las instituciones es fundamental.








 Y llegamos al final




L

 a digitalización, la globalización y el envejecimiento traen nuevas oportunidades, pero también riesgos de aumentar las desigualdades en el trabajo. El cambio tecnológico está polarizando el mercado laboral. Desaparece la cualificación media y se arriesga la clase media. El crecimiento económico se ha desacoplado de la productividad y de los beneficios sociales. Algunas personas se están quedando atrás, otras no pueden salir adelante o no consiguen soñar con su futuro. Muchas se sienten asustadas, abandonadas, decepcionadas o que directamente no son tenidas en cuenta por el sistema.



Decía Henry Kissinger que el desafío histórico que se les presenta a las personas que ostentan el liderazgo es gestionar la crisis mientras construyen el futuro. Aunque no lo parezca estamos en un momento de redefinición colectiva de muchos aspectos de nuestra vida, y entre ellos destaca el trabajo. Necesitamos un liderazgo claro en la construcción de nuestro futuro transformado por la tecnología.



El coste de la vida sigue subiendo, lo vemos cada día con los precios de la vivienda o de la energía, sin embargo los salarios no lo hacen. Las empresas dicen que no pueden hacer frente a los costes y que les sale más barato automatizar o combinar a personas con máquinas para tener menos empleados pero hacer más con ellos. Hay algo en nuestro concepto de tejido social, de solidaridad y de convivencia que estamos perdiendo a golpe de clic. El propósito del sistema no es ser más productivo para tener más beneficios, sino que cada vez las personas, todas, vivan mejor y progresen. Ese es el único sentido del sistema que tenemos. Hoy en día estamos eligiendo constantemente entre trabajo de mala calidad o desempleo. El desempleo es creciente en algunos grupos de población que parece que empiezan a sobrar, y el trabajo a su vez empieza a perder su función social cohesionadora con las llamadas nuevas formas de empleo.



La automatización lleva tiempo entre nosotros. Comenzó en las fábricas que quedaban por irse con la globalización y ha seguido en forma de algoritmo camino de las oficinas y los servicios. Las plataformas han irrumpido en nuestras vidas para sacudir lo que llamábamos realidad laboral y nos han presentado innumerables retos, entre ellos la contratación de falsos autónomos de forma masiva o la gestión algorítmica donde las decisiones las toman los programas informáticos. Solamente con estos elementos ya se nos viene un cambio de tablero en la estructura vital para la que debemos prepararnos como personas, como gobiernos, como empresas y como sociedad en su conjunto.



Como todo va a estar en constante cambio debemos ser capaces de adaptarnos a las distintas actividades profesionales que tendremos que realizar durante nuestra vida no lineal. Dependerá de nosotros esa capacidad. Tendremos que poner esfuerzo en entender qué nos gusta, en qué somos buenos y qué queremos hacer para orientarnos hacia ello, hay que trabajar el concepto de empleabilidad. Cuanto más empleables seamos menos miedo tendremos ante los cambios. Aceptaremos que la vocación puede cambiar varias veces en una vida, y que nosotros somos distintos cada vez que cambiamos de etapa vital. Ahora los cambios también serán más completos y probablemente saltemos de sector o de actividad. ¿Cómo podemos estar preparados para esos cambios internos y externos que nos va a tocar vivir?



En primer lugar, asumiendo un cierto papel emprendedor sobre nuestro futuro profesional independientemente de que no sea emprendiendo. Es decir, fomentando la proactividad sobre nuestra carrera, la marca personal y la actitud de un profesional que ofrece servicios, aunque sea solo a una empresa. Nuestra nueva vida laboral requerirá de esa mentalidad de autónomo,
 freelance
 o emprendedora. Y además no pasará nada en esos tiempos de transición entre un trabajo y otro, más allá de la estrechez económica que te toque vivir. Pero ya no será el sentir la vergüenza que sentías cuando decías que estabas en el paro antes o cuando al hacer una entrevista tenías que justificar con todo tipo de historias los meses supuestamente vacíos entre un trabajo y otro. Será algo mucho más natural y aceptado. Será lo normal porque estaremos reajustándonos para el cambio que nos toca.



La clave del futuro será la flexibilidad y la capacidad de aprendizaje a lo largo de la vida, pero también unas políticas públicas contundentes donde el humanismo y las personas estén por encima de ninguna otra justificación. Las máquinas deben estar al servicio de las personas y el progreso tiene que beneficiar a la mayoría. Si no lo hace, no es progreso. Para ello habrá que combinar nuevas regulaciones con la revisión de los cimientos sobre los que se asienta nuestra democracia: el Estado del bienestar del siglo
 xxi.
 Nos hará falta un nuevo contrato social que sea capaz de incorporar la profunda transformación del mercado laboral que está provocando la tecnología. No olvidemos que el trabajo da significado y conforma la identidad de la gran parte de las personas, y en un mundo en el que cada vez las máquinas harán una mayor parte de nuestras tareas, tendremos que buscar nuevas formas de dar propósito a nuestras vidas.



Nuestro entorno laboral se convertirá en equipos formados por humanos y máquinas. Los robots serán nuestros compañeros, y aunque las máquinas son cada vez más inteligentes, no poseen las mismas habilidades que los humanos para escuchar, empatizar y relacionarse con otras personas. A medida que se automatizan más tareas rutinarias, las habilidades interpersonales serán aún más esenciales: las empresas necesitarán líderes que puedan crear equipos diversos y colaborativos que integren y optimicen tanto los recursos tecnológicos como los humanos. Para desarrollar el liderazgo del mañana, las organizaciones deben volver a capacitar y mejorar las habilidades de los trabajadores del futuro para crear, gestionar e interactuar con la inteligencia artificial. Utilizar la tecnología para ayudar a la colaboración y la automatización de manera que los humanos puedan centrarse en la innovación, la productividad y las relaciones. Entender que las habilidades interpersonales serán tan importantes como las habilidades técnicas.



Habrá que plantear nuevas formas de generar ingresos cuando las fábricas se automaticen totalmente. El contrato social está basado en que las personas podemos vender nuestro tiempo y trabajo para construir nuestras vidas. Mientras surgen los nuevos empleos, el empresariado que no contribuya a la sociedad empleando personas en trabajos dignos y justamente remunerados tendrá que compensar al sistema para que a su vez este pueda apoyar a las personas en su transición digital.



Habrá un nuevo proletariado digital que trabaje desde su casa, en remoto. Y cuyas condiciones laborales dejen todo que desear y que estén desprotegidos por la falta de regulación y contrapoderes como los sindicatos digitales. Hay estimaciones que apuntan que el 80% de los trabajadores independientes trabajarán a distancia en 2030. La economía estará cada vez más plataformizada y habrá mucha gente prestando servicios o empresas que se creen para proyectos específicos, como si fuera un equipo que luego se disuelve.



La tecnología va a destruir muchos empleos porque va a una velocidad superior a lo previsto. No está garantizado que los nuevos se creen al mismo ritmo. Habrá que poner en marcha diferentes sistemas de protección y transición para garantizar que hay oportunidades para todos. Tendremos que aceptar que habrá una parte pequeña de la población que será irrecuperable y habrá que mantenerla con un nivel de vida digno. Habrá que garantizar que la mitad de la población, es decir, las mujeres, no nos quedamos fuera de esta revolución digital. Se tendrá que hacer partícipe a las personas trabajadoras de cómo se va a implementar la tecnología en la fuerza de trabajo. Deberá negociarse en los espacios apropiados y los sindicatos deberán estar preparados para entender de lo que se está hablando.



La vida mejorará. Nos irá bien. Progresaremos. Viviremos más, trabajaremos menos y mejor. Habrá altos y bajos. Seguirá habiendo ambición, guerras y desigualdad, pero tendremos que esforzarnos en reducirlas. Igual que hemos hecho con la pobreza extrema o la mortalidad infantil. El calentamiento global nos recordará con cada desastre lo mal que lo hicimos. El problema va a ser el futuro más cercano. El de la transición. Requerirá de determinación y audacia para hacer una adaptación rápida y evitar que el populismo ocupe esos espacios. Ya vimos lo feo que se podía poner con Trump y la desafección que hubo en los estados en los que la automatización había acabado con el trabajo de gran parte de la población. No debemos permitir que los que buscan destruir el sistema y sembrar el odio encuentren el hueco en la ansiedad de las personas que se están enfrentando a este cambio. No debemos permitir que las personas sufran ansiedad tecnológica ni desesperación por falta de trabajo. Debemos reducir la convulsión robótica y está en nuestra mano hacerlo.



Tenemos la oportunidad de decidir el futuro que queremos y diseñar las políticas que sean necesarias para que suceda evitando en todo lo posible el sufrimiento de una parte de la población. La tecnología está en nuestras vidas para mejorarlas, puede contribuir de manera decisiva al cambio de paradigma que buscamos, esa economía más igual, más verde, más justa y más inclusiva. Nos permitirá prosperar trabajando menos y en cosas que nos gustan más. Nos ayudará a estar más cerca de los que queremos y vivir más tiempo y mejor. Podremos hacer que más personas del planeta disfruten de mejor educación, sanidad, servicios y recursos. Si esta revolución se gestiona bien, el futuro del trabajo puede ser uno en el que muchas más personas puedan desarrollar todo su potencial. Debemos estar preparados.
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